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Introducción 

Cada uno de los hechos que se desarrolla en Colombia por cuenta 

del conflicto armado y de los intentos por solucionarlo es objeto 

de múltiples estudios desde distintos campos disciplinarios. Las esfe-

ras mediáticas no escapan a esas miradas en tanto son espacios a los 

que la sociedad acude para descubrirse, dimensionarse, conocer y 

comprender lo que acontece en su contexto, y desde allí situarse sim-

bólicamente en relación con el universo circundante. Tales espacios 

de comunicación masiva son escenario para los gobernantes que bus-

can adeptos y aplausos, para los actores del conflicto que quieren vi-

sibilizarse, para las víctimas de ambas partes que intentan denuncias 

sociales y solidaridades colectivas. Todos buscan aparecer en esos es-

pejos fragmentados tras los que cada quien descubre cómo moverse 

para que se proyecte la figura deseada, como un juego de sombras 

chinas en el que las manos interpuestas construyen figuras ficticias.
Atendiendo lo anterior, este libro se concentra en las esferas me-

diáticas, al dar la vuelta atrás y colocar la mirada sobre uno de los 
proyectos más importantes y controvertidos del mandato del salien-
te presidente de Colombia, Álvaro Uribe Vélez: el proceso de desmo-
vilización paramilitar. Un proceso que se tornó extraño y carente de 
información clara; sobre todo en los momentos coyunturales en los 
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que estuvo a punto de derrumbarse. En este contexto surge un inte-
rrogante a partir del cual se instaura esta obra: cuál es la realidad que 
sobre las crisis del citado proceso constituye el entramado discursivo 
del periódico El Tiempo, el más importante diario de circulación na-
cional; y el periódico El Meridiano de Córdoba, principal diario de la 
región en la que se instauró la zona de distensión paramilitar para los 
diálogos y las desmovilizaciones. 

Los momentos coyunturales tienen la virtud de permitir la fuga 
de información que se quería secreta, revelar discursos ocultos, des-
nudar los intereses de las partes involucradas; pero también posibili-
tan corroborar la teoría de que los medios construyen realidades que 
el sujeto receptor convierte en modelos o imágenes mentales sobre 
un determinado hecho. De tal modo, las siguientes páginas van en la 
búsqueda de los modelos mediáticos de realidad hilvanados por los 
periódicos mencionados, a partir de uno de los capítulos más impor-
tantes de la historia reciente del país. 

La ruta escogida para lograr tal propósito inicia desde el recono-
cimiento del proceso de desmovilización paramilitar como un acon-
tecer nacional que permitió a los colombianos vivir lentamente una 
etapa de desenmascaramiento de este grupo ilegal. Por consiguiente, 
el objetivo del primer capítulo es contextualizar el surgimiento, desa-
rrollo y método de expansión de los paramilitares en el país.

El segundo capítulo tiene por fin analizar las estrategias de comu-
nicación pensadas y ejecutadas por los paramilitares en aras de con-
solidar una buena imagen frente a la opinión pública, antes y durante 
el proceso de desmovilización. En este escenario se concibe y argu-
menta la idea de que los medios de masas construyen la realidad a 
partir de lo que en este libro se denomina lo informable y lo no in-

formable. Los datos que el sujeto emisor entrega, tanto como los que 
desconoce o decide obviar son parte constitutiva de los denominados 
modelos mediáticos de realidad. Para descifrarlos –desde la línea de 
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Teun Van Dijk- el capítulo presenta una propuesta metodológica a la 
luz del análisis del discurso de seis crisis que enfrentaron Gobierno 
y paramilitares entre noviembre de 2003, fecha en la que inician las 
desmovilizaciones, y marzo de 2006, tiempo en el que se vincula a la 
vida civil el último comandante que hace parte del acuerdo de Ralito. 
El corpus de la investigación corresponde al artículo que anuncia la 
crisis y al artículo que divulga la solución de ella en cada uno de los 
periódicos seleccionados. 

La aplicación de la metodología da lugar al tercer capítulo, en el 
que se hace un exhaustivo estudio a cada una de las crisis desde los 
artículos que las relatan, lo que permite detectar los modelos de reali-
dad que configuran de manera exclusiva. En este escenario cada co-
yuntura es tratada como una historia particular que contiene apertura, 
conflicto y resolución. La observación de los relatos periodísticos del 
proyecto de desmovilización evidenció que el artículo que anuncia la 
crisis constituye la apertura, es decir, la contextualización; y también 
contiene el conflicto, en el que se explica cómo se desarrollan los pro-
blemas entre las partes (gobierno- paramilitares). La resolución de la 
historia obedece al último artículo que se publica sobre el tema du-
rante el proceso, lo que no significa que evidencie necesariamente la 
información sobre el desenlace de la crisis.

El cuarto capítulo lleva a una reflexión global de los modelos de 
realidad estructurados por los periódicos El Tiempo y El Meridiano de 
Córdoba a lo largo del proceso. No se trata de un estudio especializa-
do en cada crisis, sino de un análisis en conjunto en el que se determi-
na la realidad que construyó el medio para sus receptores.
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El denominado proceso de desmovilización paramilitar, que desde no-

viembre de 2002 y hasta marzo de 2006 desarrolló el gobierno de 

Álvaro Uribe Vélez, despertó en la comunidad nacional e internacional 

un profundo deseo por descubrir quiénes se escondían tras la máscara 

del paramilitarismo colombiano. Porque hablar de los paramilitares es 

común en esta nación, pero su connotación es muy compleja, especial-

mente si se considera que finalizado el proceso, y extraditados algunos 

de sus máximos líderes, todavía se desconocen elementos claves de su 

organización. Sin embargo, no puede olvidarse que desde años atrás mu-

chos vienen siguiendo la pista a estos grupos que sorprenden por los 

fuertes nexos que tienen con el narcotráfico y con reconocidos políticos, 

por los amplios territorios en los que ejercen un completo dominio, por 

su infiltración en las instituciones estatales y por la cantidad de víctimas 

que han cobrado dentro del conflicto armado colombiano.

Narcotráfico, fuente de vida
“Desde 1989 cuando se filtró a la prensa el primer análisis de con-

junto por parte de una agencia gubernamental colombiana, en ese caso el 

DAS, acerca del paramilitarismo como fenómeno en expansión, el nexo 

con el narcotráfico era tan obvio que para efectos de las conclusiones se 

Capítulo I
El desenmascaramiento  

del paramilitarismo
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lo dejaba sobreentendido” (Cubides 2005, p. 205). Lo obvio está escri-

to en la historia del paramilitarismo, que podría situarse desde Gonza-

lo Rodríguez Gacha, alias el Mexicano, quien, a principios de la década 

de los ochenta con un poder dado por el narcotráfico, empezó a hacer 

presencia en el Magdalena Medio, territorio, entonces, de esmeralderos. 

Con ellos, inicialmente, creó una alianza que posteriormente se rompió 

y lo llevó a convertirse en jefe de los grupos paramilitares que por aquel 

tiempo reinaban en Puerto Boyacá, Yacopí, y Puerto Salgar. Su estrate-

gia era unirse, a través del patrocinio económico, a grupos que estaban 

en contra de la guerrilla. Con tal dominio, Rodríguez Gacha se convir-

tió en la puerta de entrada para el Cartel de Medellín, liderado por Pa-

blo Escobar, al Magdalena Medio.

“Paralelamente a este proceso se produjo el desdoblamiento del 

frente 4 de las FARC y la presencia del frente 11 en la zona, lo que lle-

vó a las mafias esmeralderas a realizar alianzas y a enfrentar a la organi-

zación insurgente que comenzaba a disputarle poder en esta región, de 

gran importancia estratégica por la cantidad de tierras de propiedad de 

esmeralderos y narcotraficantes.” (Garzón, 2005, p.54). En ese contex-

to, algunos de los propietarios, en acuerdo con políticos locales, hicieron 

uso del modelo paramilitar implementado por el Mexicano. 

Otro de los hechos relevantes de aquella época es la creación en 

1981 del grupo Muerte A Secuestradores, MAS. Su constitución se ge-

neró luego de que el grupo guerrillero M-19 secuestró a Martha Nieves 

Ochoa, hermana de varios integrantes del Cartel de Medellín. Tras el 

hecho, hombres de la mafia aportaron dinero para crear un escuadrón 

de 2.230 integrantes, el cual tenía por función ejecutar a cualquier per-

sona comprometida en algún secuestro (CINEP, 2005, p. 59).

Un estudio del Centro de Investigación y Educación Popular, CI-

NEP, muestra que el 20 de febrero de 1983 el Procurador General de la 

época hizo público su informe sobre el MAS con los nombres de 163 
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personas vinculadas, entre las cuales figuraban 59 miembros activos de 

la Fuerza Pública. En consecuencia, el estudio concluyó que “El Gobier-

no se abstuvo de llamar a calificar servicios a los acusados. El Congre-

so de la República haría lo mismo al aprobar los ascensos y honores a 

un gran número de ellos. Una lectura retrospectiva de esa lista muestra 

que el Estado a través de todos sus poderes, le confió a esos integrantes 

del MAS, en lo sucesivo, altas responsabilidades en el manejo del orden 

público” (2005, p.70). Con este antecedente, el grupo MAS operó en 

muchas regiones de Colombia bajo el seudónimo de autodefensas, apro-

badas por el Estado y patrocinadas por narcotraficantes.

En un artículo publicado por El Tiempo el 26 de septiembre de 

2004, William Ramírez Tobón, ex director del Instituto de Estudios Po-

líticos de la Universidad Nacional, aseguró que el apoyo que las autode-

fensas recibían en algunas regiones, por el establecimiento de un orden, 

era absolutamente pasivo en términos económicos. Por tanto, el narco-

tráfico con todas las figuras que le conciernen como la siembra, proce-

samiento, protección de narcorrutas, protección de narcopistas, entre 

otras, es, más que la fuente de financiación, la fuente de vida de los 

actuales grupos paramilitares. Si se sigue mirando la historia desde el 

Mexicano, esto se ratifica.

Entre 1986 y 1987, este personaje extendió sus comandos al Putu-

mayo en un punto cercano a la cabecera municipal de Puerto Asís, con 

un grupo localmente reconocido como Los Masetos, derivación de la si-

gla MAS. Las tareas del grupo eran de orden paramilitar: “protección 

de laboratorios, enfrentamiento con la guerrilla, asesinato sistemático 

de líderes de la Unión Popular y líderes populares, campañas de limpie-

za social y, en su última etapa, extorsión de ciudadanos con algún poder 

económico” (Garzón, 2005, p. 58).

El fracaso del Cartel de Medellín, tras la persecución y asesinato 

del Mexicano en 1994, y de su máximo líder, Pablo Escobar, en 1995, no 
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representó la caída del paramilitarismo, como se hubiera esperado. Por 

el contrario, la muerte de estas dos figuras generó una reorganización de 

los grupos paramilitares. Una de esas reorganizaciones fue la que se pro-

dujo en las comunas nororientales de Medellín a cargo de Diego Fer-

nando Murillo –alias Don Berna- que gestó su proyecto con el apoyo de 

bandas de jóvenes que operaban en la región al servicio del Cartel de 

Medellín, como la Terraza y la Cañada.

 Otro de los cambios importantes que se generó fue la creación en 

1996 de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), idea de los her-

manos Castaño. Ellos gozaban de gran poder porque, tras la muerte de 

Escobar, con quien habían trabajado, extendieron sus dominios hacia 

Córdoba, Antioquia, Sucre, Urabá y el Magdalena Medio. Dos años 

más tarde, grupos del Magdalena Medio se separaron de las AUC y for-

maron el Bloque Central Bolívar (BCB), comandado por Ernesto Báez, 

Julián Bolívar y Javier Montañéz.

Con las nuevas cabezas de la organización, el narcotráfico siguió 

siendo fuente de financiación, pero también se constituyó en causa de 

múltiples choques entre los líderes, conflictos que se acrecentaron meses 

antes de que se anunciara públicamente el inicio del proceso de desmo-

vilización. En septiembre de 2002, por ejemplo, se presentaron “acusa-

ciones del desaparecido Bloque Metro a Carlos Castaño por vínculos 

con el narcotráfico; y de Castaño a Ernesto Báez y Javier Montañéz del 

BCB, por lo mismo” (Cubides, 2005, p.212), y también se conocieron 

acusaciones de Doble Cero a Castaño por permitir el ingreso de narco-

traficantes a las AUC. Este tire y afloje hizo que Castaño renunciara a la 

dirección de las AUC el 12 de julio de 2002, bajo el argumento de estar 

en desacuerdo, entre otras cosas, con que la organización estuviera in-

volucrada con el tráfico de drogas.

Durante el proceso de desmovilización, y en todos los procesos ju-

diciales posteriores a él, el tema del narcotráfico se convirtió en una 
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piedra en el zapato tanto para el Gobierno como para los paramilita-

res. En primera instancia, la división que generó en estos grupos ilegales 

la posición de Castaño en contra del vínculo autodefensas-narcotráfi-

co, obligó al Gobierno a instalar varias mesas de diálogo por petición del 

BCB y de las Autodefensas de los Llanos orientales, quienes se negaron 

a compartir la mesa con las AUC. En segunda instancia, varios de los 

comandantes paramilitares hacían parte de las listas de las personas pe-

didas en extradición por Estados Unidos, entre los cuales figuraban Sal-

vatore Mancuso, Jorge 40 y el mismo Carlos Castaño (fallecido). En 

tercera instancia, porque en pleno desarrollo del proceso se produjeron 

constantes denuncias de la sociedad civil contra varios de estos grupos, 

por continuar desarrollando actividades ligadas al narcotráfico.

Terror, método de extensión territorial 
Es importante observar el maridaje que se da entre el narcotráfico y la 

toma violenta por parte de los grupos paramilitares a regiones extensas y 

estratégicas. Alfredo Rangel explica perfectamente la diferencia que exis-

te entre la guerrilla y los paramilitares en cuanto a la lucha por tierras y 

poblaciones: “Para la guerrilla el control territorial es funcional y coadyu-

va a su proyecto de expansión político-militar, mientras que la propiedad 

de la tierra es un tema de su plataforma política que debe ser resuelto por 

medio de una reforma agraria. Para los paramilitares el control de territo-

rios va muy ligado a su voracidad para hacerse lo más pronto posible a la 

propiedad de la tierra (…) es una vía de acumulación y blanqueo de capi-

tales particulares adquiridos por medios ilícitos y violentos” (2005, p.14). 

El uso del terror fue el método paramilitar para adueñarse de las 

tierras que deseaban y/o necesitaban. Caso puntual las masacres1, co-

1	 En Colombia, en términos legales, se denomina masacre a los hechos de sangre donde en el 
mismo sitio y de manera simultánea se presentan más de cuatro personas muertas.
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metidas en aras de apropiarse de zonas aptas para el cultivo de plantas 

ilícitas, o zonas que por su localización eran claves para las narcorrutas.

En Colombia las masacres realizadas por los paramilitares aparecen 

en 1981, cuando Fidel Castaño y Carlos Castaño fueron alistados como 

“guías” del Batallón Bomboná del Ejército Nacional, que comenzó a en-

trenar las primeras autodefensas civiles. Tras el adiestramiento, “Fidel se 

convirtió en el líder más temible de esos escuadrones de la muerte. Ma-

sacres perpetradas en Córdoba y Urabá, como la de La Mejor Esquina 

(el 26 de marzo de 1988), en la cual él participó personalmente, sembra-

ron el terror” (CINEP, 2005, p. 143).

Las políticas del Ejército en cuanto a la implementación del para-

militarismo en Colombia se dieron a comienzos de los años 60, “a raíz de 

la visita practicada a Colombia por la misión Yarbourough del Ejército 

estadounidense (febrero/62) y de las directrices secretas que dejó con-

signadas dicha misión, el Estado colombiano adoptó una estrategia con-

trainsurgente paramilitar, ya desde antes que surgieran las guerrillas de 

este ciclo (1964-1965)” (CINEP, 2005, p.17).

Otro suceso que en la década de los noventa aceleró el ritmo de 

crecimiento de los grupos paramilitares fue la creación, en 1994, de las 

Cooperativas de Vigilancia Rural, conocidas como las Convivir. Se tra-

taba de servicios de vigilancia y seguridad privada impartida por las po-

blaciones rurales, para lo cual podían hacer uso de armas de defensa 

personal. Fueron implementadas por el gobierno de Ernesto Samper 

bajo el decreto 356. De esta manera se legitimó el paramilitarismo, aun-

que el gobierno de entonces insiste en la brecha que existe entre las 

Convivir y los paramilitares.

En el corto plazo, las Convivir fueron vistas en el país con terror 

por el número de masacres, asesinatos, y torturas que se perpetraron 

bajo su nombre. “Las Convivir se fueron creando de manera masiva, 

sin una clara orientación nacional, ni la existencia de una capacidad 
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institucional para ejercer una supervisión efectiva en las zonas de con-

flicto donde sus acciones se entremezclaban con las de otros actores ar-

mados; no solo no sirvieron para disminuir el paramilitarismo sino que 

muchas veces lo ayudaron a fomentar” (Peña, citado en Garzón, 2005 p. 

66). Distintas investigaciones han demostrado que las zonas donde tu-

vieron más acogida las Convivir fue en aquellas donde el paramilitaris-

mo cobró fuerza, como es el caso de Córdoba y Antioquia.

La guerra a la que la sociedad civil se vio sometida por los grupos 

paramilitares los llevó a escoger entre dos alternativas que agudizaron 

el conflicto colombiano. La primera, desplazarse de su tierra y, la segun-

da, quedarse en ella sirviendo al grupo ilegal. De esta forma, los parami-

litares pasaron de ser los señores de la guerra2, a ser los señores del orden 

y la justicia, y los señores de la economía en los territorios de los que se 

apoderaban.

2	 Gustavo Duncan habla de los paramilitares como los señores de la guerra en un texto titulado 
Los señores de la guerra: del campo a la ciudad en Colombia. En revista Foro. N. 54. Agosto 
de 2005.
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Capítulo II
El poder de la representación 

mediática en el proceso de 
desmovilización paramilitar

Los paramilitares, convertidos en punto neurálgico dentro del con-

flicto armado colombiano, se posicionaron como eje central de las 

agendas de los dos anteriores gobiernos, empero, de forma absolutamen-

te contraria. 

En el mandato de Andrés Pastrana (1998-2002), caracterizado por 

intentar un proceso de paz con las FARC, la persecución a los parami-

litares fue constante y sobresaliente, en especial porque el grupo nego-

ciador tenía por condición en los diálogos del Caguán la aniquilación 

de sus contrincantes. En ese contexto, los paramilitares emprendieron 

una campaña mediática encabezada por Carlos Castaño tras conceder 

una larga entrevista el 1 de marzo de 2000 a Darío Arizmendi, y el 8 de 

agosto del mismo año a Claudia Gurisati. “A partir de este hecho Cas-

taño comenzó a utilizar la prensa para lanzar una ofensiva de relaciones 

públicas. El hasta ahora inaccesible líder de las autodefensas ganó visi-

bilidad pública en los medios nacionales e internacionales con una faci-

lidad desconcertante” (Garzón, 2005, p.79). El fin era justificar su lucha 

y encontrar adeptos en la población civil. Como el plan mediático les 

funcionó, lo hicieron parte de su estrategia de guerra.

Con el fallido proceso de paz de Pastrana y la posesión presidencial 

en 2002 de Álvaro Uribe Vélez, las cartas se voltearon. Los perseguidos 
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pasaron a ser parte de un plan de negociación, y las FARC se convirtie-

ron en el blanco de la persecución militar. El 29 de noviembre del año 

en cuestión, las AUC anunciaron una tregua unilateral encaminada a 

un proceso de negociación con el Gobierno. Ocho meses después, el 16 

de julio de 2003, se hizo público el conocido Acuerdo de Santa Fe de Ra-

lito que tenía por objetivo la desmovilización de los paramilitares y su 

reinserción a la vida civil. El 25 de noviembre del mismo año el Bloque 

Cacique Nutibara (BCN), de Medellín, conformado por 800 hombres, 

se desmovilizó como parte de una prueba piloto de lo que sería todo 

el proceso. Posterior a este episodio, los diálogos y las desmovilizacio-

nes empezaron formalmente el 15 de junio de 2004, luego de que el 14 

de mayo del mismo año el Gobierno Nacional y los comandantes de los 

grupos paramilitares firmaron un acuerdo para la creación de una zona 

de ubicación en Tierralta, municipio de Córdoba, lugar en el que los pa-

ramilitares tuvieron gran dominio. El objetivo que se trazó en aquel mo-

mento fue la desmovilización de 20 mil hombres.

Desde el momento en que el BCN se desmovilizó, meses antes del 

arranque oficial del proceso, se generaron constantes críticas por ana-

listas nacionales, periodistas y opositores del Gobierno, porque se con-

sideró extraño que un grupo que luchaba en contra de la guerrilla se 

desmovilizara sin que ésta se hubiese exterminado primero. Esto indi-

có que más que un proceso de paz, lo que los paramilitares querían era 

blanquear sus capitales, provenientes del narcotráfico, y saldar las cuen-

tas con la justicia por las masacres y otro tipo de crímenes que se les im-

putaba, sin que para ello tuvieran que pasar mucho tiempo en la cárcel, 

ni ser extraditados.

Con este panorama, y volviendo al punto de inicio de este capítu-

lo, el proceso descrito le permitió a la opinión pública empezar a descu-

brir quiénes eran realmente los paramilitares, qué características tenía 

su organización, qué crímenes se les imputaban y, además, le permitió 
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empezar a sospechar sobre los reales intereses de estos hombres y la be-

nevolencia del Gobierno con ellos durante las desmovilizaciones y la 

construcción de la Ley de Justicia y Paz. 

Modelos mediáticos de la realidad
Es claro que en todo lo planteado los medios de comunicación masi-

vos juegan un papel preponderante, en tanto se convierten en la vía 

de acceso a los acontecimientos de los que la gente no tiene una visión 

panóptica. La imagen que las personas construyeron del proceso de des-

movilización está determinada por un doble sistema de información. El 

primero, y el que en este libro interesa, es el mediático, que proviene 

de la construcción que realizan unos sujetos emisores sobre un hecho 

particular y lo transmiten a través de los medios masivos. El segundo 

se denomina comunicación dialógica, que trata de aquella información 

producida desde la experiencia social directa en la cual existen sistemas 

de comunicación distintos a los medios (diálogos cotidianos, rumores, 

chismes etc.).

Ambos sistemas de información edifican lo que Teun Van Dijk 

(2000) denomina modelos de acontecimientos. El autor parte del traba-

jo que, en la década de los ochenta, hace la psicología cognitiva sobre 

el concepto modelos mentales que son, desde ese campo, representacio-

nes de hechos, esto es, episodios en la memoria personal. “Cuando se 

es testigo, se participa, o se escucha/lee sobre un accidente automovi-

lístico la gente construye un modelo de tal acontecimiento. Este mode-

lo es subjetivo: representa la experiencia personal y la interpretación del 

acontecimiento que efectúa el participante” (2000, p: 108). De manera 

que todas las personas están en una dinámica constante de producción 

de modelos mentales que se estructuran, a su vez, sobre la base de otros 

modelos consolidados previamente en la experiencia social y privada.
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Estos modelos se complejizan en la actividad periodística, en tanto 

que los sujetos emisores tienen la labor de interpretar eventos de interés 

social para una comunidad de receptores, con la titánica misión de tras-

cender tal interpretación de lo subjetivo a lo colectivo, en aras de que el 

modelo que estructuren sobre un acontecimiento sirva al fortalecimien-

to de los modelos de la opinión pública. Tanto así, que a partir de lo que 

los medios difunden la sociedad encuentra herramientas para elaborar 

sus propios modelos de realidad. En suma, tanto la estructuración de un 

texto periodístico, como su interpretación, conllevan modelos y repercu-

te en la consolidación de otros nuevos o la ratificación de los existentes.

Los modelos de los acontecimientos que los medios estructuran son 

resultado de dos categorías: lo informable y lo no informable. Lo informable 

de la realidad de un entorno específico se manifiesta al público en lo que 

los teóricos nombran como representación. El concepto representación 

viene del latín repraesentare, que significa volver a hacer presente. La Real 

Academia de la Lengua Española (2002) define el concepto como una fi-

gura, imagen o idea que sustituye a la realidad. Lo dicho induce a pensar 

que la representación, en tanto sustituto de la realidad, está ubicada en un 

nivel metafísico; sin embargo, al ser constituida en figura pasa de lo meta-

físico a lo simbólico. En ese orden, Niklas Luhmann ha dicho: “los medios 

de masas construyen realidad (…) los medios permiten, sin prueba consis-

tente, la ilusión de una realidad accesible al conocimiento” (2000, p: 132). 

De modo que lo que los medios comunican desde los géneros informati-

vos no es la realidad sino una representación simplificada de ella. En con-

secuencia, podemos hablar de modelos mediáticos de la realidad.

La apuesta teórica de Manuel Martín Serrano, sobre la construc-

ción de la realidad social, confirma la validez del concepto acá pro-

puesto: Modelos mediáticos de la realidad. Se entiende que éstos son 

producto del tránsito que se da desde el nivel existencial donde se trans-

forma el entorno, al nivel cognitivo donde se modifica el conocimiento 
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sobre el mundo. Para esto, el autor asume que todo lo que acontece per-

tenece a un Sistema de Referencia de la comunicación (SR), y lo que se 

comprende de éste pertenece al Sistema Cognitivo de cada sujeto (SC), 

(1986, p. 108). 

Esto sucede en dos ciclos. El primero de ellos se da en el sujeto emi-

sor, quien elige unos aconteceres del entorno -Sistema de Referencia-, y 

los convierte en datos comunicables, es decir, signos. En ese proceso de 

conversión media su Sistema Cognitivo, a través del cual elige qué mos-

trar del acontecer y cómo transmitirlo; el resultado es un modelo me-

diático de la realidad. 

El segundo ciclo sucede en el sujeto receptor, quien encuentra en la 

información mediática un Sistema de Referencia, compuesto de modelos, 

que le provee información sobre aquello que ocurre en contextos cerca-

nos o distantes. Esto se convierte en elemento fundamental para la toma 

de decisiones, la creación, transformación o confirmación de posiciones, y 

llega hasta el desarrollo de acciones concretas. Así se confirma que el po-

der de los mass media está en que construyen modelos de realidad.

Por lo dicho es necesario, como lo sugiere Luhmann, pensar la fun-

ción de los medios en la sociedad desde una teoría constructivista: “La 

tesis del constructivismo operativo no conduce a una negación del mun-

do y no discute que no haya realidad. Sin embargo, no presupone que el 

mundo sea un objeto, sino más bien lo considera como lo reflexionó ya 

la fenomenología: como horizonte inalcanzable. Por esta razón no exis-

te otra posibilidad que la de construir la realidad y eventualmente ob-

servar cómo los observadores construyen la realidad” (2000, p. 8). Esta 

tesis reafirma la propuesta de Martín Serrano sobre el Sistema de Refe-

rencia y el Sistema Cognitivo, pues no hay otra forma de acceder a los 

acontecimientos que a partir de la delimitación referencial lograda sólo 

por el sistema cognitivo del hombre que le permite crear conocimiento 

y, a su vez, acceder al conocimiento creado por otros. 
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El conocimiento que entrega la comunicación masiva, en tanto po-

der simbólico, juega un papel preponderante en la manera como la so-

ciedad colombiana entiende un tema tan sensible como el proceso de 

desmovilización paramilitar. Sobre todo en las zonas urbanas los mode-

los mentales que cada sujeto hace de los hechos que circundan el tema 

dependen, en alto porcentaje, de los modelos mediáticos, dado que el 

contacto directo con tal acontecer es escaso para algunos y nulo para 

otros. En consecuencia, la memoria colectiva que se tejió en las ciuda-

des del país estuvo constituida por aquellos elementos de la realidad que 

los medios masivos visibilizaron de un proyecto que desde su inicio se 

caracterizó por desarrollarse tras un telón oficial inamovible. A lo an-

terior hay que agregar las exigencias de no publicar información en su 

contra, que en muchas oportunidades hicieron los paramilitares a suje-

tos emisores de provincia, cercanos al proceso.

Por lo anterior, no debe omitirse que la noción que los medios de 

masas producen sobre el mundo supone el otro lado de la moneda, es de-

cir, un conocimiento que aunque es construido por alguna institución 

o sujeto particular, no logra trascender de la esfera privada a la pública; 

esto es lo que he denominado lo no informable. Aproximarse a una defini-

ción adecuada sobre tal concepto es bastante complejo desde lo teórico y 

lo pragmático. En principio, hay que pensar en los hechos de la realidad 

que aunque llegan a ser información –alguien los narra a algún periodis-

ta- no logran transformarse en modelos mediáticos. Se comprende de en-

trada que lo no informable no son solo aquellos datos del acontecer a los 

que el sujeto emisor no puede acceder, sino también aquellos que él, co-

nociéndolos, decide dejar fuera del mensaje. Sobre esto Luhmann ano-

ta: “la selección produce también el otro lado del producto presentado, 

es decir, la no selección. La marcación entresaca lo que, por cierto tipo 

de razones, es problemático y por consiguiente de interés. Pero también 

lo que deja claro es que existe otra cosa” (2000, p: 57). 
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Miquel Rodrigo Alsina (1991) plantea dos lugares desde donde se 

consolida lo no informable. En primer lugar se encuentra el silencio, que 

implica un ocultamiento de la información por parte de una institución o 

grupo con poder. El autor asegura que hay dos clases de silencio: el prime-

ro se da por un pacto entre varias instituciones mediáticas. El segundo se 

presenta por una exigencia de silencio por parte de las autoridades, lo que 

induce a pensar en un ejercicio de censura. Frente a esto es enfático en 

anotar que “si la autolimitación informativa es poco probable, la limitación 

por las autoridades es inaceptable en un país democrático” (1991, p: 57). 

Pero que las dos clases de silencio sean inadmisibles socialmente no 

significa que no se produzcan. Incluso la segunda tipificación es común 

en Colombia, donde las autoridades oficiales y los grupos armados ile-

gales amenazan a la población civil y a los periodistas para que guarden 

silencio. Esto ocurre con mayor fuerza en las provincias en las que his-

tóricamente se han ubicado los grupos ilegales.

El segundo lugar en el que se encuentra lo no informable es lo que 

Alsina denomina tratamiento selectivo, que obedece a la parcialidad en la 

que entran los emisores cuando deciden darle voz exclusiva a una de las 

partes del conflicto, y usar y ordenar las palabras de forma que conven-

ga más a una parte que a otra.

En la literatura académica que se produjo sobre el proceso de des-

movilización paramilitar, en el momento de su desarrollo, hubo una de-

nuncia constante al cubrimiento que los medios hicieron sobre éste, por 

la falta de visibilidad de hechos políticos y violentos en los que el grupo 

al margen de la ley participó, como reuniones con gobernantes, y ata-

ques y masacres que la organización perpetró en los barrios marginales 

de las ciudades y en las poblaciones rurales, en medio del proceso.

Ahora bien, la experiencia que dejó el cubrimiento mediático que 

se hizo al proceso de desmovilización paramilitar permite señalar que al-

gunos datos que fueron ocultados en un momento histórico a la opinión 
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pública, a posteriori, empezaron a ser revelados, muchas veces como par-

te de los juegos de grupos de poder que manejan la información como 

fichas claves para ratificar su posición frente a un grupo opositor. Esto 

indica que en algunos casos los datos que se sitúan en la categoría de 

lo no informable pueden con el correr del tiempo transitar a la categoría 

de lo informable, generando en muchas ocasiones importantes escánda-

los públicos.

En línea con lo mencionado, el proceso enfrentó otro problema de 

fondo: los sujetos emisores, locales y nacionales, mantuvieron un cons-

tante reclamo al Gobierno Nacional sobre actividades que alrededor del 

proceso se desarrollaron en silencio, limitando en términos de informa-

ción el trabajo mediático. Martha Ruiz, periodista de la revista Semana, 

aseguró durante el proceso de desmovilización que “en el Gobierno ha 

habido una agenda de ocultamiento, de bajarle perfil público a ciertos 

temas, como es el asunto paramilitar” (2004, p.110). Sin embargo, “que 

sean visibilidades escasas en el escenario de los medios no significa que 

no existan. Igualmente, que sean controladas no significa que no haya 

fugas de sentido” (Bonilla, 2004, p.67).

Tales fugas de sentido generaron en el proceso momentos coyun-

turales. Por tanto, el propósito del Gobierno y de los paramilitares no 

se cumplió a cabalidad porque el hermetismo que intentaron mantener 

tuvo escapes, es decir, se develó información que se quería oculta, lo que 

culminó en algunos casos en la consolidación de crisis. Esto lleva a pen-

sar que los momentos clave que le permitieron a la sociedad descubrir el 

rostro paramilitar y un poco el trasfondo de las negociaciones fueron los 

conflictos o momentos coyunturales, no sólo porque allí se revelaron da-

tos de carácter secreto, sino porque esa circunstancia hizo que cada una 

de las partes intentara salvaguardar su imagen construyendo relatos ne-

gativos sobre el otro; pero, asimismo, en distintas oportunidades las par-

tes se cubrieron la espalda, mutuamente, a fin de mantener el proceso 
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sin críticas. No obstante, la información que los medios de comunica-

ción revelaron en esos momentos también entró a hacer parte del juego 

desde la construcción de modelos de realidad convenientemente ajus-

tados a los intereses de los integrantes del proceso, y no en pro de la opi-

nión pública como habría de esperarse.

En esta instancia surge la pregunta por las formas en que los medios 

estructuraron modelos de realidad sobre el proceso de desmovilización pa-

ramilitar. Esos modelos, sin embargo, pueden variar dependiendo del con-

texto en el que se producen y en el que circulan. Tal contexto empieza 

desde el espacio geográfico, que en el caso de Colombia implica diferencias 

sociales, políticas, económicas e incluso históricas. Así, es vital indagar por 

la diferencia que puede existir en los modelos de realidad del proceso de 

desmovilización desde dos instituciones mediáticas ubicadas en espacios 

geográficos disímiles y distantes. De modo que la pregunta neural que guía 

este libro es: ¿Cuáles son los modelos de realidad que construyen el perió-

dico El Tiempo y el periódico El Meridiano de Córdoba sobre las crisis del 

proceso de desmovilización paramilitar en Colombia? 

El Meridiano de Córdoba resulta interesante en tanto permite mi-

rar los relatos de las crisis del proceso en un medio local situado geográ-

ficamente en un territorio que históricamente fue escenario paramilitar. 

Se trata del departamento de Córdoba, ubicado al norte de Colombia, 

en la región Caribe, a 802 kilómetros de la capital del país. Allí estu-

vo la zona de distensión (municipio de Tierralta), en la que se estacio-

naron los altos líderes paramilitares para el desarrollo del proceso de 

desmovilización.

Asimismo, centrar la atención en el periódico El Tiempo es vital, 

en tanto está consolidado como el medio escrito más relevante del país. 

Además, sus instalaciones están geográficamente lejanas del lugar en el 

que se ejecutó el proceso, pero cercano a la fuente oficial, esto es, al Go-

bierno central ubicado en Bogotá, Distrito Capital.
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Propuesta metodológica 
Emprender el análisis de las crisis del proceso de desmovilización para-

militar tiene por objetivo, como ya se expuso, buscar claridades de un 

proyecto que se quiso distante de los medios y, por lo tanto, de la opi-

nión pública.

Las crisis se entienden como los momentos en que las partes – Go-

bierno y paramilitares- se distancian públicamente por diferencias e in-

cumplimientos en los acuerdos, por divulgación de información secreta, 

por pactos quebrantados, por peticiones negadas; todas ellas reconoci-

das por los líderes del proyecto como coyunturas.

Para el asunto de que se ocupa este libro se toman seis crisis rele-

vantes por sus consecuencias políticas, judiciales y sociales, y por los días 

que tardaron en ser resueltas (más de una semana). Detectarlas y selec-

cionarlas no fue fácil, en tanto que la Oficina de Prensa del entonces 

Comisionado de Paz, Luis Carlos Restrepo, solo entregaba información 

relacionada con las desmovilizaciones, y no acerca de otros hechos que 

integraban el proceso. De manera que la primera acción que se empren-

dió fue la consolidación de una cronología desde la información de la 

prensa impresa y la de los boletines oficiales del comisionado, expuestos, 

en aquella época, en la página web de la oficina mencionada.

La cronología permitió establecer tres tipos de momentos constitu-

tivos del proceso: momento fundacional, momento de consolidación y 

momento coyuntural. El primero se caracteriza por los hechos legales y 

políticos sobre los que se instaura el proceso; el segundo, por las desmo-

vilizaciones efectuadas; y el tercero, por los momentos en que las partes 

se distancian y el proyecto se debilita.

El siguiente cuadro presenta las seis crisis seleccionadas, el tiempo 

que duraron y la descripción de los hechos.
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Crisis Descripción Fecha 

Crisis 1 Los paramilitares no quieren ir a la cárcel
Gobierno exige a los paramilitares concentrarse en 
una zona específica; los paramilitares se niegan por-
que no cuentan con una ley de alternatividad penal 
clara que les dé garantías jurídicas para iniciar el 
proceso de desmovilización. 

(4 de marzo de 
2004- 1 de abril de 
2004)

Crisis 2 Nadie da razón de Carlos Castaño
Se produce un confuso atentado en el que desapa-
rece Carlos Castaño. Ni el Gobierno ni los parami-
litares dan razón de lo sucedido.

(18 de abril de 
2004- 25 de abril 
de 2004

Crisis 3 Se revelan secretos
El 26 de septiembre de 2004 El Tiempo y El Espec-
tador publican, cada uno, un informe sobre el creci-
miento de los grupos paramilitares en Colombia. El 
27 de septiembre del mismo año la revista Semana 
revela unas grabaciones, filtradas desde Ralito, en 
las que el Comisionado de Paz ofrece a los jefes pa-
ramilitares no extraditarlos.

(27 de septiembre 
de 2004 -6 de oc-
tubre de 2004)

Crisis 4 Las AUC no quieren ser condenadas
AUC dicen que “no quieren un sometimiento a la jus-
ticia”, solicitan participar en la discusión de la Ley 
de Justicia y Paz, y advierten que de lo contrario re-
toman las armas. Gobierno responde que si no hay 
negociación deben abandonar la zona de ubica-
ción.

(24 de febrero de 
2005-17 de abril 
de 2005)

Crisis 5 Un líder paramilitar capturado
Por orden presidencial, alias Don Berna es trasla-
dado a la cárcel de Cómbita. Tras esta decisión, 
los paramilitares suspenden las desmovilizaciones y 
amenazan con volver a la guerra.

(7 de octubre de 
2005- 17 de no-
viembre de 2005)

Crisis 6 Informe de OEA asegura que hay rearme 
de desmovilizados
El jefe de la misión de verificación de la OEA entre-
ga un informe en el que asegura que grupos de rein-
sertados, excombatientes de Mancuso, se rearman 
en Montería. Son cuadros intermedios de los Blo-
ques Sinú y San Jorge. Gobierno nacional niega lo 
expresado por el informe.

(1 de marzo de 
2006- 20 de marzo 
de 2006)

Cuadro 1. 
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De cada una de las crisis mencionadas se analizaron cuatro artí-

culos noticiosos: dos artículos que anuncian la crisis (uno en El Tiem-

po y otro en El Meridiano de Córdoba), y dos artículos que muestran 

la resolución de la crisis (uno en El Tiempo y otro en El Meridiano de 

Córdoba).

La selección y análisis de los artículos parte de entender cada co-

yuntura como una historia particular que contiene apertura- conflicto y 

resolución. Desde este ángulo se reconoce que el discurso noticioso que 

presenta el momento coyuntural del proceso debe contener, además del 

conflicto, una contextualización de éste (apertura), que en el caso del pe-

riodismo implica retomar datos de informaciones pasadas. Finalmente 

se toma el artículo que expone la manera en que fue solucionada la cri-

sis (resolución), a través del cual se deben presentar las políticas, decisio-

nes y acciones que llevan a reparar las fracturas del proceso.

A continuación se evidencia el trabajo comparativo de los artícu-

los, resultado de la aplicación del método del análisis crítico del discurso 

de Teun Van Dijk, desde los siguientes elementos: las superestructuras 

que componen los artículos periodísticos, la estructura de contexto, la 

estructura semántica y la estructura gráfica que constituyen la informa-

ción. El cuadro 2 explica cada uno de los niveles seleccionados.
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Categoría 
metodológica

Nivel Descripción

Superestructura 
del relato

Resumen del 
artículo 

Está compuesto por los títulos y los encabezamien-
tos de los artículos.

Una característica típica es que se expresan me-
diante oraciones, que se denominan macropro-
posiciones. 

Relato 
periodístico 

Todo lo que está en el cuerpo del artículo perio-
dístico.

Episodios, sucesos, sucesos previos, historia, co-
mentarios, expectativas, evaluación, acciones 
consecuentes, reacciones, explicación, antece-
dentes generales.
Una característica típica es que se expresan me-
diante oraciones, que se denominan macropro-
posiciones.

Estructura de 
contexto

El dominio Desde qué ángulo se construye el artículo.

Un plano abstracto sobre el cual se desarrolla el 
artículo periodístico y que le da sentido a los dis-
tintos discursos que allí se constituyen a partir de 
categorías que la sociedad reconoce como lo po-
lítico, lo religioso, lo económico, lo judicial.

El rol del 
participante

Cómo se sitúan los implicados en un hecho des-
de el discurso. 
Qué dicen las fuentes periodísticas.

Los otros 
sociales

Sujetos a los cuales hace alusión un discurso pero 
que no participan de él desde la narración.
No son utilizados como fuentes periodísticas.
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Categoría 
metodológica

Nivel Descripción

Estructura 
Semántica 

Tópicos Temas que componen el discurso, en el orden en 
que son presentados en el artículo periodístico. 

Cuadrado 
ideológico 

Van Dijk sugiere mirar los siguientes cuatro mo-
vimientos de los que responsabiliza a los sujetos 
emisores, porque suelen hacerlo en sus artículos 
periodísticos:

Cuando se expresa enfáticamente información 
positiva sobre un grupo X, se resalta la posición 
al expresar información negativa sobre su oposi-
tor Y. Esto implica no evidenciar lo que pueda ser 
negativo del grupo X, ni lo que pueda ser positi-
vo del opositor Y.

Estructura 
Gráfica 

Imágenes que acompañan el artículo y cuya fun-
ción se clasifica en: 

Función cognitiva: Forma en que la imagen cen-
tra la atención. 
Función social: Relación con grupos, instituciones, 
subculturas. 
Función ideológica: Ligada al cuadrado ideológi-
co expuesto en el punto anterior. 

Cuadro 2. 

A luz de la metodología propuesta, el siguiente capítulo presenta el 

análisis comparativo que se hizo a los artículos periodísticos en búsque-

da de los modelos mediáticos de realidad que se configuraron en cada 

momento coyuntural.
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Capítulo III 
Apertura, conflicto y solución

Apertura y Conflicto en la crisis 1 
Superestructura

El 4 de marzo de 2004 se anuncia públicamente la primera crisis 

del proceso de desmovilización paramilitar, que se genera tras la 

exigencia de la OEA de concentrar a la organización ilegal en un lugar 

específico en el que se pueda verificar el cese de hostilidades. Los para-

militares se niegan a hacerlo.

En los artículos de los dos periódicos las oraciones (macropropo-

siciones), que componen el resumen de la información noticiosa, esto 

es antetítulo, título y entradilla, plantean dos situaciones contrarias. El 

Tiempo presenta un antetítulo que, en principio, no genera alerta en la 

sociedad en tanto parece una advertencia más que se hace dentro del 

proceso de desmovilización: Comisionado insiste en concentración. El ti-

tular, que en términos visuales es el más relevante, sube la tensión de-

bido a que entra a calificar el momento como una coyuntura: Proceso 

con autodefensas está en un momento crítico. De esta manera construye 

un primer modelo que juega al equilibrio, en tanto coloca de un lado de 

la balanza un hecho concreto no alarmante, y del otro lado la nomina-

ción negativa del momento. El Meridiano de Córdoba, por el contrario, 
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construye con los títulos de la información un modelo de realidad ne-

gativo, un proceso de desmovilización derrumbado: 1)En crisis, Proceso 

con AUC, en su peor momento. 2)Proceso de paz, en su etapa más crítica. 

No obstante, en las entradillas, los modelos de realidad que cada 

periódico elabora son diferentes a los títulos que plantean. El Tiempo 

presenta una realidad fatalista, lejos del equilibrio de los títulos, en tan-

to informa que: Luis Carlos Restrepo ha dicho que la negociación con las au-

todefensas puede no ser viable; bajo esta macroproposición, el futuro del 

proceso se representa desde una posible destrucción. El Meridiano, por 

el contrario, muestra una entradilla en la que revive la esperanza: El Go-

bierno admitió que el proceso de paz con las AUC se encuentra en un mo-

mento crítico y consideró que es necesario darle un viraje a las negociaciones; 

esto sugiere un proceso que simplemente necesita una transformación 

pero que sigue vivo. Se percibe, en consecuencia, el principio de un mo-

delo de información positivo- negativo en el medio nacional, frente a un 

modelo negativo-positivo en el medio regional. 

En este orden, el relato periodístico de El Tiempo se estructura so-

bre dos episodios que guardan estrecha relación, aunque en el discurso 

mediático aparecen distantes, de modo tal que se construyen dos mo-

delos de realidad. El episodio 1 propone en principio: Negativa de grupos 

paramilitares a concentrarse en zonas específicas para una verificación de ce-

sación de hostilidades pactada hace 14 meses. De esta manera se elabora 

una imagen negativa de los paramilitares al presentar la crisis como una 

consecuencia directa de la decisión de la organización ilegal. Apare-

cen los paramilitares como un grupo que no cumple lo pactado. El mo-

delo de realidad que constituyen las voces de este episodio se basan en 

la tríada tensionar-distensionar-tensionar, que juega con el receptor: El 

Gobierno admitió que el proceso pasa por un momento crítico, (sube la ten-

sión); y el anuncio que reduce lo anterior a un momento difícil que no 

debe verse como la clausura del proceso: El Alto Comisionado para la Paz 
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Luis Carlos Restrepo, dijo que aunque no se puede hablar de un estancamien-

to en el proceso con los paramilitares, “estamos en un momento difícil”, (baja 

la tensión). Finalmente, el sujeto emisor demuestra que los paramilita-

res no están dispuestos a concentrarse porque la organización considera 

que el país no está preparado para ello, lo cual implica una prolongación 

de la crisis; en consecuencia se cita al comandante Andrés Camilo, del 

Bloque Centauros: “hablar de concentración es muy fácil. Pero si se quitan 

los muros de contención, que somos nosotros, sin una estrategia clara van a 

hacer que la población y el territorio queden vulnerables” (sube la tensión).

El episodio que ocupa el segundo lugar, en el medio nacional, apa-

rece como un dato de referencia desconectado del episodio 1. El sujeto 

emisor no construye un puente entre la crisis y la falta de una ley clara 

sobre justicia y paz: El proyecto de alternatividad penal permitirá la libertad 

de condenados por delitos atroces, Restrepo dijo que el Congreso debe tomar 

la decisión. Las voces que constituyen el episodio estructuran un modelo 

de la realidad que va de la tranquilidad a la intranquilidad debido a que 

citan en un primer momento al Comisionado de Paz con frases serenas: 

Esperamos que salga el mejor instrumento para que la democracia diga hasta 

dónde podemos ir en ese campo y realmente cuáles son los instrumentos que 

puede tener el Ejecutivo para avanzar en procesos de paz. Posteriormente 

citan a Mancuso con frases alteradas que producen intranquilidad: “No 

pagaremos ni un solo día de cárcel ya que no somos los generadores de este 

conflicto, sino que, por el contrario, hemos evitado que se desborde”.

En el caso regional, el relato periodístico se estructura sobre cuatro 

episodios que varían notablemente de las construcciones de El Tiempo. 

En el episodio 1 se elabora una imagen positiva tanto del Gobierno como 

de las AUC; el primero aparece bajo un manto de exigencia y autoridad, 

los siguientes bajo un manto de preocupación por el proceso: El Gobierno 

Nacional considera importante que los miembros de las AUC se reúnan en zo-

nas de concentración bajo el control del Estado. A esto se suma que el medio 
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narra, sin entrar en detalles, que Los líderes de la organización al margen de 

la ley estaban reunidos analizando el futuro de la negociación. De esta mane-

ra el modelo de realidad, en el plano local, no señala a una de las partes 

como culpable de la crisis (lo que sí hace El Tiempo), más bien, constru-

ye de ambos lados imágenes conciliadoras que le evidencian al receptor 

que tanto el Estado como los paramilitares están trabajando en pro del 

proceso. 

Continuando con el plano regional, el episodio 2 plantea una nueva 

entrada para mirar la crisis, que se desvía de los dos actores protagónicos 

del proceso: El facilitador de los diálogos, Monseñor Julio Cesar Vidal, dijo 

que el proceso de paz ha tenido enemigos tanto en el país como en la comunidad 

internacional. Esto constituye un modelo de realidad en el que aparece en 

escena una nueva figura: enemigos del proceso. Estos personajes son pre-

sentados sin señas claras, lo que los convierte en un elemento misterioso 

de los que el receptor no encuentra información. El episodio 3 se relacio-

na con el episodio 2 de El Tiempo, en tanto el tema central es la Ley de 

Alternatividad Penal, pero en El Meridiano aparece como una exigen-

cia de los paramilitares, claramente por los beneficios judiciales que pre-

tenden: Los paras reclaman la aprobación de una ley que les garantice que no 

irán a la cárcel, a lo que se oponen diversos sectores nacionales e internaciona-

les; en la última frase vuelve a jugar una figura inexacta: otros personajes 

que no tienen rostro a través de los cuales se ratifica la voluntad de los 

paramilitares y la mala disposición de otros de colaborar con el proceso; 

¿quiénes son, pues, los llamados diversos sectores?

El cuarto episodio que presenta El Meridiano dentro de su rela-

to se relaciona con el primer episodio que expone El Tiempo: el cese de 

hostilidades. El periódico regional construye para sus receptores un mo-

delo de realidad en el que se reconoce que las autodefensas no han ce-

sado las hostilidades. Además, es un modelo que no tiene un territorio 

definido, lo que genera una ineficiencia en la información: El Gobierno 
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denuncia que en algunos sitios los grupos de autodefensas no han cumplido 

su promesa de decretar el cese del fuego. En este episodio el medio es reite-

rativo en la consolidación de una imagen paramilitar libre de responsa-

bilidades frente al país: El comandante paramilitar del Magdalena Medio, 

Ramón Isaza Arango confirma (…) la violación al cese al fuego ante la “in-

capacidad” del Estado de garantizar la seguridad en las zonas donde las AUC 

ejercen su influencia. En la oración se señala a un responsable directo de 

la violación al cese de hostilidades: el Estado. De modo que mientras El 

Tiempo construye una imagen negativa de los paramilitares por violar 

el cese al fuego, El Meridiano entrega un modelo de realidad en el que 

el Estado figura, desde la voz de un paramilitar, como el responsable de 

la violencia.

Frente al futuro del proceso, es decir las acciones consecuentes de 

los hechos narrados, El Tiempo hilvana una imagen en la que sobresale 

Luis Carlos Restrepo como una figura conciliadora: “Aspiro a tener una 

ronda de conversaciones con los miembros de estos grupos para expli-

car la postura del Gobierno”. No obstante, el personaje que se proyecta 

desde El Meridiano como una figura conciliadora es Carlos Castaño: El 

máximo líder político de las autodefensas, Carlos Castaño Gil, convocó a los 

miembros de las AUC a un encuentro para estudiar las propuestas que plan-

tearán en una reunión con los representantes del Gobierno Nacional, con el 

fin de desentrabar el proceso. 

De esta manera, la realidad que cada medio estructura a sus re-

ceptores varía notablemente: mientras el medio nacional intenta salva-

guardar la imagen del Gobierno colocándolo como el protagonista de la 

información en el orden de lo positivo, El Meridiano lo hace con los gru-

pos paramilitares.

Para confirmar lo anterior basta mirar cómo El Tiempo presenta en 

su artículo los antecedentes directos de la crisis, en los que sobresale nue-

vamente la imagen del Gobierno opacando la de los paramilitares: La 
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concentración de los paramilitares ha sido demandada por el Gobierno y la 

OEA para iniciar el proceso de verificación del cese al fuego. Además plantea 

que: Un informe del Gobierno (…) afirma que desde que comenzaron los diá-

logos, las autodefensas han estado vinculadas a 362 homicidios, 16 masacres, y 

180 secuestros. No obstante, la información de El Meridiano no contempla 

antecedentes, lo que se puede leer como un ejercicio de ocultamiento de 

información sobre las AUC; de hecho, lo que sí presenta el medio regio-

nal son comentarios de los paramilitares en los que a través de la imagen 

negativa de una organización que no tiene voz dentro del discurso mediá-

tico –la guerrilla- justifican sus acciones bélicas: Las AUC están renuentes 

a aceptar la concentración en una zona específica, alegando falta de seguridad 

ante el asedio de la guerrilla.

A la luz de lo expuesto se asume que la construcción de la reali-

dad que hace El Tiempo para sus receptores está libre de la imagen de 

una guerrilla que sigue al acecho, contrario a lo que ocurre en Córdoba, 

donde la idea de que la guerrilla sigue hostigando es vigente porque el 

medio escrito así lo plantea.

Discursos y silencios de la crisis 1
Estructura de contexto 
Según el balance anterior, el participante que más sobresale en el perió-

dico El Tiempo y en el periódico El Meridiano de Córdoba es el Alto Co-

misionado de Paz. En el medio nacional es citado 6 veces y es la voz a 

través de la cual se afirma la crítica situación del proceso. En el caso de 

la prensa regional, el Comisionado es nombrado 4 veces y aunque su voz 

es la que anuncia la crisis, es la de Ramón Isaza, citado 3 veces, la que 

ratifica el acontecer: el comandante paramilitar del Magdalena Medio, Ra-

món Isaza Arango, confirma el mal momento del proceso de paz. Además, 

este personaje se presenta como un sujeto comprometido y preocupado 

con la población; absolutamente pesimista frente al proceso: no confía en 
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la desmovilización, por el temor a que la guerrilla se tome los territorios hoy re-

cuperados por las AUC y sostiene que si estas autodefensas se acaban, seguro 

nacerán otras pues la gente, especialmente ganaderos, están preparados para 

ello. Ver el siguiente gráfico: 

CRISIS 1/ APERTURA-ROL DEL PARTICIPANTE  
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En el medio nacional la categoría otros sociales, es decir, aquellos 

que son nombrados pero que no tienen voz en artículo, son: la OEA, la 

población, los condenados por delitos atroces y Adolfo Paz. En el caso 

de El Meridiano de Córdoba las Auc es la organización más nombrada, 

seguida de la guerrilla, y de los ganaderos. En este caso se visualiza, por 

los personajes nombrados, que la construcción de El Tiempo es de or-

den global, dentro de lo nacional, dejando de lado la agenda regional; de 

igual modo El Meridiano tiene una focalización local, dejando a un lado 

personajes e instituciones nacionales. Ver el siguiente gráfico:



42 |

Dos miradas, un silencio

 CRISIS 1/APERTURA-OTRO SOCIAL
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EL TIEMPO
(NACIONAL)

EL MERIDIANO
(REGIONAL:
CÓRDOBA)

Estructura semántica de los artículos periodísticos
La siguiente tabla compara los tópicos de El Tiempo y de El Meridiano de 

Córdoba en el orden en que aparecen en el interior de los artículos que 

relatan la crisis. 

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1.	 Momento crítico del proceso de desmovi-
lización por negativa de paramilitares a 
concentrarse en zonas específicas.

1.	 Momento crítico del proceso de des-
movilización. Gobierno considera que 
se debe dar un viraje en las conversa-
ciones.

2.	 OEA exige verificación del cese de hostili-
dades.

2.	 Carlos Castaño convoca a una re-
unión a los paramilitares con el fin de 
mirar alternativas para desentrabar el 
proceso.

3.	 Gobierno revela informe en el que se de-
muestra que paramilitares siguen come-
tiendo homicidios, secuestros, y masacres.

3.	 El Gobierno considera necesario que 
los miembros de las AUC se reúnan en 
zonas de concentración.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

4.	 Ley de alternatividad penal, paramilitares 
se niegan a ir a la cárcel.

4.	 El proceso siempre ha tenido enemigos 
en el país y en la comunidad interna-
cional.

5.	 17 mil combatientes de las AUC ale-
gan falta de seguridad ante el asedio 
de la guerrilla.

6.	 Los para reclaman una ley que les ga-
rantice que no irán a la cárcel.

7.	 Paramilitares no han decretado cese 
de hostilidades.

Estructura gráfica 
La fotografía de El Tiempo presenta al Comisionado de Paz, Luis Carlos 

Restrepo, en actitud de mando, en coherencia con el artículo periodístico, 

donde es este personaje centro del discurso. La imagen refuerza el modelo 

de realidad que el artículo arroja, y, en consecuencia, cumple visualmen-

te con la función social – el personaje pertenece al grupo Gobierno- y con 

una función ideológica -Restrepo es la parte positiva del proceso-.

Por el contrario, El Meridiano de Córdoba hace un juego con las 

fotografías de los personajes centrales del relato, ya que coloca una 

foto del Comisionado de Paz, Luis Carlos Restrepo, seguida de una 

foto de Carlos Castaño en la que aparece vestido de civil, despoján-

dolo de la imagen de guerrero. La posición de las imágenes es un jue-

go de ubicación en el que pareciera que los dos sujetos estuvieran 

frente a frente. Por lo tanto, las dos fotografías intentan consolidar 

una sola imagen en la que se encuentran las tres funciones: cogniti-

va, porque construye una representación de la crisis enfrentando a las 

partes; social, porque cada personaje representa una institución; ideo-

lógica, porque cada institución implica unos modos de concebir la rea-

lidad que el receptor conoce. El medio regional expone una segunda 
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fotografía de carácter social e ideológico, en la que aparecen tres pa-

ramilitares de espalda.

Tomada del periódico El Tiempo, 4 de marzo de 2004, 
sección Nación. Colombia.
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 4 de 
marzo de 2004, sección Montería. Colombia

Solución de la crisis 1 
Superestructura
En el artículo periodístico en el que se narra la salida de la crisis, El Tiem-

po presenta, desde el antetítulo y el titular, a los paramilitares como los 

promotores de la superación de la crisis: El antetítulo plantea: Paz/Lan-

zan un “as” a la mesa para destrabar negociación; el Titular expone: Oferta 

de “paras” al Gobierno. Esta imagen, que sirve para una buena proyección 

de los paramilitares, tiene continuidad en la entradilla: En documento de 

33 jefes de autodefensas anuncian que le darán prioridad a la concentración de 

sus tropas, a diferencia de lo que venían sosteniendo. No mencionan la extradi-

ción. Nótese, sin embargo, lo que va a ocurrir entre la entradilla y el epi-

sodio 1: En la entradilla la extradición aparece como un tema evadido por 

los paramilitares, sin embargo, al introducir al receptor al episodio 1 se in-

forma que el Presidente de la República exilió la extradición del proyecto 
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de alternatividad penal: Un día después de que el presidente Álvaro Uribe 

anunció que no incluirá la extradición en el proyecto de ley de alternatividad pe-

nal, las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y el Bloque Central Bolí-

var (BCB) decidieron mirarse en una mesa única y ofrecieron darle prioridad a 

la concentración de sus tropas. De esta forma queda claro, a un buen lector, 

que quien da salida a la crisis es el Presidente al anunciar que no inclui-

rá la extradición, generando así tranquilidad y seguridad a los paramili-

tares. Sin embargo, el tema, bastante polémico, no vuelve a nombrarse 

en tanto se centra toda la información en algunos apartes del comunica-

do enviado por las AUC. No obstante, en el episodio 2 el tema de la ex-

tradición vuelve, pero a la luz de otro personaje de la política nacional de 

aquel momento: la representante a la Cámara Rocío Arias dijo que propon-

drá la próxima semana una reforma constitucional para que no se extraditen a 

quienes están comprometidos en procesos de paz. (En 2007 Arias reconoció 

tener nexos con los paramilitares, por lo que fue juzgada y condenada a 

28 meses de cárcel).

De modo que se percibe desde El Tiempo un modelo de resolución 

coyuntural tríadico que implica: oferta de paras al Gobierno – elimina-

ción de la extradición del proyecto de alternatividad penal por parte 

del Presidente de la República – comunicado de las AUC. Todo sobre 

la base de que son las Autodefensas las únicas promotoras de la salida 

de la crisis.

Contrario a lo anterior, El Meridiano no presenta en los títulos a 

una de las partes como la conquistadora de la salida de la crisis, sim-

plemente anuncia que el momento coyuntural pasó, así el primer títu-

lo se limita a la expresión: Se desempantanó. El segundo título plantea: 

Habrá zonas de concentración para las AUC. Del estado positivo que 

presentan los títulos se pasa a un estado negativo que se expone en la 

entradilla al anunciar las carencias de los acuerdos entre el Gobierno y 

las AUC: Temas como la extradición, el proyecto de Alternatividad penal y el 
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otorgamiento de salvoconductos para los negociadores de las AUC no fueron 

tocados durante la reunión de ayer. Hay que anotar que en el interior del 

artículo ninguno de los temas se desarrolla. Tampoco se menciona que 

la extradición es un punto eliminado por el Presidente como lo mues-

tra tímidamente el medio nacional. Simplemente se da cuenta de la re-

unión sostenida entre las partes del proceso: La crisis que se mantenía 

entre el Gobierno y las autodefensas fue superada durante un encuentro de 

los miembros de las mesas de diálogo en Santa Fe de Ralito. / La OEA ratificó 

su decisión de apoyar el proceso de negociación con las AUC. No se le expli-

ca al receptor qué provoca la aceptación de una reunión por parte de las 

AUC, ni por qué hay unos temas cruciales sobre los que no se dice nada. 

En lugar de ello se le da relevancia al comunicado de las AUC al publi-

carlo textualmente, y en el que uno de los puntos más connotativos es 

el siguiente: La adopción de una sola mesa de diálogo, se impone como el ins-

trumento decisivo para: abrir caminos de reconciliación que conduzcan a la 

pacificación de Colombia, inspirar confianza en el proceso, reafianzar nuestra 

voluntad inquebrantable de paz y, adicionalmente, incentivar a los movimien-

tos locales de autodefensas campesinas, que permanecen al margen del proce-

so de unidad para la paz. Evidentemente, el fragmento realza la imagen 

positiva que se construye sobre los paramilitares desde la apertura de la 

crisis. Por lo tanto, este medio construye el siguiente modelo de resolu-

ción: zonas de concentración para las AUC – temas evadidos – reunión 

AUC y Gobierno – comunicado AUC.

Un elemento importante que marca la diferencia de las dos cons-

trucciones mediáticas es el instrumento a partir del cual la coyuntura se 

resuelve, a saber: El Tiempo habla de un documento de 33 jefes de la or-

ganización paramilitar, El Meridiano de una reunión entre las partes. El 

medio nacional no menciona en ningún renglón la reunión como el es-

cenario de la resolución de la crisis; el medio regional transmite un co-

municado de las AUC pero no lo contextualiza.
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De otro lado, los artículos que resuelven la crisis presentan, en los 

dos medios, acciones consecuentes, pero varían en cada uno de ellos: 

El Tiempo alude a los aportes que la OEA está dispuesta a gestionar no 

solo para el proyecto de paz en cuestión, sino para otros que eventual-

mente se desarrollen con distintos grupos armados ilegales: Los países 

miembros de la OEA anunciaron que gestionarán aportes para apoyar los 

procesos de reinserción de los grupos armados ilegales colombianos. El Meri-

diano, por su parte, se dedica a plantear el futuro del proceso desde la 

voluntad de las AUC, proyectando una imagen positiva de la organiza-

ción: Entrarán a la voluntad de desmovilización un grueso número de pa-

ramilitares que hacen presencia en Sucre, Santander y sur de Bolívar. (…) 

Reunir a las autodefensas que tengan voluntad de paz para que sean represen-

tados por el Estado Mayor de las AUC frente a los acuerdos con el Gobierno.

A diferencia de El Meridiano, El Tiempo al finalizar el artículo re-

construye brevemente los motivos que condujeron a la crisis, enfati-

zando en la culpabilidad de los paramilitares al negarse a concentrarse 

en zonas de ubicación; de este modo, trastoca el modelo que construye 

en los primeros párrafos del artículo de la resolución de la crisis: El 5 de 

marzo, Castaño, Mancuso y Don Berna, se negaron a aceptar la concentra-

ción como condición para seguir los acercamientos (…) Los jefes de las auto-

defensas también condicionaron por su parte el avance de los acercamientos 

con el Gobierno a que no se tuvieran en cuenta los pedidos de extradición de 

Estados Unidos que pesan contra ellos. 

Discursos y Silencios en la solución de la crisis 1 
Estructura de contexto 
Las voces que resaltan en el artículo del medio nacional son las de los 

jefes paramilitares, nombrados 7 veces. Se muestran como sujetos ami-

gos de la paz, que buscan, como ellos mismos lo manifiestan, inspirar 

confianza en el proceso y reafirmar su voluntad de diálogo a la opinión 
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pública. Sin embargo, a través del análisis, puede entenderse que el artí-

culo en tanto se concentra exclusivamente en la voz paramilitar es tam-

bién un intento por ocultar información del Gobierno, específicamente 

del Presidente de la República; esto se reafirma si se admite que era ne-

cesario en el texto una explicación de la decisión presidencial de la no 

inclusión de la extradición en la ley de alternatividad penal. 

Las AUC también resaltan dentro del discurso mediático local, no 

porque sean citadas en el interior del relato, sino porque a falta de ello 

se expone explícitamente un comunicado enviado por la organización 

ilegal en la que presentan los compromisos que ellos adquieren en pro 

de la paz de Colombia. Otro participante que cobra relevancia es Mon-

señor Julio César Vidal, mencionado 4 veces, por ser el portavoz de las 

decisiones del Gobierno y las AUC; optimista, busca generar confian-

za en los paramilitares a quienes muestra ante la prensa como personas 

comprometidas con el país y cumplidoras de las promesas. Ver el siguiente 

gráfico:
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Los otros sociales que sobresalen en la solución de la crisis en cues-

tión, son en su mayoría mencionados en los dos medios a través del 

comunicado de prensa expedido por las AUC. Es de anotar que en el pe-

riódico regional se menciona con mayor frecuencia grupos de autodefen-

sas, tal como ocurre en la apertura de la crisis. Ver el siguiente gráfico:
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Personas y grupos que se mencionan en el relato periodístico, 
pero que no tienen voz dentro de él.

Estructura semántica de los artículos periodísticos
La siguiente tabla compara los tópicos de El Tiempo y de El Meridiano 

de Córdoba en el orden en que aparecen en el interior de los artículos 

que relatan la crisis. 

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1. Paramilitares proponen salida a la cri-
sis. Concentrarán a sus tropas.

1. La extradición, el proyecto de Alternativi-
dad penal y el otorgamiento de salvocon-
ductos para los negociadores de las AUC 
no fueron tocados durante la reunión de 
ayer. 
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

2. Presidente Álvaro Uribe no incluirá ex-
tradición en Ley de alternatividad pe-
nal.

2. Concentración paramilitar, unión del BCB 
a la mesa única nacional, y consolidación 
de una mesa única son los acuerdos a los 
que llegaron las partes del proceso.

3. Rocío Arias propondrá una reforma 
constitucional para que no se extradite 
a quienes estén en procesos de paz. 

3. OEA ratifica apoyo al proceso con las 
AUC. 

4. Castaño, Mancuso y Don Berna se ha-
bían negado a concentrarse alegando 
falta de seguridad del Estado. 

4. El departamento de Córdoba y la zona 
agroindustrial de Urabá están en la lista 
de posibles escenarios de la concentra-
ción de los paramilitares.

5. Paramilitares piden que no se tenga 
en cuenta los pedidos de extradición 
para continuar en el proceso.

5. Un grueso número de paramilitares está 
próximo a ingresar al proceso de desmo-
vilización. 

6. Paramilitares quieren inspirar confianza 
sentándose en una mesa única.

6. Comunicado de las AUC. 

7. Países miembros de la OEA gestiona-
rán aportes para proceso con reinser-
tados.

Estructura gráfica
El Tiempo presenta una fotografía en la que aparecen reunidos Carlos 

Castaño, Mancuso y Don Berna. Una imagen que cumple con la fun-

ción cognitiva al ser un elemento de representación del acuerdo al que 

se llega en el proceso por la decisión de los jefes paramilitares, a quienes 

se proyecta tranquilos y vestidos de civil en una imagen cordial con un 

mediador del proceso. En este caso también hay una humanización del 

guerrero en tanto se proyectan en un espacio doméstico, despojados de 

sus uniformes de combate. 

El Meridiano de Córdoba presenta una fotografía de Monseñor Ju-

lio César Vidal, imagen que cumple una función cognitiva al indicar que 

él es el vocero de la información de las dos partes del proceso y una de 

las fuentes que anuncia la resolución de la coyuntura. 
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Tomada del periódico El Tiempo, 1 de abril de 2004, sección Nación. Colombia.

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 1 de 
abril de 2004, sección Montería. Colombia
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Apertura y Conflicto en la crisis 2 
Superestructura
La segunda crisis que atraviesa el proceso de desmovilización se produce 
tras la desaparición de Carlos Castaño en abril de 2004. Los medios de co-
municación informaron tímidamente, el 18 de abril, lo ocurrido dos días 
atrás, sin embargo la noticia es confirmada el 20 de abril del mismo año. 

El periódico El Tiempo construye en el antetítulo un modelo de 

realidad sobre el proceso de desmovilización desde un lugar que de-

signa como conflicto, sin que la situación sea anunciada así por algu-

na de las partes; contrario a lo que ocurre en la primera crisis que es 

designada como tal por el Gobierno y los paramilitares. De modo que 

la crisis que se anuncia es más una calificación dada por el medio que 

un pronunciamiento oficial sobre la desaparición de Castaño: Conflic-

to/ en exclusiva para “El Tiempo” esposa de Castaño. El titular plantea: 

“A cuatro los mataron y a los otros se los llevaron amarrados”. El modelo 

de realidad que los títulos nombrados permiten son imágenes incom-

pletas en tanto se omite el nombre del protagonista del hecho, simple-

mente se describe una escena judicial en la que no hay una conexión 

directa con el proceso de desmovilización. 

En El Meridiano de Córdoba el modelo de realidad inicia por la 

imagen de un hecho sobre el que no hay certeza debido a que la pa-

labra que constituye el primer titular no entrega datos completos: In-

certidumbre. Luego de la entradilla aparece un segundo titular que 

entrega más datos pero que no logra explicar la situación: Esposa de 

Castaño confirmó atentado. De esta manera la construcción de la rea-

lidad se complejiza para el receptor, porque de la lectura de los títu-

los no quedan elementos claros para entender el hecho. Es evidente la 

contradicción en los títulos al pasar de la incertidumbre a la confirma-
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ción, lo que lleva a pensar que el medio no confía en la fuente (espo-

sa de Castaño).

En la entradilla el periódico nacional presenta las dos versiones so-

bre las que reposa lo que ellos denominan conflicto, esto es, el desconoci-

miento de lo ocurrido con el líder paramilitar y las hipótesis sobre el caso: 

Aunque Kenia Gómez dice que su esposo salió ileso del atentado, un informan-

te asegura que está muerto. La ambigüedad -vivo-muerto- se convierte en 

una nueva arista para la imagen del hecho, un ángulo débil que acompaña 

todo el proceso hasta agosto de 2006, fecha en la que se resuelve el enigma.

En el caso del medio regional, la entradilla de la página principal 

está consolidada sobre dos episodios: El ambiente en Montería es tan ten-

sionante que las autoridades decidieron reforzar la seguridad en la capital. 

Transcurridos cuatro días desde que se cometió el atentado contra Carlos 

Castaño, según lo confirmó su esposa, no se sabe si el jefe paramilitar hoy está 

vivo o muerto. El primer episodio que relata este medio, se deja de lado 

en la agenda mediática nacional, lo que indica que los receptores geo-

gráficamente distantes de Córdoba no cuentan con información sobre 

la situación de orden público de la región en cuestión. 

Contrario a lo anterior, en el plano local esa información trastoca 

todo el hecho al punto de restar importancia a lo sucedido con Castaño 

para centrar la atención en el orden de la región. El artículo, fragmenta-

do en dos, presenta una segunda entradilla que entrega datos de referen-

cia que siguen generando distracción del punto neurálgico del acontecer: 

La posibilidad de una división al interior de las Autodefensas Unidas de Colom-

bia podría entorpecer las negociaciones de paz que adelanta esa organización al 

margen de la ley con el Gobierno Nacional, según analistas políticos. Se plan-

tea la posibilidad de una crisis por una situación distinta, aunque relacio-

nada, con la extraña desaparición de Carlos Castaño. 

El relato periodístico de El Tiempo está constituido por dos episo-

dios, de los cuales solo el primero se desarrolla en profundidad: Kenia 
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Gómez, esposa de Carlos Castaño, le relató a El Tiempo pormenores del ata-

que contra el jefe “para”. El discurso periodístico se centra en una entre-

vista hecha a la esposa de Castaño, con lo que el medio reconstruye el 

acontecer. De acuerdo con los siguientes elementos el modelo de rea-

lidad que logra estructurar el receptor contiene las partes de cualquier 

narración (A. apertura- B. conflicto- C. desenlace feliz). 

A.	 A las 2:30 de la tarde, Carlos sale hasta el lugar en el que se co-

nectaba a Internet(…) su jefe de seguridad le avisa que vienen tres 

camiones con hombres armados. Entonces, la expresión de Carlos es: 

“pilas, muchachos, que esa gente viene a matarme”. 

B.	  Los hombres de las camionetas disparan y asesinan a los muchachos 

que estaban delante de él. Al “Vaca”, uno de sus escoltas, lo hieren. 

Logra protegerlo, cubrirlo.

C.	 El “Vaca” después de herido vio que Carlos alcanzó a escapar y el 

“Vaca” se alcanzó a esconder. 

El segundo episodio del medio nacional expone las hipótesis que 

rondan la desaparición de Castaño, a partir de las evaluaciones que 

hace el sujeto emisor sobre los posibles victimarios y los motivos que 

tuvieron para atentar contra el líder paramilitar. Este episodio es el que 

menos espacio tiene dentro del texto: Surgieron dos versiones contradic-

torias sobre la suerte de Castaño: un informante de alta credibilidad para 

las autoridades dijo que está muerto, varias fuentes de las autodefensas ase-

guran que está vivo. En este episodio empiezan a notarse los vacíos in-

formativos alrededor de las fuentes: ¿quién es el informante de alta 

credibilidad?, cuando el periodista habla de fuentes de las autodefen-

sas, ¿a quiénes se refiere? De este modo, los datos no informables que 

se evidencian no permiten una constatación que conduzca a la credi-

bilidad de la información, produciendo así representaciones mediáti-

cas delebles. 
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Además de lo dicho, en este episodio se encuentran las siguientes 

macroproposiciones que se exponen sin mayor argumentación. Lo pri-

mero que hace el periodista es descartar a la guerrilla: Es poco probable 

que la guerrilla haya logrado penetrar el cuartel de las AUC. Posteriormente 

presenta los tres posibles responsables: Las hipótesis sobre los responsables 

apuntan a tres sectores: Sus propias tropas, otras facciones de autodefensas 

y, por último, sus financiadores y patrocinadores. Lo anterior es ejemplo de 

que una vez más todos los datos de referencia que el sujeto emisor en-

trega en este acontecer son movedizos, ninguno ofrece seguridad sobre 

lo ocurrido, por lo tanto la construcción de un modelo de realidad con-

creto es difícil. 

En El Meridiano de Córdoba la construcción del hecho se da a par-

tir de cuatro episodios. El primero de ellos guarda relación con el episo-

dio 1 del medio nacional: Dos confusos hechos se registraron el pasado 

viernes en el que habría resultado herido el jefe político de las autode-

fensas, Carlos Castaño Gil. En el desarrollo de la información se cita a 

Kenia Gómez para relatar brevemente lo acaecido: La esposa de Carlos 

Castaño reveló que hubo un atentado contra su cónyuge, que no sabe 

de su paradero y mucho menos de su estado de salud. A diferencia del 

relato de El Tiempo, la siguiente macroproposición entrega datos más 

exactos sobre el responsable del atentado: La cónyuge de Castaño sostiene 

que el hecho (…) fue un atentado en contra del líder de las AUC por parte 

de una fracción de esa agrupación ilegal que al parecer no estaría de acuerdo 

con las orientaciones que siguen sus máximos jefes. No obstante, el medio 

nacional presenta la siguiente macroproposición de voz de Kenia Gó-

mez que evidencia una absoluta contrariedad: No sabemos quiénes eran 

los de la camioneta. El “Vaca” dice que no iban uniformados, que iban de civil 

y con chalecos. Y no fue un enfrentamiento entre escoltas. Esto, sin embar-

go, no significa que el medio regional se aproxime más a la verdad que 

el otro, pero demuestra claramente cómo los distintos medios entregan 
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realidades disímiles sobre un acontecer, incluso, desde el relato de una 

misma fuente.

El segundo episodio sigue conectado con la esposa de Castaño: Ke-

nia Gómez suplicó protección por su vida y la de su hija, al tiempo que pidió 

respeto por la integridad de su esposo. Gran parte de la información me-

diática regional está enfocada a Kenia Gómez; se fija la atención del re-

ceptor en el llamado que hace la mujer al Gobierno y a las autoridades 

pidiendo protección. Aunque el personaje protagónico de toda la infor-

mación es Carlos Castaño, en este caso la súplica de su esposa recibe un 

mayor despliegue regional. Esto puede leerse como un ocultar informa-

ción, o cubrir la falta de ella ante la carencia de datos exactos. El tema 

cae en la redundancia produciendo un modelo mediático de realidad 

banal que resta espacio a lo trascendente.

El tercer episodio que aparece en el cuerpo del relato local es el desa-

rrollo de lo que se anuncia en la entradilla 1, lo que sigue indicando que 

aunque las entradillas dan relevancia al tema de Castaño, en el interior 

del discurso éste pasa a un segundo plano: Se realizó un consejo de seguridad 

en la Gobernación de Córdoba, a raíz de los asesinatos de tres personas ocurri-

dos el domingo anterior, entre ellos el de José Octavio Rojas Valencia, alias “El 

Vaca”, quien según las autoridades es familiar de Vladimir Jair Rojas, el escol-

ta de Castaño que permanece herido en el Hospital de Apartadó. Esta ola de 

atentados queda en el anonimato para la opinión pública nacional porque 

El Tiempo no los expone. 

El cuarto episodio le presenta al receptor un hecho que aunque 

guarda un vínculo con el atentado a Castaño, no está explícitamente 

conectado con ello: Una posible división interna entre los miembros de las 

Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) reveló ayer Kenia Gómez, espo-

sa de Carlos Castaño Gil. El sujeto emisor no plantea frente a lo dicho 

por la fuente algún tipo de reflexión o evaluación que ubique lo que ma-

nifestó Gómez como una posible causa del evento central. Lo que sí se 
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hace con ello es salvaguardar la imagen del líder paramilitar a través de 

lo manifestado por una de las fuentes: La versión de una posible división 

de las AUC fue ratificada desde Miami por el abogado de Carlos Castaño, 

Joaquín Pérez, quien dijo que con su gestión de lograr un proceso de negocia-

ción ha encontrado enemigos que no desean acogerse a la desmovilización. 

Debido a que el sujeto emisor no plantea otras alternativas que permi-

tan comprender lo acaecido, lo anterior queda dentro del contexto re-

gional como una fuerte hipótesis. 

A pesar de que El Tiempo también contempla el tema de la divi-

sión paramilitar, como ya se mencionó, lo hace desde otro ángulo: Ha 

trascendido el enfrentamiento de Castaño con los jefes del Bloque Central 

Bolívar (BCB). El líder “para” los acusa de tener fuertes nexos con el nar-

cotráfico. (…) No se descartan rencillas surgidas con otros líderes, en el mo-

mento en que distintas fuerzas se agruparon en una mesa única para avanzar 

en el proceso. De modo que mientras El Meridiano presenta al líder para-

militar en problemas con personajes que no deseaban acogerse al proce-

so, El Tiempo lo muestra en pleitos con personajes que estaban dentro 

del proyecto. De este modo se genera una lectura connotativa distinta 

en cada periódico.

Además de los episodios descritos, el medio regional plantea las 

consecuencias del atentado contra Castaño, lo que el medio nacional 

no hace: Debido a los acontecimientos que según algunos políticos regionales, 

como el senador Mario Salomón Nader, ponen en grave riesgo el proceso de 

Paz, en los últimos días podría arribar a Córdoba el Alto Comisionado para la 

Paz, Luis Carlos Restrepo, a entrevistarse con el Estado Mayor de las AUC 

o con el facilitador de las negociaciones, Monseñor Julio César Vidal Ortiz, 

para enterarse de lo que ha sucedido realmente. A través de lo que mani-

fiesta la fuente se da una voz de alerta sobre lo que significa el acontecer 

para el proceso de desmovilización en lo regional. Además, construye 

la imagen de un Gobierno que desconoce todo lo acaecido, lo que sirve 
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para justificar el silencio que la fuente oficial mantiene sobre los hechos 

a lo largo de las investigaciones.

Por último, en El Meridiano de Córdoba el sujeto emisor concluye 

el artículo asegurando que es incierto el paradero de Castaño, sin em-

bargo, anota que de manera extraoficial se conoce que el personaje en 

cuestión sigue vivo. Estos datos tienen relación con lo que El Tiempo 

presenta: Una persona cercana a los paramilitares dijo: “Le aseguro que está 

vivo y en un lugar seguro, con parte de su guardia personal. He hablado con 

alguien que está al lado de él. Castaño no habla para evitar que rastreen su 

voz. Él quiere primero investigar de dónde viene el atentado”. 

Lo único que queda claro de esta crisis es la falta de datos de refe-

rencia exactos que le permitan al sujeto emisor explicar a los receptores 

el extraño acontecer. En consecuencia, los dos discursos periodísticos 

plantean en puntos exactos realidades disímiles. La pregunta que sur-

ge es ¿cuál de los dos modelos mediáticos de la realidad se aproxima a la 

‘realidad real’?, porque aunque existan encuentros entre el relato regio-

nal y el nacional, los elementos en los que varía transforman notable-

mente la imagen del acontecer.

Discursos y silencios en la crisis 2 
Estructura de contexto 
En los discursos de apertura de la crisis producida por la desaparición de 

Carlos Castaño, El Tiempo coloca como voz central del artículo a Kenia 

Gómez, a quien citan 12 veces; El Meridiano también lo hace, citándo-

la en 9 ocasiones. Es importante observar en el siguiente gráfico la in-

exactitud de la nominación de las fuentes, especialmente en el medio 

nacional; en el periódico regional solo una fuente es nombrada desde la 

generalidad. Ver el siguiente gráfico: 
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En el siguiente gráfico se identifican los personajes que son nombra-

dos pero que no tienen voz en el relato. En el medio nacional sobresale 

el escolta de Castaño y el mismo Castaño. En el medio regional sobresa-

len el Gobierno y las AUC; con esto se ratifica que Castaño como per-

sonaje protagónico del acontecer es relegado a un segundo lugar en la 

información regional. Ver el siguiente gráfico:
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Estructura semántica de los artículos periodísticos 
La siguiente tabla evidencia los tópicos de los discursos de apertura, con 

lo que se puede observar mejor lo planteado en la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA (REGIONAL)
1.	 Carlos Castaño fue atacado y se 

encuentra desaparecido, Kenia 
Gómez afirma que él está vivo.

1.	 Se altera orden público en Montería tras atenta-
do contra Carlos Castaño.

2.	 Investigadores en Urabá presumen 
que Vicente Castaño pudo haber 
mandado a matar a Carlos Casta-
ño.

2.	 Kenia Gómez no sabe si Carlos Castaño está 
vivo o muerto.

3.	 Jefes de autodefensas guardan si-
lencio sobre el tema.

3.	 Kenia Gómez pide protección para su vida y la 
de su familia tras el atentado perpetrado contra 
su esposo, Carlos Castaño. 

4.	 El Estado presta protección a Ke-
nia Gómez.

4.	 Fue asesinado José Octavio Rojas Valencia, 
quien según las autoridades es familiar de Vladi-
mir Jair Rojas, el escolta de Castaño.

5.	 Hay versiones según las cuales 
Castaño estaría negociando con 
Estados Unidos.

5.	 El expresidente de Ganacor, Rodrigo García 
Caicedo, indicó que el atentado contra Cas-
taño pone en peligro las negociaciones AUC- 
Gobierno.

6.	 Tres hipótesis sobre los responsa-
bles del atentado y desaparición 
de Castaño.

6.	 El Alto Comisionado para la Paz se entrevistaría 
con el Estado Mayor o con el facilitador de las 
negociaciones, o con Monseñor Julio César Vi-
dal Ortiz, para averiguar por la suerte de Cas-
taño.

7.	 División en el interior del estado mayor podría 
entorpecer los diálogos con el Gobierno.

8.	 Kenia Gómez afirma que el atentado contra 
Castaño fue perpetrado por una fracción de las 
autodefensas.

9.	 Abogado de Castaño desmiente que éste hu-
biera estado en conversaciones con la justicia 
norteamericana.

10.	El Estado no se ha pronunciado sobre el atenta-
do contra Castaño.

11.	Permanece recluido y bajo vigilancia policial el 
escolta de Castaño Gil, Jairo Vladimir Rojas Lo-
zano, alias “El Vaca”. 

12.	Kenia Gómez pide respeto por la vida de su es-
poso, en tanto Colombia sabe que fue él quien 
lideró el proceso de paz con las AUC. 
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Estructura gráfica 
El Tiempo presenta una impactante fotografía de Castaño, vestido de ci-

vil y, por lo tanto, despojado de la guerra; el rostro del personaje deno-

ta preocupación, relacionándose de esta forma con el hecho que narra el 

artículo. Por lo mencionado, la imagen cumple con la función cognitiva.

El Meridiano de Córdoba expone en la fotografía principal a Kenia 

Gómez, esposa de Castaño, y al grupo de militares del Ejército Nacio-

nal en diálogo con los periodistas. De esta manera la imagen cumple una 

función cognitiva, al tratar de representar la información del artículo en 

el que ambas partes son la fuente principal. En la tercera fotografía apa-

rece Carlos Castaño, libre de la guerra, en tanto es mostrado en su ma-

trimonio católico recibiendo la hostia; el traje de civil y la religiosidad 

humanizan al guerrero ante la sociedad. La imagen es de orden cogniti-

vo, por tratarse en un primer momento del personaje central de la his-

toria, pero sobre todo de carácter ideológico al presentar al paramilitar 

en condición de civil en un acto católico.

Tomada del periódico El Tiempo, 20 de abril de 2004, sección Nación. Colombia.
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 20 de 
abril de 2004, sección Montería. Colombia. 

Solución de la crisis 2
Superestructura 
La resolución del momento coyuntural producido por el atentado y la 

desaparición de Castaño se origina por cuenta del cierre que cada uno 

de los medios de comunicación hace, debido a que en aquel momento 

no logra resolverse el hecho. Los artículos que aquí se analizan corres-

ponden a lo último que publican los dos periódicos sobre el tema, en los 

meses siguientes a la extraña desaparición. El periódico regional lo hace 

el 24 de abril, y el nacional el 25 del mismo mes. 

En ese escenario El Tiempo estructura, desde las macroproposicio-

nes de los títulos, un discurso en el que da por terminado un período en 

la historia del paramilitarismo, en el antetítulo plantea: ‘Paras’/ con su 

desaparición se consolida un nuevo ciclo; el titular expone: El fin de la era 
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Castaño. El sujeto emisor construye a partir del lenguaje un período his-

tórico en el que marca una línea de tiempo entre el liderazgo de Castaño 

y lo que se proyecta para la organización tras su desaparición. 

Puede que al país le tome tiempo o nunca logre desentrañar el paradero 

de Carlos Castaño Gil, pero lo que sí parece quedar claro del episodio arma-

do es que protocolizó el fin de una era del movimiento de las autodefensas de 

Colombia. La cita constituye el relato del episodio 1, en él se evidencia 

que el atentado contra Castaño podría quedar sin resolver, sin embargo, 

el sujeto emisor centra la atención en lo que viene para la organización 

y no en exigir una respuesta para la opinión pública que dé claridad so-

bre lo acaecido. De esta manera los receptores pierden de vista un he-

cho importante dentro del proceso de desmovilización. Lo cierto es que 

entre las macroproposiciones de los títulos y las macroproposiciones del 

episodio 1 se consolida un modelo de realidad claro sobre el fin de la cri-

sis, aunque éste sea más una creación de periodistas y analistas que un 

acontecer concreto, es decir, la nueva era paramilitar; más adelante se 

volverá sobre esto.

El Meridiano de Córdoba, por el contrario, elabora con sus títulos 

y con sus episodios una realidad en la que deja claro que el proceso se 

ha detenido pero que debe continuar porque una de las voces más fuer-

tes de la organización al margen de la ley así lo reclama: Sin Detenerse/ 

Proceso de paz debe continuar: Mancuso. El episodio 1 permite la consoli-

dación de una imagen del proceso de desmovilización en el que Mancu-

so empieza a ganar visibilidad: Mancuso considera que la desaparición de 

Carlos Castaño no debe convertirse en un obstáculo para los diálogos de paz. 

Igual que El Tiempo, el medio regional reconoce que el atentado a 

Castaño es un hecho que queda entreabierto tras no encontrar respues-

tas claras, pero a diferencia del medio nacional que lo plantea desde una 

simple enunciación (Puede que al país le tome tiempo o nunca logre desen-

trañar el paradero de Carlos Castaño), El Meridiano refuerza la imagen 
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de un caso que no se ha resuelto a través de un subtítulo que hace parte 

del episodio 2: Fiscalía a investigar caso Castaño; este episodio relata: El 

Alto Comisionado para la Paz, Luis Carlos Restrepo, envió una carta al Fis-

cal General de la Nación, Luis Camilo Osorio, en la cual le pide que adelan-

te las investigaciones para esclarecer los hechos que rodearon la desaparición 

de Carlos Castaño (todo el texto de la carta es presentado en el artículo) 

Este episodio del atentado contra Castaño es el único en el que se oye, 

aunque de manera indirecta, la voz del Comisionado de Paz, debido a 

que el Gobierno siempre guardó silencio sobre el caso. 

Ahora bien, El Tiempo argumenta el cierre de la crisis partiendo de 

un recuento de la historia de las AUC que se narra bajo la estructura tí-

pica de un cuento, y que le permite al sujeto emisor justificar la idea de 

que la desaparición de Castaño abre una nueva era para la organización 

ilegal: El 19 de septiembre de 1981, a una familia de 12 hijos las FARC les 

secuestran y asesinan a su padre, Jesús Antonio Castaño… Posteriormente 

el sujeto emisor entra a evaluar las consecuencias que acarrea lo ocurri-

do con Carlos Castaño y a partir de ello refuerza el modelo de realidad 

que se produce entre los títulos y el episodio 1: La desaparición como por 

arte de magia de Castaño (…) le dejó el camino al nuevo perfil del movimien-

to armado que encarna Salvatore Mancuso. Esta narración fantasmagórica 

que hace el medio podría seducir al receptor, pero deja en evidencia el 

vacío informativo sobre el hecho. Sin embargo, construye con ello el fu-

turo de las AUC a través de la posición que le otorga a Mancuso. El pe-

riodista lo hace desde la opinión de analistas, de los cuales no hay datos 

exactos, son nominados desde lo general, lo que produce más silencios 

de información y le resta credibilidad al artículo: Para algunos analistas 

no hay un cambio significativo en la estructura, simplemente se cambia una 

ficha. Para otros, es el fin de la era Castaño. Pese a que con estas dos mira-

das el medio intenta ganar objetividad, es evidente la posición en la que 

quieren centrar a los receptores, incluso porque el fragmento citado es 
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el único que contempla una postura contraria a la que el sujeto emisor 

plantea a lo largo del artículo. 

Un elemento que no puede pasar por alto es el hecho de que ese 

modelo de realidad que construye el medio nacional queda inconcluso 

debido a que no hay una explicación pertinente sobre la diferencia entre 

lo que el medio nomina la vieja y la nueva era de las AUC: La diferencia 

entre una y otra era puede ser sutil. Tal vez solo de énfasis: el propósito final 

del proyecto ‘para’ de la vieja guardia era acabar la guerrilla y para eso no les 

importaba financiarse con el narcotráfico. Para la nueva camada, el propósi-

to ya no parece ser el mismo. De esta forma, el artículo produce una reali-

dad desde lo no informable, enmarañando al receptor con una serie de 

datos de referencia que en un ejercicio de lectura desprevenida logran 

convencer sobre una verdad construida sin fundamentos.

En lo regional el despliegue del episodio 1 se da desde la voz de 

Mancuso, quien todo el tiempo está proyectando un discurso afanado 

por continuar con el proceso, restándole importancia a lo ocurrido a 

Castaño. En consecuencia, el fin del artículo puede entenderse como 

un guiar a los receptores a ignorar lo acontecido con Castaño y seguir 

confiadamente con el proyecto de desmovilización, dado el énfasis que 

hacen en ello desde el relato de Mancuso: “la ausencia de Castaño no es 

el principal problema que tiene el proceso de paz, sino la producción de estí-

mulos y garantías políticas para la desmovilización de sus hombres” (…) “De 

cualquier manera el proceso debe continuar por la paz de Colombia. La au-

sencia de Castaño no afecta de ninguna manera la desmovilización”. Estas 

afirmaciones son reforzadas por la apreciación de Monseñor Julio César 

Vidal, una de las fuentes más importantes para El Meridiano durante el 

proceso: “con o sin Carlos Castaño el proceso de paz debe continuar”. Sin 

embargo, el medio no deja de lado que hay un hecho por resolver y le 

dan fuerza a la imagen del Gobierno a través del episodio 2: El Gobierno 

Nacional supeditó la continuidad del proceso de paz a las investigaciones que 
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realice la Fiscalía, acerca de la desaparición de Carlos Castaño. No obstan-

te, el sujeto emisor evalúa el hecho dejando de lado el episodio 2, para 

resaltar la idea de que la desaparición de Castaño no es obstáculo para 

el proceso: Con estos nuevos anuncios, el Gobierno podría tomar la iniciati-

va para un nuevo encuentro en la mesa de negociaciones. Se consolida, así, 

la imagen de un proceso que debe continuar.

Las diferentes construcciones de realidad pueden evidenciarse a 

partir de las coordenadas utilizadas por cada sujeto emisor para cerrar la 

crisis desde el relato. El Tiempo expone el siguiente modelo: desaparece 

por arte de magia Castaño- Se da fin a un período de las AUC- Mancu-

so encarna la nueva era de las AUC- Existen diferencias, aunque no son 

claras, entre la vieja y la nueva guardia.

El Meridiano presenta, también, el siguiente modelo: Mancuso y 

Monseñor Julio César Vidal aseguran que el proceso no debe detenerse 

por la desaparición de Castaño- El proceso tiene problemas más graves 

como la falta de garantías jurídicas para los desmovilizados- El Comisio-

nado exige a la Fiscalía General de la Nación resolver el caso Castaño- 

Puede reanudarse la mesa de diálogos.

La historia sobre la desaparición de Carlos Castaño queda inconclu-

sa hasta pasados dos años cuando se resuelve el hecho tras la confesión 

de Jesús Ignacio Roldán, alias “monoleche”, de haber asesinado a Cas-

taño. Roldán se había desempeñado como jefe de escoltas de Castaño. 

Discursos y silencios en la solución de la crisis 2
Estructura de contexto 
En las redes estructurales del discurso de El Tiempo, El fin de la era Cas-

taño, la voz que sobresale es la del sujeto emisor, de quien no aparece 

el nombre. Él intenta desde su discurso darle fin a una parte importan-

te de la historia reciente del país; busca concluir un capítulo del proce-

so de desmovilización que no se resolvió plenamente. Para tal efecto se 
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basa en dos fuentes: Salvatore Mancuso y algunos analistas. El participan-

te 1 tiene por rol dentro del discurso explicar la salida de Castaño de las 

AUC en la mesa de diálogo. El participante 2 aparece como una fuente 

de información confusa sobre la que no hay datos exactos.

En El Meridiano de Córdoba resalta la participación de Salvatore 

Mancuso, quien es la voz a través de la cual se construye la mayor par-

te del artículo. Mancuso busca, a través de las declaraciones a los me-

dios, convencer de que Carlos Castaño está vivo y que todo lo ocurrido 

es parte de un montaje para escapar de la escena pública. También se 

muestra como un líder transparente que quiere seguir en el proceso: “De 

cualquier manera el proceso debe continuar por la paz de Colombia. La au-

sencia de Castaño no afecta de ninguna manera la desmovilización”. Ver el 

siguiente gráfico:
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La categoría otros sociales tiene gran connotación al interior de es-

tos artículos en la medida en que la mayoría de macroproposiciones ha-

cen alusión a personas o grupos particulares, sin darles voz dentro del 

texto. Sobresalen en El Tiempo los paramilitares, y en El Meridiano re-

salta el Gobierno y Mancuso. Ver el siguiente gráfico: 
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Estructura semántica de los artículos periodísticos 
Los siguientes son los tópicos de los discursos de cierre, con lo cual se 

evidencia lo trazado en la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA (REGIONAL)

1.	 La desaparición de Carlos Cas-
taño genera el fin de una era de 
las autodefensas de Colombia.

1.	 Mancuso asume que Castaño está vivo y que 
es posible que se entregue a la justicia estado-
unidense.

2.	 Históricas desapariciones de 
otros líderes paramilitares.

2.	 Mancuso afirma que la desaparición de Casta-
ño no debe ser un obstáculo del proceso.

3.	 Historia de la creación de las 
AUC.

3.	 El proceso de desmovilización enfrenta reales 
obstáculos como la falta de garantías y de estí-
mulos.

4.	 Infiltración del narcotráfico a 
los grupos paramilitares.

4.	 Existe la voluntad de 13 mil hombres para des-
movilizarse.

5.	 Desacuerdo de Castaño con la 
infiltración del narcotráfico a su 
organización.

5.	 El Alto Comisionado para la Paz pide al Fiscal 
General de la Nación adelantar las investiga-
ciones sobre la desaparición de Castaño.

6.	 Documento revela que las auto-
defensas venden franquicias a 
narcotraficantes.

6.	 Mancuso afirma que la desaparición de Casta-
ño se debe a fuego amigo.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA (REGIONAL)

7.	 Días antes de la desaparición 
de Castaño, éste se había reti-
rado de la mesa de diálogos.

7.	 Los anuncios hechos por Mancuso podrían dar 
pie a nuevos encuentros en la mesa de diálogo.

8.	 Gobierno protege a Kenia Gó-
mez.

8.	 Mancuso pide a organismos internacionales 
que inspeccionen zonas de influencia parami-
litar.

9.	 Mancuso pide a Estados Unidos ayuda para 
erradicar el narcotráfico a cambio de benefi-
cios políticos.

Estructura gráfica 
Las fotografías que acompañan el artículo del cierre de la crisis en El 

Tiempo cumplen, la primera, con la función ideológica y social, al pre-

sentar a Castaño vestido de camuflado dirigiendo a un ejército parami-

litar. También, aparecen varias fotos de líderes de la organización (El 

Águila, Doble Cero, Ramón Isaza y Castaño). El conjunto de imágenes 

cumple con la función social, al representar a los jefes de la organización 

paramilitar; y con la función cognitiva al evidenciar los personajes de los 

que se habla a lo largo del texto. 

En el caso de El Meridiano de Córdoba las fotografías represen-

tan a los personajes centrales del artículo, así como las posiciones que 

ocupan dentro de él. De un lado está una imagen de Mancuso, del 

otro lado se encuentra una imagen del Comisionado de Paz, en el me-

dio de las dos exponen una foto de Castaño. Así, las imágenes cum-

plen una función cognitiva, porque retratan la situación narrada en 

el interior del texto mediático, y se convierten en una puesta en es-

cena. Aparece una segunda fotografía de tipo social e ideológico en 

tanto se muestra a un grupo de paramilitares en Ralito: la imagen no 

tiene relación con la construcción de realidad que hace el sujeto emi-

sor con el texto escrito. 
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Tomada del periódico El Tiempo, 25 de abril de 2004. Sección Nación Colombia

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 24 de 
abril de 2004, sección Montería. Colombia
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 24 de 
abril de 2004, sección Montería. Colombia. 

Apertura y Conflicto en la crisis 3
Superestructura
El lunes 27 de septiembre de 2004 la revista Semana publica la trans-
cripción de unas grabaciones en las que se encuentra al Comisionado de 
Paz ofreciendo a los jefes paramilitares no extraditarlos y hacer uso para 
ello de las facultades discrecionales del Presidente de la República ante 
la Corte Penal Internacional (CPI).

El modelo de realidad que se estructura con los títulos y la entra-
dilla en el periódico El Tiempo evidencian la defensa que el medio na-
cional emprende a favor del Gobierno en uno de los momentos más 
coyunturales del proceso de desmovilización. El antetítulo plantea: 
Proceso/Ministro Pretelt niega ofrecimiento de no extradición a jefes de las 
AUC; en el titular se expresa: Se alborota debate sobre ‘paras’. El titular 
no da continuidad al antetítulo; sin embargo, lo que cada uno plantea 
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se desarrolla a lo largo de los dos episodios que componen el artículo. El 
primer párrafo de éste sintetiza los dos episodios y los presenta en el or-
den en el que se desarrollan al interior del relato periodístico: Revelacio-
nes de tres medios de comunicación sobre el avance de los paramilitares en el 
país y la crisis del proceso de paz con las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC) alborotaron ayer el panorama político. El episodio 1 responde al ti-
tular, y ocupa el lugar más importante dentro del artículo. Nótese que lo 
que se deja en un segundo plano, tanto en el resumen como en el inte-
rior del artículo, es realmente el núcleo de la crisis, y el medio así lo re-
conoce al plantear que: y la crisis del proceso de paz (…). No obstante, el 
sujeto emisor expone a lo largo del texto que la crisis es por cuenta del 
crecimiento paramilitar. 

Al medio nacional no le interesa profundizar en la ‘verdadera’ cri-

sis, eso está claro no solo porque la ubica en un segundo lugar, sino por-

que dentro de la construcción del relato el mayor espacio está dado al 

episodio 1, que se basa en la información que el periódico publicó un 

día antes sobre el crecimiento de los grupos paramilitares en Colombia. 

Es decir, El Tiempo retoma su publicación y la ubica como fuente de lo 

que ellos nombran como ‘crisis’, en un intento de protagonismo frente 

a la publicación de la revista Semana que revela las grabaciones de las 

reuniones de Ralito. En consecuencia, puede entenderse el modelo de 

realidad del medio nacional como producto de una competencia me-

diática y sobre esto queda la pregunta: ¿son estas competencias las que 

guían las representaciones de la realidad de las que la opinión pública 

se alimenta?

Un punto importante es que en un artículo que el medio publica 

meses después, el 7 de octubre de 2005, a propósito de una nueva cri-

sis, el sujeto emisor elabora un cuadro en el que hace un recuento de las 

crisis del proceso. Entre ellas se encuentra la coyuntura en cuestión, y 

es presentada desde las grabaciones que revela la revista Semana, y no 
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desde el artículo que El Tiempo publicó sobre el crecimiento del para-

militarismo en Colombia. Esto evidencia que el medio, en el momento 

en que se produjo la crisis 3, intentó, además de una guerra mediática, 

encubrir al Gobierno.

Ahora bien, El Meridiano de Córdoba, por el contrario, entrega 

una realidad alarmante al hacer el anuncio de una crisis en el proceso de 

desmovilización, sin embargo, los títulos no permiten una imagen clara 

sobre el por qué de la coyuntura, lo que se lee como un querer ocultar 

información. El antetítulo dice: Vaivén; el Titular: Proceso avanza pese a 

la ‘tormenta’; titular dos: Polvareda/ Se atizaron las negociaciones. 

Las dos entradillas que contiene el artículo del periódico regional 

tampoco logran dar claridad sobre los hechos: 1) Los vientos de crisis que 

rodean las negociaciones de paz con las AUC vuelven a aparecer e intentan ser 

controlados por el Gobierno Nacional y el Estado Mayor Negociador. 2) Sena-

do y Cámara de Representantes citarán para los próximos días al Comisionado 

de Paz, Luis Carlos Restrepo, para que aclare los últimos acontecimientos so-

bre el proceso de paz con las AUC. En la entradilla 1 no se culpabiliza a una 

de las partes por la crisis, por el contrario, ambas se presentan como alia-

das luchando contra la coyuntura. En la entradilla 2, aunque parece que 

se produce un señalamiento al Comisionado de Paz, en el fondo el enun-

ciado obvia la crisis, rescatando la imagen del Gobierno. 

En coherencia con lo anterior, hay que anunciar que los tres epi-

sodios sobre los que se construye el artículo regional intentan salva-

guardar la imagen de la institución democrática. El episodio 1 no es 

explícito y concreto al relatar aquello que produce la crisis, el juego de 

palabras esconde la propuesta del Gobierno a los paramilitares de no 

hacer efectivo los pedidos de extradición: En medio de la tormenta que 

vive el proceso de paz Gobierno -Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 

por cuenta de unas conversaciones secretas sobre la negociación que se ade-

lanta en Santa Fe de Ralito, el Gobierno Nacional dejó en claro que ya ha 
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ofrecido lo que tiene y no puede ceder más. Así, el modelo de realidad se 

produce sobre un evento comunicativo -conversaciones secretas- y no 

desde el contenido de ellas. Incluso cuando lo menciona lo hace des-

de una evaluación dubitativa en un lugar secundario del relato, lo que 

permite que no se caiga, por su propio peso, la imagen del Gobierno, 

quien como sujeto de la oración es presentado con mucha fuerza: La 

posición del Gobierno Nacional entró para bajarle el tono a las voces de 

quienes comenzaron a pedir la cabeza del Comisionado de Paz, por supues-

tamente negociar temas como la extradición y la entrada en vigencia de la 

Corte Penal Internacional. 

El episodio 2 del medio regional, en conjunto con algunas macro-

proposiciones orales que lo sustentan, se convierte en una paradoja in-

formacional debido a que produce una imagen negativa del Gobierno, 

pero permite seguir desviando la atención del tema principal debido a 

que se señala a la institución democrática desde un tópico lejano a las 

grabaciones: En medio de una gran tensión viven los pobladores de la Zona 

de Ubicación, debido a los últimos acontecimientos relacionados con el proce-

so de paz. (…) “Hay temor y miedo, no sabemos que nos puede pasar por los 

anuncios del Gobierno de ingresar a la Zona de Ubicación” -Enit Arcia, ha-

bitante-. De este modo, el episodio 3 llega para reforzar nuevamente la 

imagen positiva del Gobierno al evidenciar su autoridad y poder frente a 

los paramilitares: El líder de las Autodefensas, Salvatore Mancuso, se habría 

retirado de los diálogos, ante la supuesta “falta de respeto” del Comisionado, 

quien le recordó en tono aireado que quien manda en la Zona de Ubicación es 

él en representación del Gobierno. 

Hasta este punto es claro que los dos medios coinciden en modelos 

de realidad con los que se intenta proteger al Gobierno de un fuerte gol-

pe de opinión pública. No obstante, la forma en que cada uno lo hace 

produce realidades disímiles. Para observar esto con más detalle es ne-

cesario mirar lo que cada periódico cita en voz de los participantes del 
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relato: El Tiempo edifica el episodio 1 resaltando la acción negativa de 

los paramilitares a través de sus fuentes:

Joaquín José Vives (presidente de la Dirección Nacional Liberal): 

Los paramilitares “no le han dado nada al país” en el proceso de paz. 

Carlos Holguín Sardi (presidente del Directorio Nacional 

Conservador):“Los paramilitares salieron del closet y se puso en eviden-

cia qué tan grande era un fenómeno que antes se desconocía”. 

Claudia Blum (Senadora): acepta que el paramilitarismo se ha 

extendido, aclara que eso ha ocurrido “desde hace ocho años”, y dice 

que el de Uribe es el Gobierno que más fuertes golpes le ha dado”. 

Rafael Pardo, señala que: “El proceso de negociación ha servido 

para que los paramilitares se expandan y aumenten su poder”.

Cuando en este medio se alude al episodio 2, es decir a la crisis, solo 

dos fuentes, de todas las citadas a lo largo del artículo, cuestionan al Go-

bierno; la tercera entra en defensa de éste: 

Rafael Pardo: “Muy grave que se esté planeando un proyecto de 

ley para evitar la acción de la CPI y que el Gobierno se haya compro-

metido con esa gente a no extraditarla”.

Gustavo Petro (Presidente del Polo Democrático): “Queda cla-

ro que no estamos hablando de un proceso de paz entre contrarios, 

sino de una alianza político-militar entre el Estado y los paramilitares. 

Con un agravante: se trata de los ‘paras’ en su versión más fuertemen-

te narcotraficante”.

Sabas Pretelt (Ministro del Interior y Justicia): “El Gobierno no 

ha hecho compromisos de no extradición con los paramilitares y tampo-

co presentará un proyecto de ley para bloquear la CPI”.



| 77

Institución Universitaria Politécnico Grancolombiano

En el medio regional, las fuentes que constituyen el episodio 1 son 

ubicadas todas en pro de librar de responsabilidades al Gobierno y a las 

AUC: 

Tanto el Presidente como el Alto Comisionado fueron enfáticos al afir-

mar que jamás se han negociado tales temas. Declaraciones que fueron res-

paldadas por Sergio Caramagna, observador de la OEA al proceso.

El Estado Mayor Negociador (de las AUC) dijo que las conversa-

ciones reveladas “fueron manipuladas y perversamente editadas”, al tiem-

po que agregó que el Alto Comisionado para la Paz ha obrado de acuerdo 

a lo dispuesto por el Gobierno Central.

Otro punto importante es la forma como cada uno de los dos me-

dios reconstruye el origen de la crisis generada por las grabaciones. En 

el medio nacional la primera macroproposición de la historia es narrada 

así: Mancuso decidió marginarse de la mesa, hasta que el Gobierno les dé ga-

rantías jurídicas para la desmovilización y defina las zonas de concentración. 

Como ya se había señalado, El Meridiano plantea, por el contrario, que 

Mancuso se retiró porque el Comisionado de Paz le recordó que era él, 

en representación del Gobierno, quien mandaba en Ralito. ¿Cuál de las 

dos versiones se aproxima a la realidad?

De otro lado, El Tiempo no menciona a ninguna persona u orga-

nización como responsable de la infiltración de las grabaciones, mien-

tras El Meridiano sí lo hace en voz del Comisionado: La revista Semana 

publicó unas grabaciones realizadas, según el Alto Comisionado, de ma-

nera clandestina por las propias autodefensas, en las que se escucha la voz 

del funcionario del Gobierno afirmando que “(…) Hay una oferta del Pre-

sidente que dice: Yo no puedo modificar el tema de la extradición porque 

esto se me convierte en un problema internacional inmanejable. Yo no pue-

do en medio de una campaña electoral o en medio de unas relaciones de 

cooperación con EE. UU pretender modificar este tema”. Nótese que el 
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Comisionado se muestra como garante de la democracia y de las le-

yes del país, contrario a lo que se supone genera la crisis; de esta ma-

nera se intenta salvar la imagen del Gobierno. En el fragmento figura 

un responsable de la crisis – las autodefensas- señaladas por el propio 

Comisionado. Por lo tanto, los receptores del medio regional tienen en 

su modelo de realidad un culpable de la coyuntura del proceso, mien-

tras que los receptores del otro medio carecen de tal figura, lo que evi-

dentemente produce realidades disímiles. Además, el medio nacional 

no expone apartes de la grabación, y tampoco cuenta con la voz del 

Comisionado quien, según el artículo, se negó a dar declaraciones so-

bre el tema. 

Para finalizar, en la visualización de las superestructuras del dis-

curso mediático se evidencia que El Meridiano construye una serie de 

hechos futuros, en los que salvaguarda la imagen de las dos partes del 

proceso: El Gobierno Nacional reclama la desmovilización inmediata con un 

plazo perentorio de diciembre de 2005. / Las Autodefensas Unidas de Colom-

bia aseguraron estar dispuestas a realizar en los próximos días una desmovili-

zación y desarme masivo. El sujeto emisor del medio nacional no plantea 

posibles consecuencias de la crisis.

Discursos y silencios de la crisis 3 
Estructura de contexto 
El relato de El Tiempo está constituido principalmente por dos voces 

oficiales: el Ministro Sabas Pretelt de la Vega, que interviene dos ve-

ces en el discurso desde el papel de defensor del Gobierno frente a las 

acusaciones hechas por la revista Semana. La segunda voz que cobra 

fuerza es la del senador Rafael Pardo, citado para opinar sobre los dos 

episodios que constituyen el relato del medio. Pero la mayor parte del 

artículo está constituido por diversas voces oficiales, que son citadas 

una sola vez para hablar sobre la expansión paramilitar. El sujeto emisor 
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presenta la opinión de los tres sectores políticos más fuertes del país 

(liberales-conservadores- uribistas).

En el caso de El Meridiano de Córdoba hay tres fuentes que sobresa-

len en la construcción del relato: el Comisionado de Paz, quien se muestra 

afanado por la resolución inmediata del proceso a través de la desmo-

vilización; el presidente Álvaro Uribe Vélez, inflexible con los distintos 

grupos al margen de la ley; y el estado mayor negociador de las AUC, 

comprometido con el país reafirmando su deseo de desmovilización y su 

compromiso de cumplir el cronograma pactado con el Gobierno, a quien 

respalda plenamente en medio de la crisis. Ver el siguiente gráfico:
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El siguiente gráfico presenta los personajes que son nombrados den-

tro de los artículos, pero que no tienen un rol participativo dentro de 

ellos. En El Tiempo resaltan los jefes paras, los paramilitares y el presi-

dente Álvaro Uribe; se evidencia la referencia a muchos personajes. En 

el medio regional no hay una figura sobresaliente.
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Estructura semántica del artículo periodístico
La siguiente tabla muestra los tópicos de los artículos y permite aclarar 

la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1.	 Tres medios de comunicación re-
velan expansión del poder pa-
ramilitar en el país, entre ellos El 
Tiempo y El Espectador.

1.	 Crisis del proceso por cuenta de conversacio-
nes secretas que fueron reveladas.

2.	 Revista Semana revela ofrecimien-
tos del Gobierno a las AUC de 
no extraditarlos.

2.	 Uribe expresa en comunicado que espera la 
desmovilización total antes de diciembre de 
2005, de lo contrario continuaría combatien-
do autodefensas.

3.	 Según varios sectores políticos 
del país, los Paras no respetan 
cese de hostilidades.

3.	 Gobierno Nacional intenta bajar el tono a 
las voces de quienes piden la cabeza del 
Comisionado.

4.	 El Gobierno de Uribe es el que 
más fuertes golpes le ha dado al 
paramilitarismo.

4.	 AUC niegan ofrecimiento de no extradición 
por parte del Comisionado de Paz.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

5.	 Grabaciones reveladas por Se-
mana hablan de deserciones de 
mandos medios y combatientes 
en las autodefensas.

5.	 Habitantes de la zona de ubicación están 
preocupados por lo que ocurre en el proceso.

6.	 Grabaciones reveladas por Se-
mana hablan de la infiltración de 
la mafia en las estructuras parami-
litares.

6.	 Senado y Cámara piden explicación a Co-
misionado de Paz sobre lo que ocurre en el 
proceso de desmovilización.

7.	 Grabaciones reveladas por Se-
mana muestran que Mancuso se 
habría retirado de la mesa de 
diálogo porque el Gobierno no 
les ha dado garantías jurídicas.

7.	 Grabaciones reveladas por Semana eviden-
cian infiltración en el equipo de Gobierno 
e irregularidades en la desmovilización del 
BCN.

8.	 Grabaciones reveladas por Se-
mana hablan del reclamo que el 
Comisionado de Paz hace a las 
AUC por mezclar delincuentes co-
munes en la desmovilización del 
Cacique Nutibara.

8.	 Comisionado de Paz reconoce dificultades 
del proceso. Asume que si las AUC quieren 
hacer público lo que se conversa en la mesa, 
él puede revelar al país verdades dolorosas.

9.	 Comisionado de Paz asume que el proceso 
está en la mejor etapa para cumplir con la 
meta de desmovilizaciones.

10.	Comisionado de Paz expresa que Mancuso 
se retiró de la mesa como una forma de ha-
cer rabieta.

Estructura gráfica 
El artículo de El Tiempo no va acompañado de una fotografía, incluso 

está fragmentado por una imagen publicitaria, lo cual le resta importan-

cia. Puede leerse esto como un querer ocultar información. Pareciera 

que al medio no le interesa centrar la atención de los receptores en una 

de las noticias de mayor alcance del proceso de desmovilización.

El periódico regional presenta una fotografía del Comisionado de 

Paz seguida de una fotografía de Mancuso, representando de esta ma-

nera los dos sujetos en conflicto dentro de la crisis. En consecuencia, 
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se puede entender la imagen desde una perspectiva funcional de orden 

cognitivo. En este caso, Mancuso no representa la organización debido a 

que actúa como individuo aislado, de acuerdo con el discurso del medio, 

porque se había retirado de la mesa de diálogo enojado con el Comisio-

nado. Aparece una segunda fotografía en la que se muestra a un para-

militar en Ralito; la imagen no es significativa respecto al relato, por lo 

tanto cumple únicamente con una función social e ideológica. En últi-

mo lugar se encuentra una fotografía de un grupo de mujeres de Ralito, 

que tiene relación con una parte del artículo en el que se narra la pre-

ocupación de los pobladores por los anuncios del Gobierno, por lo tanto 

la imagen cumple con la función cognitiva y social. Es importante ano-

tar que la población civil, incluso desde lo fotográfico, es relegada a un 

tercer plano de la información.

Tomada del periódico El Tiempo, 27 de septiembre de 
2004, sección Información General. Colombia.
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 28 de 
septiembre de 2004, sección Montería. Colombia.

Solución de la crisis 3 
Superestructura
La resolución de la crisis para los receptores del periódico El Tiempo 
aparece el 1 de octubre de 2004; para los receptores del periódico El 
Meridiano de Córdoba se da el 6 de octubre. La fecha es importante en 
tanto evidencia que la realidad mediática se construye con una distan-
cia considerable de la realidad ‘real’. La crisis en cuestión se resuelve an-
tes para los receptores del medio nacional que para los receptores del 
medio regional. Pero además de la diferencia descrita, se presenta otra 
de fondo que marca notablemente la divergencia de los dos modelos de 
realidad que cada periódico entrega a la opinión pública: El Tiempo pro-
duce una crónica en la que relata cómo se vivió la crisis en Ralito, y a 
través de la voz de sus fuentes intenta concluir el momento del proceso. 
Por su parte, El Meridiano entrega un artículo corto, basado en informa-
ción de Colprensa, en el que no se menciona de manera explícita cómo 
y porqué se resuelve la coyuntura, pero sí construye una imagen positiva 
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del Gobierno al presentarlo radical frente al tema de la extradición. Los 
títulos de las dos publicaciones así lo evidencian, antetítulo de El Tiem-
po: AUC/ La sede de los diálogos luego de los episodios del domingo; titular: 
Así se vivió la crisis en Santa Fe de Ralito. Antetítulo de El Meridiano: Co-
misionado de paz; titular: Revelan lista de extraditables. 

En el medio nacional la entradilla produce una sinopsis clara del 
modelo de realidad que se pretende a lo largo de la crónica: La filtra-
ción de la grabación se dio en medio de diferencias entre Mancuso y ‘Báez’. 
La crisis se superó por la respuesta de Uribe y la meta de desmovilizar a mi-
les de hombres antes de diciembre. El artículo de El Meridiano no contie-
ne entradilla. 

Ahora bien, los episodios que componen cada uno de los relatos pe-

riodísticos permiten ver el lugar desde donde cada medio está interesa-

do en que el receptor construya la resolución del problema. El episodio 

1 de El Tiempo entrega la información que el medio regional había pro-

ducido en el anuncio de la crisis: Mancuso filtró la grabación tratando de 

tumbar al Comisionado. A partir de esto el objetivo del artículo es seña-

lar que dentro de las AUC hay una fuerte división de líderes; las macro-

proposiciones así lo demuestran: De un lado estaría Salvatore Mancuso, 

quien según todas las versiones fue quien filtró las grabaciones a la revista Se-

mana, y el otro lado estaría liderado por ‘Ernesto Báez’. (…) Las discrepan-

cias entre ‘Báez’ y Mancuso no son nuevas. A principios de este año ambos se 

reencontraron –después de varios años de distanciamiento por los roces entre 

Carlos Castaño y ‘Báez’. 

El modelo de realidad de El Tiempo se consolida con el rol de los 

participantes del relato, que son desconocidos dentro del discurso en 

tanto no son identificados: tres altas autoridades en el tema de la nego-

ciación con los paramilitares coincidían en decir que lo que se estaba dan-

do era una grave división en las entrañas de las autodefensas. ¿Quiénes son 

las tres altas autoridades? “El propósito de Mancuso era tumbar al Alto 
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Comisionado, pero la reacción rápida y afirmativa del presidente Álvaro Uri-

be de ratificar a Restrepo dio al traste con sus intenciones”, contó, en Bogotá, 

una fuente cercana al proceso; ¿quién es la fuente cercana al proceso?, ¿es 

cercana desde el lado paramilitar o desde el lado del Gobierno? Un cono-

cedor del proceso advierte que la división – Báez-Mancuso- no es “nada defi-

nitiva”. “Ellos tienen roles cambiantes y viven conflictos en la medida en que 

tratan de reubicarse”. ¿Quién es el conocedor del proceso? Los paramili-

tares tienen muy claras las diferencias, pero también parecen tener muy cla-

ro que lo que más los une es la idea de desmovilizarse. Ese es el único punto 

concreto de la agenda entre el Gobierno y los paramilitares”, anota una fuen-

te; ¿quién es la fuente? 

Hay un notable vacío en la información sobre las fuentes, lo que ge-

nera representaciones endebles de la realidad. Esto se agudiza si se mira 

con cuidado las macroproposiciones de estas reacciones orales, en las 

que se deja de lado el punto central de la crisis, que es la propuesta del 

Gobierno de no extraditar a los paramilitares, y se da relevancia a un tó-

pico nuevo que es la división de los jefes paramilitares. Nos enfrentamos 

a un tema en el que los datos de referencia expuestos demuestra que en 

este relato prima lo no informable.

Lo dicho cobra fuerza al observar que los datos que consumen la 

mayor parte del texto del periódico nacional, y que tienen un papel pro-

tagónico por estar ubicados en los primeros párrafos de la información, 

son simples descripciones de la forma como los periodistas acceden a 

Ralito, la espera que deben dar a los jefes paramilitares y el estado climá-

tico del lugar. Al dejar de lado estos detalles se intenta buscar datos rele-

vantes; los siguientes son las datos más importantes del artículo: Ernesto 

Báez’, uno de los principales jefes políticos de las AUC, estaba iracundo. Las 

grabaciones publicadas por la revista Semana y el informe de la expansión pa-

ramilitar de EL TIEMPO lo hacían caminar intranquilo. “Ustedes los perio-

distas quieren que nos sigamos matando ¿Qué hay detrás de todo esto?- decía 
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Báez- (…) ‘Báez’ redactó el comunicado en el que las AUC defienden a Res-

trepo, al asegurar que en la mesa de negociación nunca ha hecho ofertas de 

no extradición o de inmunidad en la Corte Internacional. Es evidente que 

no hay lugar a un análisis profundo sobre la verdad de la crisis y la ma-

nera como fue solucionada.

A falta de análisis la crisis tiene, desde la crónica del medio, un fi-

nal feliz sobre el que tampoco el sujeto emisor indaga: Mancuso y otros 

comandantes se reunieron desde temprano. En la tarde, Mancuso se acercó y 

contento dijo: “Todo está muy bien”. A este optimismo se suma la acción 

consecuente que el sujeto emisor plantea a partir de la opinión de una 

fuente, de la que tampoco se tiene claridad: “El más claro efecto de la cri-

sis es que ha acordado los plazos de la desmovilización”, comenta una de las 

fuentes citadas. (…) Todos –Gobierno y AUC- están convencidos de que an-

tes de diciembre van a lograr la entrega de armas que suman miles; ¿quién es 

la fuente citada? Finalmente el periodista hace una evaluación de la ac-

ción del Gobierno: El presidente Uribe se movió rápido y no solo respaldó a 

Restrepo sino que presionó a los paramilitares con el aval a la extradición de 

Juan Carlos Sierra, que era uno de los fusibles que podía quemar sin tener que 

ir por la ‘cabeza’ de Mancuso.

 De esta manera el medio nacional produce un modelo de reali-

dad desde cinco ejes que, en comparación con el artículo que anun-

cia la crisis, no resuelve lo que allí se plantea como coyuntural: Ernesto 

Báez estaba iracundo con los periodistas - Báez y Mancuso tienen gran-

des diferencias - Mancuso dice que todo está bien - Se acortaron los pla-

zos de la desmovilización - Uribe respaldó a Restrepo y presionó a los 

paramilitares.

 En el caso de El Meridiano de Córdoba los datos de referencia 

son mucho más reducidos, en tanto limitan la información a una lis-

ta de nombres de paramilitares extraditables, con la que el Gobierno 

contradice las versiones de las grabaciones de la mesa de diálogo que 
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generaron la crisis. El episodio 1 resume el modelo de realidad que el 

medio ofrece: El Gobierno Nacional reveló la lista de los integrantes de las 

Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) solicitados en extradición por Es-

tados Unidos. Posterior a esto se expone brevemente, sin mayor trascen-

dencia dentro del artículo, algunas críticas hechas al Gobierno por parte 

del senador Jimmy Chamorro: Dentro de las múltiples críticas que hizo del 

proceso, como la falta de norte y las infiltraciones de narcotraficantes en las 

mismas, pidió claridad al Gobierno. Posterior a esto se presenta la lista de 

los extraditables. En consecuencia, la crisis en el medio regional queda 

sin resolverse, a la luz de una serie de datos que son más un factor dis-

tractor para la opinión pública que una información completa y com-

pleja sobre el proceso.

Discursos y silencios en la solución de la crisis 3
Estructura de contexto 
Al cierre de la crisis la fuente que sobresale en El Tiempo es la de Er-

nesto Báez, quien sitúa a la prensa como la responsable de la crisis del 

proceso, y respalda al Comisionado. La segunda fuente que cobra impor-

tancia en el texto es Rocío Arias, quien aparece desde un lugar conci-

liador en el que asume que es normal que un proceso atraviese por una 

crisis. A diferencia de estas dos fuentes, las otras 7 que participan en el 

artículo no están claramente identificadas. 

En El Meridiano de Córdoba resalta el Comisionado de Paz, quien 

es el más nombrado, con 4 participaciones dentro del artículo, y su pro-

pósito es demostrar que el Gobierno sí está dispuesto a extraditar para-

militares. Ver el siguiente gráfico:
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El siguiente gráfico muestra los personajes que son nombrados den-

tro de los artículos, pero que no tienen voz en el relato. En El Tiempo 

sobresale Mancuso. En El Meridiano de Córdoba se hace referencia a 

varios personajes paramilitares, pero ninguno cobra relevancia en la fre-

cuencia de nominaciones. Ver el siguiente gráfico:

EL TIEMPO 
(NACIONAL)

EL MERIDIANO 
(REGIONAL:
CÓRDOBA)

Man
cu

so

Álva
ro 

Urib
e

Pe
rio

dis
tas

 lo
ca

les

Pe
rio

dis
tas

 na
cio

na
les

Hern
an

do
 H

ern
án

de
z

Víc
tor

, ‘e
l m

ell
izo

 m
ejí

a’

Com
ba

tie
nte

s p
ara

milit
are

s

Lui
s C

arl
os

 Re
str

ep
o

Mac
ac

o

Bo
lív

ar

Sa
ba

s P
ret

elt

W
illi

am
 W

oo
d

Jor
ge

 4
0

Ro
dri

go
 Va

no
y

Gord
o L

ind
o

Pa
blo

 Se
vil

lan
o

Hern
án

 G
ira

ldo

Jua
n C

arl
os

 Si
err

a

CRISIS 3/ CIERRE-OTRO SOCIAL

0
1
2
3
4
5
6
7



| 89

Institución Universitaria Politécnico Grancolombiano

Estructura semántica de los artículos periodísticos
El siguiente cuadro muestra los tópicos de cada uno de los artículos, y 

evidencia algunos puntos de la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1.	 Resolución de la crisis tras respuesta rápida 
de Uribe y meta de desmovilizar a miles de 
hombres.

1.	 El Gobierno nacional revela la lista 
de paramilitares extraditables.

2.	 Se están dando divisiones en las entrañas 
de las AUC, una de ellas entre Mancuso y 
Ernesto Báez.

2.	 El senador Jimmy Chamorro cuestio-
na el proceso de desmovilización 
por la falta de norte y las infiltracio-
nes de narcotraficantes. 

3.	 Mancuso entregó los casetes con el ánimo 
de tumbar al Comisionado.

4.	 Las congresistas Eleonora Pineda y Rocío 
Arias piden que se limen las asperezas 
para continuar con el proceso.

5.	 Ministro del Interior y embajador de Esta-
dos Unidos anuncian que no se va a extra-
ditar a ninguno de los negociadores que 
están en el proceso.

6.	 Acordado plazo de desmovilización, ésta 
debe darse en diciembre.

7.	 Asesinato de Miguel Arroyave preocupa a 
comandantes paramilitares, quienes asegu-
ran que se trató de una conspiración de sus 
tropas.

Estructura gráfica
La fotografía de El Tiempo que acompaña el texto del cierre de la crisis 

puede leerse como parte constitutiva del discurso del sujeto emisor en el 

que se intenta encubrir al Gobierno, dado que en esta oportunidad la ima-

gen no es llamativa; se trata de un espacio pequeño de Ralito en el que se 
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visualiza a unos paramilitares caminando. La fotografía desde una lectura 

denotativa cumple una función social en la que aparece representada la 

organización paramilitar, pero desde una lectura connotativa puede otor-

gársele una función ideológica en tanto sirve para desviar la atención del 

receptor al hacerle creer que la información es poco relevante.

El artículo de Colprensa publicado por El Meridiano de Córdoba 

está acompañado de la imagen de Luis Carlos Restrepo, que en ese con-

texto cumple una función cognitiva que le advierte al lector que él es, no 

el personaje central del texto, sino la fuente principal del artículo. 

Tomada del periódico El Tiempo, 1 de octubre de 2004, sección Nación. Colombia.
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 1 de 
octubre de 2004, sección Montería. Colombia.

Apertura y Conflicto en la crisis 4 
Superestructura
El 24 de febrero de 2005 los medios de comunicación anuncian la deci-
sión del estado mayor de las AUC de volver al monte si el Estado no ne-
gocia con ellos el proyecto de justicia y paz.

El modelo de realidad que estructura el periódico El Tiempo a par-
tir de sus títulos produce, de entrada, una balanza informativa en la que 
las dos partes del proceso tienen protagonismo. El antetítulo expone: Ten-
sión/ Paramilitares analizaban anoche en Ralito cuál camino seguir. El titular 
plantea: Tras ultimátum rechazado por Gobierno, AUC tienen la palabra. El 
medio continúa, en la entradilla, con el juego de la balanza entre los pro-
tagonistas del proceso y anuncia en ella el motivo de la crisis, en este caso 
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es el marco jurídico: La etapa crítica que sufre el proceso parece plantear el fin 
de la fase de los acuerdos de buena voluntad y pone a las partes a dejar en claro 
cuánto están dispuestas a ceder frente al marco jurídico de la desmovilización. 

Contrario a lo anterior, El Meridiano de Córdoba ofrece desde los 
títulos una realidad alarmante en la que la voz central es la de los pa-
ramilitares, quienes cobran notoriedad al figurar como los anunciantes 
de la crisis, sin embargo, ninguno de los títulos retrata el motivo de la 
coyuntura. El primer titular expone: En su peor momento; un subtítulo 
que le sigue a la primer entradilla plantea: Conflicto en proceso de paz con 
AUC. Este artículo presenta un segundo titular: Se van pa’l monte; éste 
es seguido también por un subtítulo: “Proceso pende de un hilo”: AUC. Al 
pasar a la entradilla 1, la realidad que retrata varía considerablemente 
de la que el medio nacional produce, en tanto ubica la crisis en un temor 
social por el recrudecimiento de la violencia: La incertidumbre ronda no 
sólo a los miembros de las Autodefensas concentrados y desmovilizados, sino 

a todo el país que ve con preocupación el posible recrudecimiento de la violen-

cia. Al profundizar en el cuerpo del relato se encuentra que esa entradi-

lla, que es la primera que aparece en el periódico, está relacionada con 

el episodio 2, del que no hay más datos de referencia que la siguiente 

macroproposición: La crisis del proceso de paz se presenta en momentos en 

que en diferentes puntos del país se ha alterado el orden público, como conse-

cuencia de la arremetida de las Farc, lo que llena de temor a los colombianos 

ante un eventual recrudecimiento del conflicto armado. Se evidencia que el 

medio menciona la crisis pero no hace énfasis en ella, para lo cual utiliza 

como elemento distractor a las Farc, consolidando la imagen de un país 

víctima de la violencia del grupo guerrillero. No obstante, a lo largo del 

artículo no se encuentran otros datos de referencia que logren dar soli-

dez al modelo de realidad que se presenta.

A pesar de esto, El Meridiano presenta la crisis en el nivel judicial 

a partir de una segunda entradilla que contiene el artículo; en ella sigue 
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primando la figura de las AUC: Para el estado mayor de las AUC es claro que 

el proceso de paz se encuentra en un punto muerto por la carencia de un marco 

jurídico que permita avanzar en las desmovilizaciones. Después de dos años de 

acercamientos aumenta la incertidumbre por el futuro de la negociación. Estas 

macroproposiciones generan una realidad nefasta sobre el proceso al seña-

larlo como algo inerte. En ese orden de ideas, El Tiempo es más optimista 

pues ve en la crisis una etapa que finaliza y otra que comienza.

En el episodio 1 del medio regional aparecen las dos partes del pro-

ceso: El estado mayor negociador de las AUC sentenció que si se insiste en el 

Congreso en un proyecto de marco jurídico de sometimiento a la justicia se le-

vantan de la mesa de diálogos. El Gobierno respondió de manera contunden-

te: si la organización rompe la negociación tendrá cinco días para abandonar 

la Zona de Ubicación. El episodio 1 de El Tiempo tiene gran similitud con 

el del medio regional, pues en ambos casos las AUC son presentadas en 

tonos desafiantes y el Gobierno en tonos amenazadores: Los paramilita-

res lanzaron el ultimátum para exigir ser tenidos en cuenta en la discusión de 

la ley que reglamentará su desmovilización, el Gobierno rechazó duramente 

su propuesta. Los ‘paras’ dijeron que no están dispuestos a aceptar un “proce-

so de humillante sometimiento a la justicia”, la Casa de Nariño les respondió 

que si deciden romper las conversaciones tienen cinco días para abandonar la 

zona de ubicación. En este caso hay una conexión en las dos representa-

ciones de la realidad, haciendo las salvedades antes mencionadas.

Ahora bien, en El Tiempo las voces que sobresalen en el desarro-

llo del episodio mencionado son las de representantes de diferentes mo-

vimientos políticos, llamados a opinar sobre la posibilidad de discutir el 

proyecto de Ley de Justicia y Paz con los paramilitares; de las seis per-

sonas consultadas, cinco se oponen a la exigencia paramilitar. Para dar 

voz a las AUC, el sujeto emisor retoma uno de los puntos más impor-

tantes del comunicado a partir del cual se produce la crisis: Que tampo-

co nadie crea que las autodefensas con sus armas invictas, se van a entregar 
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voluntariamente a tribunales ideologizados, a jueces venales, a penas de pri-

vación de la libertad exentas de beneficios (…)”. Además, se cita, sin mayor 

relevancia, a Ernesto Báez, vocero político de las AUC, para suavizar lo 

dicho en el comunicado de su grupo: señaló que no pretenden dictar la ley, 

sino lograr un espacio para que la sociedad, los directores de medios y los con-

gresistas los escuchen. La fuente que más fuerza tiene en el relato es la del 

sector oficial, no solo por las opiniones consultadas a los líderes de los 

sectores políticos, sino porque el medio publica todo el comunicado en-

viado por el Gobierno en respuesta a la solicitud de los paramilitares.

El Meridiano de Córdoba también expone la comunicación del Go-

bierno, bajo una anotación en la que ubica el foco de la crisis en el grupo 

ilegal: En un comunicado, Restrepo advirtió que el proyecto de Paz, Justicia 

y Reparación no ha sido ni será tema de negociación con los grupos armados 

ilegales y que no considera conveniente que las Autodefensas amenacen con 

acabar con el proceso de paz, cuando se están adelantando las desmoviliza-

ciones. Sin embargo, la mayor parte del texto periodístico está construi-

do con el comunicado de las AUC, convirtiendo así a la organización 

ilegal en la voz principal del relato: “Las AUC después de un largo período 

de prudente y decente silencio, sentimos el deber de ser honestos con el país, 

declarando que si las largas negociaciones de paz terminan en el Congreso, 

con un proceso humillante de sometimiento a la justicia, optaremos por que-

darnos en el monte de cara a la guerra y a la muerte”. Las AUC también 

se valen, para beneficio de su imagen, de cuestionamientos a la actitud 

del Gobierno a puertas de la reelección1: Para Báez, Bolívar e Isaza, la ne-

gociación se “politizó” pues muchas de las propuestas responden a un interés 

electorero, llevándose por delante la voluntad de paz de las AUC e incluso 

1	 En este periodo el Presidente Álvaro Uribe Vélez buscaba que se aprobara una reforma 
de ley que permitiera la reelección presidencial inmediata. En mayo de 2005 el Congre-
so aprueba la reforma a la constitución. En 2006 Uribe es reelegido.
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arrastrando el tema de la reelección presidencial, argumentando que el pro-

ceso Gobierno – AUC supone la vitrina de venta de un buen gobierno que le 

apuesta a la paz y que busca ser reelegido.

De esta manera, el modelo de realidad del medio nacional está con-

solidado desde la voz oficial, y el del medio regional desde la voz para-

militar. Estas voces producen un panorama adverso al que se evidenció 

en la crisis anterior, pues en ella los paramilitares, a excepción de Man-

cuso, estuvieron todo el tiempo respaldando al Gobierno, y en ésta, por 

el contrario, lo atacan y cuestionan.

Además de lo dicho, cada uno de los periódicos presenta en su su-

perestructura antecedentes directos acentuando la crisis en una de las 

partes del proceso. El Tiempo lo hace cuestionando a los paramilitares: 

Era previsible que las AUC estaban esperando el momento oportuno para re-

cordar que no van a entregar sus armas solo para terminar pagando cárcel. El 

Meridiano de Córdoba lo hace desde la voz de un paramilitar que cues-

tiona al Gobierno: A juicio de Báez, hasta ahora no ha habido negociación 

y aunque han estado sentados en la mesa los jefes “paras” con el representan-

te del Gobierno, jamás se ha tocado el tema del marco jurídico porque el Alto 

Comisionado para la Paz, Luis Carlos Restrepo, ha dejado en claro que la jus-

ticia que se les aplicará no la puede negociar.

De este modo, la evaluación que hace cada sujeto emisor de la si-

tuación también es distinta, y ratifica el modelo de realidad que los dos 

periódicos plantean en sus títulos, entradillas y episodios. El Tiempo en-

tra con un intento de imparcialidad, hablando de las dos partes del pro-

ceso, pero a lo largo del texto esto se va diluyendo y sólo quedan los 

cuestionamientos a las AUC:

¿Qué tanto están dispuestos a arriesgar ahora Gobierno y AUC lue-

go de haber superado momentos críticos, cuando decidieron darle luz a va-

rias desmovilizaciones sin contar con una ley que establezca las sanciones 

que se aplicarán a los culpables de delitos no indultables?
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Se da inicio a una fase en la que las partes se dicen públicamente 

cuánto están dispuestas a ceder en el marco jurídico.

¿Cuántos años de cárcel están dispuestos a aceptar los jefes ‘paras’?

El problema es que las AUC, aunque han entregado parte de sus armas, 

aún tienen muchos elementos para presionar un giro en la negociación. 

El Meridiano de Córdoba también contempla miradas sobre las dos 

partes, aunque es evidente que concentra esfuerzos en presentar de forma 

positiva a los paramilitares, edificando una imagen de hombres que a pe-

sar de todas las circunstancias en su contra quieren el avance del proceso:

El estado mayor central no ha querido que se califique la posición de 

la organización como una amenaza o un ultimátum. 

 Mientras el Gobierno intenta por todos los medios conciliar entre los 

congresistas un proyecto de ley que se aplicará a esta negociación con los 

‘paras’ y a eventuales procesos de paz con las demás organizaciones ilega-

les, bajo los conceptos de confesión, tribunal y penas, a los comandantes 

de las AUC concentrados no les gusta ninguna de las posiciones y estarían 

dispuestos a regresar al monte con sus hombres. 

El estado mayor rompió su silencio para expresar su desacuerdo con 

posiciones que jamás les han sido consultadas.

Los ‘paras’ de manera unilateral accedieron a dar muestras de paz 

para convencer al país y a la Comunidad Internacional de que su volun-

tad era seria.

El proceso de paz Gobierno – AUC está en su peor momento y tien-

de a complicarse más con la posición vehemente del estado mayor negocia-

dor. ¿Qué dirá Mancuso? 

La macroproposición evaluativa con la que el sujeto emisor regional 

cierra el artículo llama la atención por el interrogante que abre solicitan-

do la opinión del líder paramilitar, como si se tratara de una voz necesaria 
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no sólo para profundizar en el tema sino para un medio que desde el inicio 

del proceso hizo de los líderes paramilitares las fuentes a través de las cua-

les confirman y validan los hechos. 

Discursos y silencios de la crisis 4
Estructura de contexto
En El Tiempo sobresale la voz del Gobierno por el número de citas dentro 

del artículo y porque se publica un comunicado que éste produce sobre la 

crisis. En El Meridiano sobresale la participación del estado mayor negocia-

dor de las AUC, citado en 13 oportunidades, y también el Gobierno a tra-

vés de un comunicado que es anexado al artículo. Ver el siguiente gráfico:
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El siguiente gráfico presenta la categoría otro social, en el que se evi-

dencian los personajes que fueron nombrados en los artículos de apertura 

de la crisis pero a los que el periodista no consulta. En los dos periódicos 

la frecuencia con la que son nombrados es igual, aunque se refleja un nú-

mero mayor de personajes en El Meridiano que en El Tiempo. Ver el si-

guiente gráfico:
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Estructura semántica de los artículos periodísticos 
La tabla siguiente expone los tópicos de los artículos para mostrar con 

mayor claridad algunos puntos de la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA (REGIONAL)

1. 	Crisis del proceso en tanto los 
paramilitares exigen ser tenidos 
en cuenta en la discusión de la 
ley de alternatividad penal. 

1.	 La incertidumbre ronda tras posible recrudeci-
miento de la violencia en el país por ofensiva 
guerrillera.

2.	 Gobierno advierte a los parami-
litares que si deciden romper los 
acuerdos tienen cinco días para 
abandonar la zona.

2.	 Las AUC sentenciaron que si se insiste en el 
Congreso en un proyecto de marco jurídico de 
sometimiento a la justicia, se levantarán de la 
mesa de diálogos. El Gobierno advirtió a los 
paramilitares que si deciden romper los acuer-
dos tienen cinco días para abandonar la zona.

3.	 El proceso entra a una verdade-
ra etapa de negociación sobre 
temas críticos. Se deja atrás la 
buena voluntad de las partes.

3.	 Los paramilitares estarían dispuestos a volver 
al monte.

4.	 Los paramilitares no están dis-
puestos a pagar cárcel.

4.	 Báez, Bolívar e Isaza, aseguran que la nego-
ciación se “politizó”.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA (REGIONAL)

5.	 Congresistas piden al Gobier-
no que explique qué es en rea-
lidad lo que se ha pactado con 
las AUC.

5.	 Para los jefes “paras” jamás ha habido nego-
ciación, en tanto el Alto Comisionado para la 
Paz, Luis Carlos Restrepo, ha dejado en claro 
que la justicia que se aplicará a las AUC no la 
puede negociar.

6.	 Los paramilitares tienen muchos 
elementos para presionar un giro 
en la negociación: armas y hom-
bres sin desmovilizar. 

7.	 No hay un plan militar en caso 
de que los paramilitares se le-
vanten de la mesa.

Estructura gráfica 
En este caso llama la atención que en el artículo de El Tiempo, en el 

cual se plantea una de las crisis más tensionantes entre las partes, la fo-

tografía sea una imagen conciliadora en la que aparece el Comisionado 

de Paz dando la mano, en un gesto de amistad, a Mancuso, quien apa-

rece vestido de civil. La fotografía puede leerse en un primer nivel des-

de la función social e ideológica en la que se representan las dos partes 

del proceso; pero una lectura de segundo nivel permite calificarla de ele-

mento distractor del tema neurálgico del proceso de desmovilización.

El Meridiano de Córdoba recurre nuevamente a una puesta en es-

cena de la crisis, al ubicar la fotografía de Ernesto Báez mirando hacia 

la izquierda, seguida de una foto del Comisionado de Paz quien aparece 

con la mirada hacia la derecha, representando con ello el enfrentamien-

to discursivo de las partes . Al lado de ambas imágenes está el escenario 

del relato: Ralito. De manera que las tres fotografías buscan consolidar 

una sola imagen de carácter cognitivo (representación del hecho), so-

cial e ideológica (representación de una institución y un grupo).
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Tomada del periódico El Tiempo, 4 de febrero de 2005, 
sección Información General. Colombia.

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 24 de 
febrero de 2005, sección Montería. Colombia.

Solución crisis 4
Superestructura
Pasado un mes y medio del inicio de la crisis, el Gobierno aprueba un 
proyecto de justicia y paz que contempla, entre otras cosas, penas míni-
mas de cinco años, uno de los puntos más cuestionados por los paramili-
tares durante la crisis. Sin embargo, deciden continuar en el proceso, lo 
que produce la resolución de la coyuntura. En este escenario, El Tiempo 
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construye los títulos desde la duda; de hecho, el modelo de realidad que 
presenta el periódico no tiene, en la mayor parte, datos de referencia pre-
cisos, lo que lleva a pensar en un episodio del proceso del que quedaron 
más interrogantes que respuestas; primó lo no informable, así el antetítu-
lo plantea: Debate/ Conceptos sobre la posible ruptura del proceso; el titular: 
¿Por qué los ‘paras’ no se fueron? En el caso de El Meridiano de Córdoba 
los títulos se proyectan desde dos ángulos -dudas-certezas-, lo que reper-
cute notablemente en la construcción de una realidad frágil e incierta; el 
primer título presenta la pregunta: ¿CALMA?; un subtitulo que le sigue 
a la primer entradilla plantea: Ministro Baja el tono a las AUC. El artículo 
contiene una segunda parte cuyo titular es: VOLUNTAD. 

Al modelo diádico de realidad que estructura el medio regional des-
de los títulos, se suman las dos entradillas en las que la duda del medio 
puede leerse cuando manifiestan explícitamente la falta de un pronun-
ciamiento de una de sus fuentes primordiales: los líderes de las AUC,  
punto en el que hacen énfasis a lo largo del artículo: El pulso en el proce-
so de paz parece haber vuelto a la normalidad, según el ministro del Interior y 
de Justicia, quien dijo que el tema de la posibilidad que las AUC retornen al 
monte no fue tocado en la reunión. De las autodefensas se espera un pronun-
ciamiento, pues la prensa no tuvo acceso al encuentro. (…) La aprobación 
del proyecto de Justicia y Paz en el Senado y la Cámara estará condiciona-
da al pronunciamiento que hagan en esta semana las AUC y los congresistas 
adeptos y opositores de esta iniciativa.

Las diferencias entre los dos medios se acentúan en el planteamien-

to de los episodios. El medio nacional sigue extendiendo la duda sobre 

la solución de la crisis dada la tranquilidad de los paramilitares: No obs-

tante, la aparente frustración de ese grupo (AUC) por considerar que la ley 

aprobada en primer debate “no es útil para la paz’, lo último que se supo es 

que no se levantarán de la mesa. El medio regional, por el contrario, elabo-

ra una imagen positiva en la que proyecta un proceso tranquilo y seguro, 
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libre de interrogantes: Con un mensaje de optimismo de la suerte que has-

ta la fecha ha corrido el proyecto de Justicia y Paz, el Ministro del Interior y 

de Justicia, Sabas Pretelt de la Vega, anunció que el proceso de paz volvió a 

la normalidad y que en los próximos días se reanudarán las conversaciones.

Las fuentes sobre las que se solidifican los artículos en cada medio 

varían notablemente. En el caso de El Tiempo aparecen voces de diver-

sas corrientes políticas, como viene sucediendo en las últimas crisis, en 

las que prima la crítica a los paramilitares; incluso la fuente que aplau-

de la decisión del grupo al margen de la ley es cuestionada de manera 

sarcástica:

“Las AUC le van a demostrar al país la grandeza frente a la paz”, 

dijo la representante Rocío Arias. En las palabras de la congresista (Rocío 

Arias), quien suele leer con mucha fidelidad los mensajes de Ralito, queda 

la sensación de que la decisión de los paras de continuar tiene como fun-

damento cierta bondad.

Rafael Pardo considera que en la actualidad de los ‘paras’ hay una tác-

tica de “ganar más” a medida que se estudia la ley. De acuerdo con su tesis, 

la ruptura de las negociaciones parece remota y, por el contrario, sus críticas 

al proyecto buscan “legitimar” el instrumento que, en últimas, aceptarán”.

El senador Darío Martínez propuso “barajar de nuevo y hacer un 

acuerdo que permita solucionar el problema del paramilitarismo. Si no, se 

va a romper el proceso.

Antonio Navarro, beneficiario de un proceso de paz, dijo que los ‘pa-

ras’ no se han levantado de la mesa porque les queda tiempo y espacio para 

influir sobre la ley en las plenarias y porque tienen divisiones internas que 

dificultan sus determinaciones.

Además de estas fuentes, aparece en el último lugar el relato de Sal-

vatore Mancuso, quien con sus palabras nutre la inquietud que El Tiem-

po plantea en su modelo de realidad: Mancuso manifestó: “Mi decisión de 
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reincorporarme a la vida civil es irretractable (…) y no habrá ley “por más 

imperfecta que sea, que me haga retroceder”. Dijo que no está de acuerdo con 

los términos de la ley “porque definitivamente ni las Farc ni el Eln la van a 

aceptar (…) más que generar oportunidades de paz, propicia las condiciones 

para una escalada mayor del conflicto”. La pregunta obligada en este pun-

to es ¿por qué los paramilitares se preocupan por lo que la guerrilla diga 

de la ley que están construyendo para beneficio propio?

En el medio regional, por el contrario, se estructura el artículo des-

de la voz oficial a través de la cual se proyecta un proceso en total tran-

quilidad, y se consolida una imagen positiva de las AUC: Según explicó 

el ministro del Interior y de Justicia, Sabas Pretelt de la Vega, durante la re-

unión con los miembros del estado mayor negociador de las Autodefensas, no 

fue discutida la advertencia de ese grupo armado ilegal de retornar al mon-

te en caso de que el proyecto de Justicia y Paz fuera aprobado en el Congreso 

de la República, tal y como estaba contemplado. Aseguró que por el contrario 

manifestaron su voluntad de participar en la política una vez cumplan con el 

sometimiento a la justicia (Sabas Pretelt de la Vega).

“A mí me parece muy importante que todas las organizaciones armadas 

al margen de la ley escojan el camino de la política y no de las armas, de tal 

manera que creo que con la pedagogía que se ha hecho hoy y con las inquie-

tudes que ellos han expresado seguimos avanzando en este proceso de paz de 

una manera muy seria y firme”, anotó el ministro. 

Además de lo mencionado, los dos medios plantean los sucesos pre-

vios, esto es, los motivos que llevaron al desarrollo de la crisis. Cada uno lo 

hace siguiendo la línea del modelo de realidad planteado desde el principio 

del relato. El periódico nacional presenta de forma radical a los paramili-

tares como los instigadores de la crisis: La cúpula de los ‘paras’ condicionó 

el pasado domingo una ruptura en las negociaciones con el Gobierno a la suer-

te de la ley de ‘justicia y paz’ en el Congreso en las comisiones primeras. No 

obstante, el periódico regional presenta un grupo ilegal más conciliador 
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y considerado en las decisiones, en tanto aparecen proyectándolas hacia 

sus acérrimos enemigos -la guerrilla-: Las Autodefensas, por su parte, ha-

bían indicado recientemente que no se mostraban de acuerdo con el contenido 

del proyecto de Justicia y Paz debido a que no contemplaba las garantías que los 

motivara a dejar las armas, al tiempo que indicaban que era necesario aplicar 

una misma ley para las guerrillas como para los grupos de autodefensas.

En suma, el modelo de realidad de El Tiempo en la salida de la crisis 

se constituye desde los siguientes ejes: Interrogantes sobre la resolución de 

la coyuntura - Mirada crítica a los paramilitares desde los sectores políticos 

del país - Señalamiento a los paramilitares como los causantes de la crisis. 

En el caso de El Meridiano de Córdoba la representación de la rea-

lidad se da a partir de los siguientes puntos: Mirada optimista sobre la 

continuidad del proceso por parte del ministro Sabas Pretelt de la Vega 

- Mirada positiva a los paramilitares por querer participar en el futuro en 

la política - Paramilitares asumen que la ley que les sea aplicada a ellos 

debe también pensarse para las guerrillas.

Discursos y Silencios en la solución de la crisis 4
Estructura de contexto
El siguiente gráfico permite ver que en El Tiempo hay un número ma-

yúsculo de fuentes oficiales pero cada una con poca participación; en 

cambio, aparecen dos fuentes paramilitares entre las cuales sobresale 

Mancuso, citado dos veces. En El Meridiano de Córdoba resalta la fuen-

te oficial que es la única que participa en el relato: se trata de Sabas Pre-

telt, a quien se cita 7 veces. Ver el siguiente gráfico: 
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EL TIEMPO 
(NACIONAL)

EL MERIDIANO 
(REGIONAL:
CÓRDOBA)
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El siguiente gráfico presenta la categoría otro social, en el que se 

evidencian los personajes que fueron nombrados en los artículos del cie-

rre de la crisis pero a los que el periodista no consulta. En esta categoría 

sobresalen en El Tiempo los grupos guerrilleros; en El Meridiano preva-

lecen los jefes de las autodefensas. Ver el siguiente gráfico:
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Estructura semántica de los artículos periodísticos 
A continuación los tópicos de cada uno de los artículos, con los cuales 

se evidencia la superestructura.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1. 	La cúpula de los ‘paras’ condicionó el 
pasado domingo una eventual ruptura 
en las negociaciones con el Gobierno 
a la suerte de la ley de ‘justicia y paz’.

1. 	Ministro del Interior y de Justicia, Sabas 
Pretelt de la Vega, anunció que el pro-
ceso de paz volvió a la normalidad.

2. 	La comisión primera niega tipificación 
del paramilitarismo como delito políti-
co.

2. 	Las AUC están inconformes con algunos 
puntos del proyecto, entre ellos el de la 
sedición que no pasó en las comisiones 
primeras del Senado y Cámara.

3.	 Los paramilitares deciden no levantarse 
de la mesa.

3.	 Las autodefensas no hicieron ninguna 
objeción, pese a que mantienen dudas 
con respecto a la aplicabilidad del tex-
to aprobado.

4.	 Rafael Pardo y Navarro Wolf aseguran 
que los paramilitares tienen una táctica 
de ganar más a medida que se estudia 
la Ley de Justicia.

4.	 La aprobación del proyecto de Justi-
cia y Paz estará condicionada al pro-
nunciamiento que hagan las AUC y los 
congresistas adeptos y opositores de 
esta iniciativa.

5.	 El senador Darío Martínez propone ha-
cer un nuevo acuerdo que solucione el 
problema paramilitar.

5.	 El ministro del Interior y de Justicia, Sa-
bas Pretelt de la Vega, no discutió con 
los miembros del estado mayor de las 
autodefensas la advertencia de ese gru-
po armado ilegal de retornar al monte.

6.	 Mancuso afirma que no volverá al monte. 6.	 Recientemente las autodefensas no se 
mostraban de acuerdo con el conteni-
do del proyecto de Justicia y Paz debi-
do a que no contemplaba las garantías 
que los motivara a dejar las armas.

7.	 Louise Arbour y Michael Frühling de la 
ONU manifiestan su preocupación por 
el lapso de 30 días para probar la res-
ponsabilidad de los autores de delitos 
atroces que concurran a un proceso de 
diálogo.
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Estructura gráfica 
La imagen que acompaña el artículo de El Tiempo cumple con las tres 

categorías desde las que se analizan las imágenes en este libro- cogni-

tiva, social e ideológico- ya que presenta a un grupo de líderes parami-

litares con sus trajes de guerra en una rueda de prensa. Lo paradójico 

respecto a la imagen de apertura de la crisis es que la fotografía corres-

ponde al momento de apertura de la coyuntura, cuando Ernesto Báez 

anuncia que la organización está dispuesta a volver al monte. Pareciera 

que las imágenes ubicadas en cada contexto de la crisis quisieran provo-

car un efecto adverso en el sujeto receptor, es decir, cuando se inicia la 

crisis no alarmarlo, cuando se cierra preocuparlo. 

En El Meridiano de Córdoba se presentan dos fotografías. La prime-

ra cumple un papel cognitivo debido a que en ella aparece el ministro 

Sabas Pretelt de la Vega, fuente central del relato periodístico; asimis-

mo cumple una función social e ideológica en tanto que el personaje re-

presenta al Gobierno. La segunda fotografía es la misma que presenta El 

Tiempo, en la que aparece el grupo paramilitar en una rueda de prensa 

anunciando la crisis. En este contexto resalta la función social e ideoló-

gica de la imagen debido a que ella contradice lo que el artículo plantea, 

pues mientras la fotografía muestra a los paramilitares en un acto comu-

nicativo, el relato informa que los paramilitares no se han pronunciado 

sobre la resolución de la coyuntura. En consecuencia, la imagen funcio-

na para la proyección de la organización más que para comprender ele-

mentos del discurso. 
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Tomada del periódico El Tiempo, 14 de abril de 2005, sección Nación. Colombia.

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 17 de 
abril de 2005, sección Montería. Colombia 
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Apertura y Conflicto en la crisis 5
Superestructura
En los primeros días de octubre de 2005, Diego Fernando Murillo, alias 

Don Berna, (también conocido bajo el alias de Adolfo Paz) es trasla-

dado a la cárcel de máxima seguridad de Cómbita- en Boyacá-, por or-

den presidencial. Tras esta decisión, los paramilitares concentrados en 

Ralito deciden frenar las desmovilizaciones y protestar contra la extra-

dición en un momento en que todo gira en torno a la reelección presi-

dencial. En este escenario, El Tiempo estructura un modelo de realidad 

en el que sitúa en el centro del debate a los paramilitares como causan-

tes de la crisis, en tanto presentan el hecho como una estrategia del gru-

po ilegal. La macroproposición del antetítulo así lo demuestra: Crisis/En 

vilo meta de desmovilizarlas antes del 2006; la macroproposición del titular 

también: Congelamiento de entregas, la nueva jugada de las AUC. En con-

tinuidad con esto, las macroproposiciones de la entradilla siguen cons-

truyendo la imagen de una coyuntura desatada por los paramilitares, 

frente a lo cual el Gobierno figura como víctima por cuenta de la extra-

dición: La presión sobre el Gobierno se produce cuando vuelve a rondar el 

fantasma de la extradición. Hace unos días EE.UU. dijo que insistirá en lle-

var a los “paras” a su territorio.

No obstante, El Meridiano de Córdoba construye una realidad des-

de los titulares en los que reconoce que hay una decisión de los para-

militares de detener las desmovilizaciones, pero no las señala como las 

promotoras del momento coyuntural; el primer titular se pregunta: ¿Y 

ahora?, a lo que se suma un subtítulo que le sigue a la primer entradilla: 

AUC frena desmovilizaciones. El artículo cuenta con una segunda parte 

cuyo titular plantea: En Vilo. Éste es acompañado del siguiente subtítu-

lo: Desmovilizaciones, congeladas. Así, las macroproposiciones de las en-

tradillas presentan la crisis desde dos ángulos en los que el conflicto se 
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produce por el traslado de Don Berna a la cárcel y por una decisión po-

lítica; tras esto, la entradilla cierra con una afirmación en la que los pa-

ramilitares figuran como activos en el proceso: El traslado de ‘Adolfo Paz’ 

a la cárcel de Cómbita y la negativa del Partido de Unidad Nacional a res-

petar los derechos políticos de los desmovilizados, desató una nueva crisis en 

el proceso de paz. Los comandantes que aún no han entregado sus armas di-

jeron que las conversaciones continúan. Sobre la última oración hay que 

anotar que el medio nacional también la menciona, pero bajo la sospe-

cha de una estrategia paramilitar para obtener beneficios: no mencionan 

por ningún lado que rompen el proceso, circunstancia que tampoco se ha re-

gistrado en las pasadas crisis, la verdad es que en esta ocasión las AUC pare-

cen buscar ganancias que necesitan con urgencia.

En la segunda entradilla que presenta el artículo regional, además 

de retomar lo dicho en la primera, deja claro que el modelo de realidad 

elaborado por El Meridiano establece como punto neurálgico de la cri-

sis el traslado de Don Berna a una cárcel: Una nueva crisis afronta el pro-

ceso de paz con las Autodefensas Unidas de Colombia, luego de la reclusión 

de ‘Adolfo Paz’ en Cómbita. El Tiempo, por su parte, expone este tópico 

como un antecedente directo de la crisis pero no como el centro de ella: 

Todo empezó a cocinarse cuando los jefes de esa organización iniciaron una 

cumbre para evaluar el traslado de Diego Murillo, “don Berna”, a la cárcel 

de Cómbita por orden presidencial. El medio nacional expone el tema de 

la extradición como la verdadera piedra en el zapato de la nueva coyun-

tura: Las recientes palabras del embajador de EE.UU., William Wood, que 

anunció que insistirá en la extradición de este hombre y en las de otros nom-

bres “paras” (más de cinco están en la mira de Washington), siguen generan-

do temor en la cúpula de las AUC.

Tras lo anterior, los episodios centrales de cada uno de los artículos 

en cuestión connotan realidades distintas aunque también existen pun-

tos en común dentro de la información: el periódico nacional plantea 
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solo un episodio y en él pone al Gobierno en posición de alerta: La de-

cisión de los paramilitares de suspender sus desmovilizaciones, a dos meses y 

medio de cumplirse el plazo para desarmar sus estructuras, no sorprendió al 

Gobierno. Esta afirmación se convierte en pieza fundamental para se-

guir generando un modelo de realidad en el que los paramilitares son 

los culpables del momento que atraviesa el proceso; para ello, el sujeto 

emisor presenta la siguiente evaluación: En los círculos de la administra-

ción de Álvaro Uribe ya se temía que las AUC estaban empujando una nue-

va crisis del proceso.

El medio regional, en cambio, presenta dos episodios, en congruen-

cia con las entradillas planteadas, en las que equilibran la responsa-

bilidad de la crisis entre los paramilitares y un sector político: 1) Las 

Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) decidieron congelar las desmovi-

lizaciones que estaban previstas para cerrar el proceso de entrega de armas en 

lo que resta del año. 2) Rodrigo Tovar Pupo, alias ‘Jorge 40’, le hizo un recla-

mo al coordinador del Partido Unidad Nacional (PUN), Juan Manuel San-

tos, porque negó el aval político a Jairo Andrés Angarita, ex comandante de 

la organización. Sin embargo, el episodio 2 no alcanza un importante de-

sarrollo en el artículo. 

En esta oportunidad cada medio sustenta su modelo de realidad a 

partir de las fuentes y lo que ellas manifiestan. En los dos periódicos se 

valen de las AUC como fuente principal, aunque desde enfoques distin-

tos. El Tiempo utiliza un comunicado de la organización ilegal, y solo en 

dos ocasiones cita concretamente al líder paramilitar Ernesto Báez. Tam-

bién hace uso de otras fuentes como el embajador norteamericano y Ro-

cío Arias: Veamos la participación de las fuentes del medio nacional: Las 

AUC les informaron que su decisión implica que 12.000 combatientes segui-

rán en armas, según Ernesto Báez, vocero político de esa organización.

La representante Rocío Arias dijo que los jefes “paras” no están dis-

puestos a aceptar una eventual extradición de “don Berna”.
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‘Ernesto Báez, aseguró que son 12.000 los combatientes que faltan 

por reinsertarse a la vida civil.

En el caso del medio regional la relevancia de la voz paramilitar es 

mayor porque se cita directamente, en varias oportunidades, a Ernesto 

Báez, quien busca proyectar una imagen positiva de la organización ile-

gal en medio de la crisis: Son 12 mil hombres que se quedan sin desmovili-

zar, dijo ayer Ernesto Báez, comandante político de la organización.

‘Ernesto Báez’ dijo que “mientras no haya una definición de reglas 

claras y mientras no hayan garantías y claridad en un proceso que requie-

re de altísimas bases de confianza, es imposible negociar”.

Cuando se le preguntó sobre las razones que dio el Gobierno Nacio-

nal para trasladar a ‘Adolfo Paz’ de la finca-cárcel en Valencia a la cárcel 

de máxima seguridad en Cómbita, Ernesto Báez dijo que les habían dicho 

que “se trató de una decisión presidencial, que hace parte de las potestades 

del Primer Mandatario para determinar y definir sobre algunos temas”.

El jefe político de las autodefensas aclaró que el diálogo con el Go-

bierno Nacional no se ha congelado, pero sí la agenda de las desmovili-

zaciones hasta tanto no se definan reglas claras en torno a los sitios de 

reclusión y a los asesinatos de los desmovilizados.

Un punto sobre el que hay que centrar la atención es en los comen-

tarios que hacen los sujetos emisores en busca de evaluar la situación. 

En el caso del periódico nacional el periodista construye, en el inicio del 

artículo, la representación del hecho desde la siguiente figura: juego y 

estrategia paramilitar. Al cerrar el texto plantea dentro del mismo jue-

go a otro personaje –Álvaro Uribe Vélez- ubicándolo como la persona, 

o ficha, a la que están haciendo la jugada dado el momento estratégi-

co (la reelección): El asunto para Uribe es bastante complicado: quedó en 

vilo su promesa de desmontar las AUC antes del próximo 31 de diciembre. 
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Este proceso ha sido su única carta de mostrar en materia de paz ante la co-

munidad internacional, ahora no es claro si podrá presentarlo como un logro. 

Este impasse lo convierte en una negociación a medias. El sujeto emisor de 

El Meridiano de Córdoba se limita a hacer la siguiente evaluación: Las 

AUC habían dispuesto desmovilizar todas sus estructuras antes del 31 de di-

ciembre de este año.

Otro de los temas que entran a evaluar los sujetos emisores es el 

de la extradición. El Tiempo le asegura al receptor que tras la crisis se 

puede leer claramente el temor de las AUC a la extradición: Su reclamo 

sobre “Don Berna” contiene entre líneas el polémico ingrediente de la extradi-

ción a E.U. Los paras estarían intentando que este tema sea abordado, ya que 

difícilmente habrían planeado entregarse para terminar en una celda estado-

unidense. Por el contrario, El Meridiano plantea que el vocero de la orga-

nización ilegal no es claro en sus declaraciones: Ernesto Báez no se refirió 

a si la decisión de paralizar las desmovilizaciones y la actitud de las AUC era 

temor a ser extraditados luego de someterse a la justicia.

Los dos medios coinciden en plantear la misma consecuencia que 

acarrea la crisis, pero El Tiempo es más exacto en la representación que 

construye, debido a que entrega un mayor número de datos de referen-

cia: Según el cronograma de la oficina del Alto Comisionado para la Paz, es-

tán pendientes por dejar las armas el frente Resistencia Tayrona, cuyo jefe es 

Hernán Giraldo; el bloque Mineros, de Ramiro ‘Cuco’ Vanoy, y el más nu-

meroso, el Central Bolívar, que tiene como cabezas visibles a ‘Javier Monta-

ñés’, ‘Julián Bolívar’ y ‘Ernesto Báez’. El medio regional es más breve en 

la información, lo que se traduce en menos herramientas para que el re-

ceptor comprenda la realidad: Serán unos 12 mil hombres los que no se des-

movilizarán si la decisión de las AUC no cambia.
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Discursos y silencios de la crisis 5
Estructura de contexto
En el periódico El Tiempo se visualizan tres fuentes de diversos sectores; 

la primera de orden internacional: el embajador de Estados Unidos en 

Colombia; la segunda del sector político colombiano: Rocío Arias; y la 

tercera de las AUC: Ernesto Báez. Todas son citadas una sola vez. Con-

trario a esto, en el medio regional sobresale la voz paramilitar de Ernesto 

Báez quien tiene una frecuencia de 5 citas a lo largo del relato periodís-

tico. Ver el siguiente gráfico:
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El siguiente gráfico evidencia los personajes que son nombrados en 

los artículos de apertura de la crisis pero que no tienen voz en el relato. 

En El Tiempo sobresale Don Berna, y tienen una frecuencia igual el Go-

bierno y los paramilitares; es importante ver que hay un gran número de 

paramilitares mencionados. En El Meridiano de Córdoba son Sabas Pre-

telt, el Comisionado de paz y Monseñor Julio César Vidal los más nom-

brados. Ver el siguiente gráfico:
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Estructura semántica de los artículos periodísticos 
EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 

(REGIONAL)

1.	 Estados Unidos insistirá en llevarse a los 
paras a su territorio.

1.	 Nueva crisis en proceso de paz tras 
el traslado de Adolfo Paz a la cárcel 
de Cómbita y negativa del Partido de 
Unidad Nacional de respetar los dere-
chos políticos de los desmovilizados.

2.	 Paramilitares deciden suspender desmo-
vilizaciones, el Gobierno no se sorpren-
de en tanto ya se lo esperaba.

2.	 Las Autodefensas Unidas de Colom-
bia decidieron congelar las desmovi-
lizaciones de 12 mil hombres mientras 
no se den las garantías suficientes.

3.	 Luego de que los paramilitares evaluaron 
el traslado de Don Berna a la cárcel de-
ciden no desmovilizar a 12 mil comba-
tientes.

3.	 Ernesto Báez asegura que lo único 
que se han frenado son las desmovi-
lizaciones, no los diálogos.

4.	 El reclamo de los paramilitares sobre 
“Don Berna” contiene entre líneas el po-
lémico ingrediente de la extradición a 
E.U.

4.	 Se desconoce si la razón por la cual 
se frenan las desmovilizaciones es por 
el temor a ser extraditados luego de 
someterse a la justicia.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

5.	 Las AUC ganan tiempo para esperar de-
cisiones de la Ley de Justicia y Paz en la 
Corte Constitucional.

6.	 Si se cae la reelección, los paramilitares 
no tienen nada garantizado con el próxi-
mo gobierno.

7.	 Quedó en vilo la promesa del Presidente 
de la República de desmovilizar a todas 
las AUC antes del 2006.

8.	 Uribe difícilmente va a devolver las con-
diciones especiales a Don Berna.

Estructura gráfica 
La imagen que acompaña el artículo en el periódico El Tiempo tiene 

una función cognitiva, en tanto presenta a la organización anuncian-

do el congelamiento de las desmovilizaciones. No obstante, es impor-

tante advertir que se trata de un juego de representación visual, ya que 

la foto corresponde a la imagen proyectada en el artículo del cierre de 

la crisis anterior.

En el caso de El Meridiano de Córdoba las dos fotografías expuestas 

en un primer plano cumplen con la función cognitiva, social e ideoló-

gica, debido a que, en primer lugar, logran representar momentos rela-

tados por el sujeto emisor; de este modo se muestra a Ernesto Báez en 

un discurso agitado anunciando el congelamiento de las desmovilizacio-

nes, seguido de la fotografía de la entrega de armas de un grupo de jó-

venes paramilitares, que puede entenderse como la representación de 

la acción que se ve paralizada por la decisión de la organización ilegal. 

El componente ideológico que se evidencia en las imágenes parte de la 

visualización de un líder paramilitar con traje de camuflado militar en 
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actitud de mando; sumado a lo anterior, el escenario en el que el perso-

naje aparece dando el discurso tiene por fondo la bandera del país y en 

el centro de ella el escudo nacional bordado, lo que proyecta la imagen 

de un guerrero de la patria. En la tercera fotografía aparece, en primer 

plano, nuevamente, el rostro de Báez, constituyéndose desde la repeti-

ción en una función ideológica que pretende resalta al líder y, conse-

cuentemente, su organización.

Tomada del periódico El Tiempo, 7 de octubre de 2005, 
sección Nación. Colombia.
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 7 de 
octubre de 2005, sección Montería.Colombia.

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 7 de 
octubre de 2005, sección Montería. Colombia
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Solución crisis 5 
Superestructura 
El proceso duró mes y medio congelado por cuenta de la decisión de los 
paramilitares de no continuar desmovilizando estructuras hasta no te-
ner garantías jurídicas claras. Entre el 14 y el 16 de noviembre de 2005 
estuvieron reunidos los representantes del Gobierno con el Estado Ma-
yor Negociador de las AUC, intentando dar salida a la coyuntura.

El 17 de noviembre de 2005 El Tiempo relata en su antetítulo: Pa-
ramilitares/ Habrá cambio en el cronograma de desmovilizaciones; el titular 
reafirma lo dicho: Gobierno levanta ultimátum. Se aplica nuevamente la 
fórmula de la balanza en la que cada título le da protagonismo a una de 
las partes. Además, no se puede desconocer que en términos gráficos el 
titular es más relevante que el antetítulo, lo que indica que es el Gobier-
no quien adquiere mayor visibilidad. Empero, con la macroproposición 
de la entradilla retornan los paramilitares a ser los personajes principa-
les, presentados como los ganadores de la crisis al lograr el objetivo pro-
puesto con el congelamiento de las desmovilizaciones: Desmovilizaciones 
‘paras’ continuarán en el 2006. Así lo habían exigido las AUC cuando esta-
lló la crisis. Habrá 3 centros ‘de reclusión’.

En El Meridiano de Córdoba el modelo de realidad es reiterativo al 
posicionar una representación optimista de la solución a los problemas 
del proceso. El primer titular afirma: Se reactiva; el segundo expone: En 
firme proceso con las AUC. Contrario a lo que ocurre en el medio nacio-
nal, la entradilla del periódico regional coloca al Gobierno como el per-
sonaje central, lo que genera una imagen conciliadora de él, en la que 
aparece no como el que cumple lo que otros le exigen, sino como quien 
ofrece algo en busca de la reconciliación; además, se presenta a la Igle-
sia como mediadora de la crisis: El Gobierno ofrecerá garantías a reinser-
tados. También se ampliará fecha límite para la desmovilización. El acuerdo 
fue posible gracias a la intervención de la Iglesia.
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Estos modelos de realidad que empiezan a instaurarse con los tí-

tulos y las entradillas se prolongan en los episodios sobre los que cada 

medio concentra la información. De esta manera, El Tiempo sigue ha-

ciendo énfasis en que el Gobierno aceptó las condiciones de las AUC, 

porque, como el mismo periódico lo dijo en la apertura de la crisis, este 

proceso era la única carta de mostrar de Uribe ante la comunidad in-

ternacional. En ese orden, el episodio 1 relata: El Gobierno del presidente 

Álvaro Uribe aceptó modificar el cronograma previsto para la desmoviliza-

ción de todos los bloques paramilitares que debía concluir el próximo 31 de 

diciembre. Se llegó al acuerdo de que las desmovilizaciones podrán continuar 

en el 2006.

Como una forma de refutar la debilidad del Gobierno ante la co-

yuntura, el medio nacional destaca en un recuadro cómo éste, días an-

tes de la decisión tomada, se había mostrado fuerte e inamovible frente 

a las exigencias hechas por los paramilitares. De modo que el artículo 

con el que se hace el cierre de la crisis sí puede entenderse como un re-

clamo a la versatilidad presidencial más que un reconocimiento a su di-

ligencia en pro del proceso:

“No existe ninguna razón válida para que se suspendan las desmovi-

lizaciones de estos grupos. Quienes se nieguen a desmovilizarse de manera 

voluntaria serán enfrentados militarmente”. Comunicado del Gobierno en 

el que fijó un ultimátum a las autodefensas.

“Que no nos amenacen con el aparato militar del Estado, porque ese 

aparato no ha podido solucionar el problema del conflicto armado en Co-

lombia en 40 años”. Iván Roberto Duque, alias ‘Ernesto Báez’, miem-

bro del estado mayor de las AUC, al responder la posición del Gobierno. 

Contrario al periódico nacional, en el episodio 1 el medio regio-

nal ubica a las partes en una posición conciliadora, la misma con la que 

da apertura al relato: El Gobierno Nacional y las Autodefensas Unidas de 
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Colombia (AUC) lograron superar los obstáculos que desde hace más de un 

mes mantenían paralizado el proceso de desmovilización. Las partes acorda-

ron retomar la agenda de desmovilización, para lo cual rediseñarán en los 

próximos días un nuevo cronograma. Esta información se complementa 

con los antecedentes que el sujeto emisor entrega en aras de mostrar al 

receptor datos de referencia sobre la crisis. En ellas se evidencian cir-

cunstancias que no habían sido mencionadas en el artículo de apertura 

de la crisis, en el que presentan a los paramilitares como las víctimas del 

proceso: Los temas que llevaron al rompimiento del proceso de desmoviliza-

ción y que ahora harán parte de la agenda son: la inseguridad en la zona de 

desmovilización, agravada con el asesinato de más de 100 ex combatientes; la 

reglamentación de la Ley de Justicia y Paz, establecimiento de centros de re-

clusión, y la extradición, entre otros. Las negociaciones habían sido suspendi-

das por el traslado de ‘Don Berna’ a la cárcel de Cómbita. 

Un punto en el que coinciden los dos relatos es en la fuente que 

más relevancia tiene en los artículos: el ministro del Interior y de Justi-

cia, Sabas Pretelt de la Vega. Sin embargo, varía lo que en cada medio 

se cita, permitiendo así prolongar el modelo de realidad que cada perió-

dico proyecta con sus títulos, entradilla y episodios. Así, El Tiempo ex-

pone que: El ministro Pretelt dijo que lo que se hizo fue acoger la solicitud de 

la Iglesia de reponer algo de los casi 45 días que se perdieron por la crisis. De 

esta manera el Gobierno intenta cubrir su imagen al anunciar que el pla-

zo para las desmovilizaciones se alarga, no por petición de los paramili-

tares sino de la Iglesia. El Meridiano de Córdoba presenta una cita en 

la que se refuerza la imagen de equilibrio entre las partes: El Ministro del 

Interior y Justicia, Sabas Pretelt de la Vega, confirmó que la fijación de una 

nueva fecha para la culminación de la desmovilización “será establecida entre 

el Alto Comisionado y los comandantes de las AUC”. 

Frente al tema de la extradición, las citas que los medios eligen tam-

bién se prestan para lecturas connotativas disímiles: El Tiempo expone: 
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Dijo (Pretelt) que los jefes ‘paras’ “tendrán que portarse como unos monjes” 

para no ser enviados a Estados Unidos y que el Gobierno no tolera referendos 

ni cualquiera otro intento de modificar la Carta en ese sentido; la fuerza de 

la macroproposición se encuentra en la primera parte de la oración en 

la que se hace un símil entre los paramilitares y la figura monjes, lo que 

suena bastante paradójico. Del otro lado, el medio regional presenta: En 

relación con la extradición el Ministro del Interior y el Alto Comisionado fue-

ron categóricos en advertir que “el tema no será tocado en este proceso y que 

los criterios fijados por el Presidente se mantienen”. En El Meridiano tam-

bién sobresale la voz de Ernesto Báez en un tono de reconciliación con 

el Gobierno: El Jefe Político de las AUC, Ernesto Báez, señaló que “hemos 

restituido la confianza para retomar la agenda de desmovilizaciones y retomar 

el proceso”; con la anterior macroproposición los paramilitares se presen-

tan como las víctimas del proceso, son quienes recuperan la confianza 

perdida, y no los que deben proyectar seguridad al país.

Por último, hay que anotar que en la presentación de las consecuen-

cias de la crisis los discursos de los dos medios coinciden, en tanto plan-

tean el futuro de la negociación desde la información entregada por el 

ministro del Interior. Así pues, se dice que los hombres a desmovilizar-

se suman 10 mil, y que los sitios de reclusión estarán ubicados en el anti-

guo campamento de Urrá, y dos en Antioquia (Angelópolis y San José del 

Nus). No obstante, al momento en que cada sujeto emisor entra a evaluar 

la forma en que se resuelve la crisis se ratifica lo que se menciona a lo lar-

go de este apartado, esto es, El Tiempo cuestiona la actitud del Gobierno: 

En el fondo se trata de la aceptación de una de las principales exigencias de las 

AUC en su comunicación del pasado 6 de octubre cuando el proceso entró en 

crisis; además, anota que los jerarcas católicos que median en las negociacio-

nes tuvieron mucho que ver en el resultado final. Sobre esto último el sujeto 

emisor del periódico regional anota, de forma más contundente, que La 

intervención de la Iglesia fue decisiva en la superación de los escollos.
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Discursos y Silencios en la solución de la crisis 5
Estructura de contexto
Como se menciona en al apartado anterior, la fuente preponderante de 

los dos medios es Sabas Pretelt de la Vega. En El Tiempo se cita en tres 

oportunidades y es el único participante del relato; en El Meridiano se 

cita en cuatro ocasiones, y está seguido de la fuente paramilitar Ernesto 

Báez, quien también juega un importante rol de participante al ser cita-

do en dos oportunidades. Sin embargo, la fuente oficial es la más rele-

vante en el periódico regional, porque además de Pretelt se acude a lo 

que manifiesta el Comisionado de Paz. Ver el siguiente gráfico:
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La siguiente gráfica permite visualizar los personajes que son nom-

brados por los medios pero que no tienen voz en el relato. Sobresale en 

El Tiempo la cúpula de las AUC. En El Meridiano aparecen en una fre-

cuencia igual la cúpula de las AUC, las autodefensas y los reinsertados. 

Ver el siguiente gráfico:



124 |

Dos miradas, un silencio

EL TIEMPO 
(NACIONAL)

EL MERIDIANO 
(REGIONAL:
CÓRDOBA)

Cúp
ula

 A
UC

Jer
arc

as
 C

ató
lic

os

Álva
ro 

Urib
e

CRISIS 5/ CIERRE-OTRO SOCIAL 

0

1

2

3

4

5

6

Ern
est

o B
áe

z

Auto
de

fen
sa

s

Lui
s C

arl
os

 Re
str

ep
o

Re
ins

ert
ad

os

Estructura semántica de los artículos periodísticos 
EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 

(REGIONAL)

1.	 Habrá nuevo cronograma de desmovili-
zaciones.

1.	 Superada la crisis. Las partes acorda-
ron nuevo cronograma de desmoviliza-
ciones.

2.	 La aceptación de un nuevo cronograma 
implica la aceptación de las exigencias 
hechas por los paramilitares el 6 de oc-
tubre.

2.	 Se reanudan las conversaciones que 
habían sido suspendidas por el trasla-
do de Don Berna a Cómbita.

3.	 El Gobierno aceptó la solicitud de la 
Iglesia de reponer en el cronograma de 
desmovilizaciones los 45 días perdidos 
por la crisis.

3.	 Desmovilización de 10 mil hombres 
que hacen parte de la estructura más 
poderosa de las Autodefensas.

4.	 Las AUC se comprometieron a no parti-
cipar en el debate electoral.

4.	 La intervención de la Iglesia fue decisi-
va en la superación de la crisis.

5.	 El Gobierno se comprometió con la cú-
pula ‘para’ a habilitar cárceles donde 
pagarán las penas impuestas por la Ley 
de Justicia y Paz.

5.	 Se acordó ofrecer garantías a los rein-
sertados.
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EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

6.	 Se acordó garantizar seguridad en los 
sitios de reclusión para desmovilizados.

7.	 Frente al tema de la extradición se man-
tienen las disposiciones del Gobierno.

8.	 Ernesto Báez asegura que se ha restitui-
do la confianza en el proceso.

Estructura gráfica 
El medio nacional presenta la imagen de hombres del Bloque Cen-

tral Bolívar en una acción militar; estructura paramilitar que faltaba 

por desmovilizarse. Por lo tanto, se constituye en una gráfica de orden 

cognitivo, dado que el discurso del periódico aunque no menciona di-

rectamente al grupo sí hace referencia a los grupos que restan por des-

movilizarse y que lo harían en el nuevo plazo dado por el Gobierno. 

También la fotografía contiene elementos ideológicos en contra de los 

paramilitares al proyectarlos en una acción propia de la guerra.

El periódico regional, por el contrario, proyecta dos imágenes del 

grupo ilegal en un estado de tranquilidad, despojados de la guerra, al 

mostrarlos en ambas fotografías en una reunión vestidos de civil. La 

imagen representa el momento en que las dos partes del proceso se en-

cuentran para darle salida a la crisis. En consecuencia, las gráficas cum-

plen con las funciones cognitiva e ideológica.
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Tomada del periódico El Tiempo, 17 de noviembre de 2005, sección Nación. Colombia.

Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 17 de 
noviembre de 2005, sección Montería. Colombia
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Apertura y conflicto crisis 6
Superestructura 
En febrero de 2006, cuando solo falta una agrupación paramilitar por 

desmovilizarse, de las que hacían parte del acuerdo de Ralito, el jefe de 

la misión de verificación de la OEA, Sergio Caramagna, aseguró en un 

informe de orden internacional que había nuevos grupos de paramilita-

res operando en Córdoba. El hecho produjo la última crisis del proceso 

de desmovilización paramilitar.

En este panorama, los dos artículos que anuncian la crisis guardan 

semejanza en los datos de referencia que cada uno expone. Sin embar-

go, siguen existiendo puntos de diferencia a partir de los cuales se ge-

neran realidades disímiles. Para empezar, El Meridiano de Córdoba es el 

primero que da luces sobre la situación que se vive en el departamento, 

al presentar el tema a la opinión pública el 27 de febrero de 2006 bajo 

los siguientes titulares: Mala cosa / OEA denuncia rearme de “paras”. En 

principio, es evidente una connotación negativa sobre los hechos que 

se proyecta desde las macroproposiciones de los títulos que en esta oca-

sión, y como pocas veces ocurre en este periódico, permiten crear un 

modelo de realidad que, además, logra conectarse y complementarse 

con los datos de referencia dados en la entradilla: La reagrupación de al-

gunos paramilitares para empuñar las armas otra vez, era un secreto a voces. 

Hace algún tiempo varios ganaderos de Planeta Rica lo advirtieron. Hoy lo 

dice la OEA. De acuerdo con lo que manifiesta el sujeto emisor, el hecho 

ya era conocido en la región. Pero, llama la atención que a lo largo del 

artículo no se cita a ninguno de los ganaderos de Planeta Rica.

Por su parte, el medio nacional anuncia la crisis el 1 de marzo del 

año en cuestión, cuatro días después de que en la región ya se había 

hecho pública la alarma. Los títulos permiten comprender que el cen-

tro de la noticia en el periódico El Tiempo es un informe de carácter 
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internacional que el representante de la OEA entrega ese día, de modo 

que se deja en un segundo lugar el problema social que representa el 

rearme de los paramilitares; el antetítulo relata: Hoy entregan en Was-

hington informe sobre proceso con autodefensas; el titular afirma: OEA 

anuncia rebrote “para” en Córdoba. La entradilla que va a complemen-

tar la información de los títulos tiene una profunda diferencia con la 

de El Meridiano de Córdoba, en tanto en ella se resalta al líder parami-

litar Mancuso y a su antigua organización: Excombatientes de Mancuso 

se reorganizaron y están operando “como antes de la desmovilización” según 

verificadores.

Los episodios sobre los que cada medio construye la información 

tienen un nivel de correlación debido a que la focalizan en el anuncio 

de Sergio Caramagna. No obstante, hay un punto neurálgico en el que 

los dos informes cambian: se trata del lugar en el que los periódicos ubi-

can la reagrupación paramilitar. El Tiempo informa, en un principio, 

que esto se da en Córdoba, pero en una macroproposición final asegura 

que el fenómeno también se da en otros 10 departamentos, lo que am-

plía el mapa del problema. El Meridiano de Córdoba dice que el fenóme-

no se produce en Tierralta, Montelíbano y otras regiones cercanas, un 

mapa reducido a poblaciones de Córdoba. Esto, sin lugar a dudas, pro-

duce modelos de realidad diferentes en tanto la dimensión de los acon-

tecimientos varía.

En el orden de lo dicho, el episodio 1 que El Tiempo presenta es el 

siguiente: En un consejo de seguridad encabezado por el ministro de Defensa, 

Camilo Ospina, el pasado viernes en Tierralta (Córdoba), el jefe de la Misión 

de Verificación de la OEA, Sergio Caramagna, confirmó un rumor que hace 

meses recorre las sabanas de esa parte de la Costa Atlántica: que de nuevo 

hay grupos paras operando en la zona. El episodio 1 que presenta El Me-

ridiano de Córdoba es: Sergio Caramanga, representante de la OEA y ve-

rificador del proceso de paz con las AUC denunció que hoy, a un año de la 
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desmovilización, algunos miembros de esa organización ilegal en el mismo nú-

mero o más de los que habían anteriormente, se están rearmando en Tierra-

dentro, Montelíbano y otras regiones cercanas.

Los dos periódicos hacen uso de las mismas fuentes, sin embargo se 

presentan diferencias en aquello que cada medio cita, de modo que en 

el regional aparece como voz central Sergio Caramagna: “Las verifica-

ciones dan cuenta que los cuadros intermedios de los bloques Sinú y San Jorge 

son las mismas personas que han reagrupado las fuerzas con la misma capa-

cidad intimidatoria y militar que tenían hace un año”, aseguró el vocero de 

la OEA, visiblemente preocupado por la situación. La anterior cita llama la 

atención en tanto se nombran los grupos que dirigía Mancuso pero no se 

nombra al líder paramilitar, como sí lo hace El Tiempo en la entradilla. 

Vale la pena referenciar que el periódico El Meridiano, días después 

de esta publicación, expone en una página completa una carta de Mancu-

so en respuesta a las acusaciones hechas en su contra por el rearme de los 

grupos que lideraba. La decisión del medio de publicar la carta puede en-

tenderse como un querer ocultar información perjudicial para la imagen 

del personaje, quien en muchas ocasiones del proceso se valió del periódi-

co regional para proyectar un perfil positivo. 

Otra de las citas que sobresale en el texto regional son palabras del 

comisionado de la OEA en tono paternal: “Hay que llamarle la atención 

a quienes están regresando al camino equivocado. Van a perder los beneficios 

de la Ley de Justicia y Paz por haber vuelto a reincidir en acciones ilegales, 

además van a ser enfrentados implacablemente, ya que esa es la posición del 

Gobierno. Parece que hay gente de esta que quiere retomar el control territo-

rial para apoderarse de la comercialización de la coca, que es el gran proble-

ma que está viviendo la comunidad”. 

El Tiempo, por el contrario, no menciona nada sobre la Ley de Jus-

ticia y Paz, ni sobre el problema de la coca; la cita más relevante del me-

dio es: La Misión de Verificación, que hoy hará público en Washington un 



nuevo informe sobre el proceso de paz con las AUC, confirmó también que el 

grupo tiene prácticamente el mismo número de integrantes del que salió de la 

zona de Tierradentro para la desmovilización (unos 120 hombres), y que son 

“cuadros intermedios de los bloques ‘Sinú y San Jorge’ los que han reagrupa-

do fuerzas con la misma capacidad intimidatoria y militar que tenían antes”. 

Es evidente que la cita del periódico nacional contiene datos de referen-

cia más exactos que los entregados por el otro medio, así mismo se rati-

fica lo dicho en el inicio de este apartado: El Tiempo centra el relato en 

el informe internacional, El Meridiano en el rearme paramilitar local. 

Otra de las diferencias que se presenta entre los relatos periodís-

ticos se da con una expresión del representante de la OEA, que es ci-

tada por los dos medios de manera distinta, lo que genera imágenes de 

la realidad disímiles: lo que El Tiempo califica de grave, El Meridiano 

lo contextualiza desde el progreso. El Tiempo publica que El reporte de 

Caramagna - que calificó como “grave” la situación, y admitió que la mis-

ma constituye “una traición a la esperanza de paz de los colombianos”. Por el 

contrario, El Meridiano expone: “Somos testigos del progreso y lo que es-

tán haciendo es una traición a la esperanza de paz de los colombianos…”. Es 

evidente que la forma como se da inicio a la frase produce en cada con-

texto representaciones contrarias del acontecer.

Otra fuente que aparece en los dos relatos es el ministro de Defen-

sa de la época, Camilo Ospina Bernal. Los dos periódicos lo citan para 

anunciar las consecuencias de la coyuntura, pero igual que en el caso 

anterior, las palabras de las que cada medio se vale para plantear lo que 

expresa la fuente refuerzan modelos de realidad diferentes: El Tiempo 

proyecta a un Ministro que duda del informe, pero duro y autoritario 

con las advertencias a los desmovilizados: Aunque el Ministro de Defensa 

negó que hubiera un “reagrupamiento de paramilitares desmovilizados”, ad-

virtió que los reinsertados que sean encontrados en actividades crimina-

les serán combatidos sin miramientos por la Fuerza Pública. Por su parte, 
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en El Meridiano de Córdoba no se plantea que el Ministro no crea en el 

informe de la OEA, y en el caso de los combates sin miramientos el me-

dio asegura que primero se acudirá a arrestos; se encuentra, además, una 

profunda diferencia porque en el medio regional se extienden las conse-

cuencias del rearme no sólo a los paramilitares desmovilizados sino tam-

bién a los guerrilleros, lo que el periódico nacional no hace: El ministro 

de Defensa, Camilo Ospina Bernal, fue claro: “Reinsertado que esté operan-

do de nuevo hay que arrestarlo, lo mismo que a los guerrilleros, y si no se de-

jan hay combates y punto. 

En suma, el modelo de realidad de El Tiempo, que se observa has-

ta este punto, gira sobre los siguientes ejes: - Informe de OEA a Was-

hington sobre proceso con autodefensas - Excombatientes de Mancuso 

se reorganizaron y están operando como antes en Córdoba - Caramagna 

califica como grave la situación - Ministro de Defensa negó que hubie-

ra un reagrupamiento de paramilitares, advirtió que los reinsertados que 

sean encontrados en actividades criminales serán combatidos.

En el caso del periódico regional se presentan los siguientes puntos so-

bre los que se construye el modelo de realidad: Rearme de paras era un se-

creto a voces - Se están rearmando en Tierradentro, Montelíbano y otras 

regiones cercanas - Caramagna dice: somos testigos del progreso - El minis-

tro de Defensa, Camilo Ospina Bernal, fue claro: reinsertado que esté ope-

rando de nuevo hay que arrestarlo, lo mismo que a los guerrilleros.

Discursos y silencios en la apertura de la crisis 6
Estructura de Contexto 
Las fuentes que constituyen el relato periodístico, tanto en El Tiempo 

como en El Meridiano de Córdoba son Sergio Caramagna y Camilo Os-

pina. El primero sobresale en el periódico regional, en donde es citado 

siete veces, mientras en el medio nacional es citado en cuatro oportuni-

dades. El segundo participante tiene más relevancia en El Tiempo, pues 
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allí se cita en dos oportunidades, y en el otro periódico se referencia en 

una sola ocasión. Ver el siguiente gráfico: 
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El siguiente gráfico permite visualizar los personajes que son nom-

brados por los medios, pero que no tienen voz en el relato. En El Tiempo 

aparece Salvatore Mancuso, personaje que sobresale, y los reinsertados. 

En El Meridiano no hay un sujeto o grupo que resalte, todos son nomi-

nados con la misma frecuencia: miembros de las AUC, población civil, 

reinsertados, guerrilleros. Ver el siguiente gráfico: 
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Estructura semántica  
de los artículos periodísticos 
La siguiente tabla muestra los tópicos de cada uno de los artículos, y per-

mite evidenciar claramente lo que se plantea en los apartados anterio-

res sobre la crisis.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE 
CÓRDOBA (REGIONAL)

1.	 Rearme de grupos paramilita-
res de Mancuso.

1.	 Ganaderos de Planeta Rica 
habían advertido de reagru-
pamiento de desmovilizados. 
OEA lo confirma.

2.	 El jefe de la Misión de Verifi-
cación de la OEA, Sergio Ca-
ramagna, confirmó que nue-
vamente hay grupos de paras 
operando en la zona.

2.	 Los cuadros intermedios de los 
bloques Sinú y San Jorge son 
las mismas personas que han 
reagrupado a los desmoviliza-
dos.

3.	 Detrás de este rebrote parami-
litar estaría el narcotráfico.

3.	 Quienes se están rearmando 
quieren retomar el control te-
rritorial para apoderarse de la 
comercialización de la coca.

4.	 El Ministro de Defensa negó 
que hubiera un “reagrupa-
miento de paramilitares”.

4.	 Sergio Caramagna recuerda 
que desde el inicio del proce-
so está del lado de la institu-
cionalidad.

5.	 Diez departamentos del país 
tienen grupos de paras que se 
han rearmado.

5.	 El ministro de Defensa, Ca-
milo Ospina Bernal, asegu-
ra que reinsertados y guerri-
lleros que estén operando se-
rán arrestados. De lo contra-
rio, hay combates.

Estructura gráfica 
En el medio regional la fotografía cumple una función cognitiva de-

bido a que resalta al personaje central de la información, Sergio Cara-

magna, delegado de la OEA, en una reunión de verificación del proceso. 
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Tomada del periódico El Meridiano de Córdoba, 27 de 
febrero de 2005, sección Montería. Colombia. 

Solución crisis 6
Superestructura
El último artículo que presenta El Tiempo y El Meridiano de Córdoba so-

bre la crisis 6 tiene dos características: la primera, una distancia tempo-

ral considerable entre las fechas de publicación: El Meridiano de Córdoba 

construye el cierre de la crisis el 10 de marzo de 2006, y El Tiempo lo hace 

el 29 de marzo del mismo año. En segundo lugar, ninguno de los dos pe-

riódicos construye un cierre medianamente satisfactorio sobre la crisis, es 

decir, ninguno de los dos artículos presenta acuerdos entre las partes o po-

siciones concretas y argumentadas de las mismas. 
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El Tiempo expone en el antetítulo: Gobierno dice que 28 mil desmo-

vilizados compadecerían ante la justicia; y en el título: “Paras son cosas 

del pasado”: Luis C. Restrepo; con estas macroproposiciones se eviden-

cia que el cierre de la crisis se produce con una cifra que entrega el 

Gobierno y con una afirmación del Comisionado bastante cuestiona-

ble sobre la que no se profundiza dentro del relato, pero que funciona 

como herramienta para proyectar una imagen positiva de la institu-

ción oficial. De hecho, el periódico estructura el relato a partir de 

cuatro episodios, de los cuales sólo el primero está relacionado con el 

cierre de la crisis; los últimos están enfocados a la crítica que hacen al-

gunos senadores al manejo de la Ley de Justicia y Paz en el proceso de 

desmovilización. 

Tras lo mencionado, el episodio 1 de El Tiempo se corresponde con 

el título 2: El Comisionado de Paz, Luis Carlos Restrepo, aseguró que en las 

próximas semanas el Gobierno le dirá a la comunidad internacional que “las 

autodefensas y el paramilitarismo son cosas del pasado”. Lo preocupante 

es que en otra declaración del Comisionado que el medio cita deja en 

evidencia que los grupos paramilitares no son cuestión del pasado: Res-

trepo dijo que con las desmovilizaciones de las dos últimas estructuras del pa-

ramilitarismo: el Bloque Élmer Cárdenas y los grupos Héroes de los llanos 

y Héroes del Guaviare, se cumplirá con el desarme de 32 estructuras. (…) 

Con la estructura del jefe paramilitar “Martín Llanos” hace rato que perdi-

mos contacto y no tenemos posibilidad de desmovilización”. La contradic-

ción parece obvia, sin embargo el periodista no plantea interrogantes 

al respecto, por lo tanto la información consolida un modelo de reali-

dad endeble.

El segundo y tercer episodio del medio nacional carecen también 

del análisis y del cuestionamiento de parte del sujeto emisor hacia la 

fuente oficial: Algunos senadores cuestionaron la negociación del Gobierno y 

la tardanza para aplicar la Ley de Justicia y Paz. Los legisladores cuestionaron 
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al Gobierno por dejar en los sitios de concentración a los jefes “paras” sin pri-

varlos de la libertad. Para responder a las inconformidades el sujeto emi-

sor cita al Comisionado de Paz y al Ministro del Interior, éste último 

responde al episodio de manera simple: Pretelt dijo que el tiempo fue usado 

por ellos para promover otras desmovilizaciones. Además de esta respuesta 

el sujeto emisor expone otras que los personajes en cuestión  entregan al 

Senado de la República; de esta manera el artículo se reduce a la trans-

cripción de pronunciamientos y no logra convertirse en una apropiada 

explicación sobre la última crisis del proceso. La consecuencia más cla-

ra es la desinformación en la cae el receptor. Bajo el siguiente pronun-

ciamiento muere el tema del rearme paramilitar: El Comisionado aseguró 

que los 28.357 desmovilizados deben estar preparados para comparecer ante 

la justicia y que se espera que estas personas digan la verdad, “que es lo que 

el país quiere saber” y colaboren con la reparación. (…) Sobre la aplicación 

de la Ley de Justicia y Paz, aseguró que ya recibió instrucciones del Presiden-

te para enviar a los jueces la lista de los elegidos para ser beneficiarios de la 

ley. Sin más datos de referencia, el medio nacional da por concluido el 

acontecer.

En el caso regional, El Meridiano de Córdoba ni siquiera se aproxima 

a un cierre de la historia, como de algún modo lo hace El Tiempo. Basta 

mirar el título, que se centra en el cuestionamiento de un líder paramili-

tar a un sujeto oficial: “Jorge 40”. “Vice”, irresponsable. La macroproposi-

ción citada no da elementos suficientes para consolidar una imagen clara 

sobre el acontecer, pero permite sospechar que dentro del relato periodís-

tico no se le va a dar fuerza al tema neurálgico de la crisis.

Tras lo mencionado hay que anotar que son dos los episodios que 

componen el discurso de cierre de la coyuntura en el medio regional, 

pero solo uno de ellos se desarrolla, aunque con escasos datos de refe-

rencia: Rodrigo Tovar Pupo, alias Jorge 40, calificó de irresponsable al vice-

presidente de la República, Francisco Santos Calderón, por los señalamientos 
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que hizo en contra de los ex jefes “paras” desmovilizados por el rearme de algu-

nos reinsertados. Infortunadamente, el episodio se queda en una contes-

tación del líder paramilitar al Vicepresidente sin dar lugar a un artículo 

serio que le permita a los receptores comprender qué ocurre con el tema 

del rearme paramilitar en su región. Para entender lo dicho basta leer las 

manifestaciones de Jorge 40, que no trascienden porque el sujeto emisor 

se limita a la transcripción: “Nosotros como excomandantes de las Auto-

defensas, no podemos responder por las expresiones civiles armadas que vuel-

van a surgir en estos territorios”, anotó. (…) Agregó que el Gobierno es el 

responsable de la reagrupación de los desmovilizados, por no cumplir con los 

compromisos adquiridos para la reincorporación a la vida civil. 

De modo que la representación que hace el medio del final de la co-

yuntura se limita a la culpabilidad que Jorge 40 encuentra en el Gobier-

no por el rearme paramilitar; falta, como en el caso de El Tiempo, otras 

fuentes, otras miradas que permitan comprender el fenómeno más allá 

de lo que piensan las partes del proceso. 

Discursos y silencios en la solución de la crisis 6
Estructura de contexto 
El rol del participante en el medio nacional está compuesto por fuentes 

oficiales, en las que sobresale el Comisionado de Paz. En el medio regio-

nal el rol del participante lo tiene un líder paramilitar: Jorge 40. Ver el 

siguiente gráfico: 
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Otro social 
En el cierre de la crisis 6 sobresale en el medio nacional la alusión a per-

sonajes y grupos paramilitares que no participan en el discurso. En el 

medio regional pasa lo contrario, se nombra a personajes del Gobier-

no que no tienen participación en el discurso. Ver el siguiente gráfico: 
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Estructura semántica de los artículos periodísticos
El siguiente cuadro exhibe los tópicos de cada uno de los artículos, y 

permite evidenciar claramente todo lo que se plantea en los apartados 

anteriores sobre la crisis.

EL TIEMPO (NACIONAL) EL MERIDIANO DE CÓRDOBA 
(REGIONAL)

1.	 Gobierno dice que 28 mil desmovilizados 
compadecerían ante la justicia.

1.	 Jorge 40 califica de irresponsable 
al Vicepresidente de la República 
por los señalamientos que hizo en 
contra de los ex jefes “paras” des-
movilizados por el rearme de algu-
nos reinsertados.

2.	 El Comisionado de Paz aseguró que en las 
próximas semanas el Gobierno le dirá a la 
comunidad internacional que “las autode-
fensas y el paramilitarismo son cosas del 
pasado”.

2.	 Jorge 40 señala al Gobierno como 
el responsable de la reagrupación 
de los desmovilizados.

3.	 Con las desmovilizaciones de las dos últi-
mas estructuras del paramilitarismo: el Blo-
que Élmer Cárdenas y los grupos Héroes 
de los Llanos y Héroes del Guaviare, se 
cumplirá con el desarme de 32 estructuras.

3.	 Desmovilización del último de los 
grupos de las Autodefensas que fir-
mó el acuerdo de Santa Fe de Rali-
to.

4.	 El liberal Darío Martínez indagó sobre la 
posibilidad de ajustar la ley, tal y como lo 
sugirió la ONU.

5.	 Los legisladores cuestionaron al Gobierno 
por dejar a los jefes “paras” sin privarlos 
de la libertad.

6.	 El senador Héctor Elí Rojas, habló a nom-
bre del partido liberal y ofreció la coope-
ración de su colectividad en los temas de 
paz.

7.	 El Gobierno reconoció anoche que dos 
facciones de las AUC no se desmoviliza-
rán y recibirán ahora otro tratamiento del 
Estado.
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Estructura gráfica 
Ninguno de los dos artículos que cierran la crisis lleva foto. Esto se ex-

plica desde la categoría de lo no informable, en la que se evitan datos vi-

suales que concentren la atención de los receptores para consolidar el 

silencio en el que cae esta noticia.
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Capítulo IV 
Modelos mediáticos de realidad 

de las crisis del proceso de 
desmovilización paramilitar

En el capítulo anterior se presentó un análisis comparativo de los 

artículos que relatan la apertura, el conflicto y la solución de cada 

una de las crisis, lo que permitió detectar los modelos de realidad que, 

de manera particular, los textos periodísticos contienen. A continuación 

se expone un estudio global que permite, desde la mirada del conjunto 

de las coyunturas, comprender los modelos de realidad a los que estuvie-

ron expuestos los receptores del periódico El Tiempo y El Meridiano de 

Córdoba a lo largo del proyecto de desmovilización paramilitar. 

Protagonista-Antagonista 
Los relatos periodísticos construidos en el periódico El Tiempo y en el 

periódico El Meridiano de Córdoba para informar sobre el inicio de las 

crisis del proceso de desmovilización paramilitar presentan, desde las 

macroproposiciones que componen las superestructuras discursivas, 

modelos de realidad disímiles que generan modos de conocer el pro-

ceso y los conflictos que se viven dentro de él de manera distinta en 

lo nacional y en lo regional, sobre la base, en la mayoría de los discur-

sos analizados, de la dicotomía propia de la literatura -protagonista-an-

tagonista- en el que una de las partes es el ‘bueno’, y el otro el ‘malo’. 

En el medio nacional prima la figura del Gobierno como el bueno de la 
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historia, y los paramilitares como los malvados. En el caso regional los 

paramilitares son los protagonistas, y otros actores como el Gobierno, la 

guerrilla y distintas comunidades son los antagonistas de las crisis; hay 

que anotar que en el caso regional aparecen diferentes actores antagóni-

cos, porque en varias oportunidades las dos partes centrales del proceso 

son presentadas como protagonistas, lo que nunca ocurre en El Tiempo.

En consecuencia, no debería hablarse de realidad mediática (en 

singular), sino de realidades mediáticas (en plural). Con razón a ello, 

Niklas Luhmann ha dicho desde su teoría que lo que los medios ofre-

cen no es la realidad sino una construcción de ella en la que, por cierto, 

se delimita el inconmensurable paisaje de lo real, y en esa delimitación 

los medios permiten sin prueba consistente la ilusión de una realidad 

accesible al conocimiento (2000, p: 132). El acceso a lo real contiene 

distintas entradas mediáticas que a su vez generan modos diferentes de 

comprensión de las crisis del proceso de desmovilización. Los siguien-

tes casos ejemplifican lo dicho: en la apertura de la crisis 1 (generada 

por la decisión paramilitar de no concentrarse en una zona específica), 

el periódico El Tiempo plantea la coyuntura como una consecuencia 

de la desobediencia de los paramilitares al Gobierno por no querer con-

centrarse en una zona específica para la verificación del cese de hostili-

dades que ellos habían pactado y que irrespetaron. En El Meridiano de 

Córdoba, por el contrario, los paramilitares aparecen preocupados por 

el futuro del proceso, renuentes a aceptar la concentración que exigía el 

Gobierno por considerar que el Estado no tiene la capacidad de brindar 

protección frente a la guerrilla, y porque tampoco ha generado las ga-

rantías jurídicas apropiadas. 

En la crisis 5 (generada tras la suspensión de las desmovilizaciones 

por parte de los paramilitares), El Tiempo señala que la coyuntura es re-

sultado de una estrategia que ya venían ‘cocinando’ los paramilitares, y 

muestra al Gobierno como una víctima del plan de la organización ilegal, 
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pero como una víctima precavida que ya sospechaba que el proceso sería 

congelado por los paramilitares. Por el contrario, El Meridiano plantea la 

decisión paramilitar como una medida de seguridad tras la desconfianza 

despertada por el Gobierno al tomar decisiones como el traslado de alias 

don Berna a una cárcel luego de estar recluido en una finca.

El silencio de las Partes / Pelea-Reconciliación 
Lo expuesto en el aparte anterior no significa que no se produzcan pun-

tos de encuentro entre los distintos discursos mediáticos para compren-

der un hecho concreto; claro que los hay, de no ser así la sociedad viviría 

en el caos. Uno de los puntos más sobresalientes en el que convergen los 

modelos de realidad del medio nacional y el medio regional es en el afán 

de cada una de las partes por culminar con éxito el proceso de desmovi-

lización. Esto se evidencia desde la estructura de contexto -rol del parti-

cipante-, y las macroproposiciones que componen las reacciones orales 

en las superestructuras. A través de ellas se visualiza la transformación 

que se da del discurso del Gobierno y de los paramilitares entre la aper-

tura de una crisis y la resolución de ella.

A continuación se citan las crisis que reflejan con más exactitud lo 

mencionado. En principio, se observa la posición de las partes al comen-

zar las coyunturas: En la crisis 1 (generada por la decisión paramilitar de 

no concentrarse en una zona específica), el Gobierno tiene un discur-

so exigente en el que pide la concentración paramilitar; los paramilita-

res en este caso construyen un discurso renuente en el que manifiestan 

que la organización es un muro de contención para las poblaciones ago-

biadas por la guerrilla y, además, manifiestan el temor de no contar con 

las garantías jurídicas apropiadas. En la crisis 3 (producida por revela-

ciones de la revista Semana de grabaciones secretas de Ralito), el Comi-

sionado de Paz señala a Mancuso como el promotor de la coyuntura por 

entregar a la revista Semana las grabaciones de las reuniones de Ralito, 
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y amenaza a la organización ilegal de tener elementos para seguirles el 

juego al revelar información dolorosa para el país. En la crisis 4 (desa-

rrollada por la exigencia del grupo ilegal de participar en la elaboración 

de la ley de justicia y paz), el discurso paramilitar se torna amenazante al 

anunciar que si el Congreso insiste en un marco jurídico de sometimien-

to a la justicia ellos se levantan de la mesa y retornan al monte; el Go-

bierno, por su parte, proyecta un discurso coercitivo en el que advierte a 

los paramilitares que en caso de levantarse de la mesa tienen cinco días 

para abandonar la zona de concentración. En la crisis 5 (generada tras la 

suspensión de las desmovilizaciones por parte de los paramilitares), los 

jefes de la organización ilegal elaboran un discurso de desconfianza ha-

cia el Gobierno tras la decisión de éste de trasladar a ‘Don Berna’ a la 

cárcel de Cómbita; el Gobierno guarda silencio. En la crisis 6 (produ-

cida por un informe de la Organización de Estados Americanos, OEA, 

que advierte sobre un rearme de desmovilizados), el Gobierno construye 

nuevamente un discurso coercitivo al anunciar una fuerte persecución 

a los grupos de desmovilizados que se están rearmando; los jefes para-

militares, Jorge 40 y Mancuso, construyen un discurso en el que se pre-

sentan como sujetos independientes que no pueden responder por las 

acciones de los hombres que trabajaron bajo su mando; además, culpa-

bilizan al Gobierno del rearme tras no cumplir con lo prometido a los 

desmovilizados.

Las salidas de las crisis siempre se producen de manera silenciosa. Las 

partes resuelven las diferencias bajo el argumento de querer continuar el 

proceso en pro de la paz del país, sin presentar a la sociedad soluciones de 

fondo a las coyunturas. En este contexto, el sujeto emisor, nacional y re-

gional, aparece desprovisto de un sistema de referencia amplio que le per-

mita consolidar un discurso mediático apropiado de cara a la necesidad 

de la opinión pública de estar bien informada. Así, se pueden observar los 

puntos sobre los que se solucionan las crisis mencionadas anteriormente: 
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La crisis 1 se resuelve tras una reunión de las partes en la que los paramili-

tares anuncian la concentración en una zona específica a pesar de no con-

tar con garantías jurídicas. En la crisis 3 El Tiempo concluye que, luego de 

una reunión de algunos comandantes paramilitares, Mancuso salió y dijo 

“todo está muy bien”; sin más explicaciones la crisis se da por resuelta. En 

la crisis 4 se genera un proyecto de ley que contempla penas mínimas de 5 

años; a pesar de que eso es justamente lo que los paramilitares no quieren, 

deciden continuar el proceso. En la crisis 5 el Gobierno acepta la petición 

de los paramilitares y anuncia un nuevo cronograma de desmovilizacio-

nes. La crisis 6 se desvanece en el silencio de las dos partes.

Ninguno de los artículos de prensa que representan la resolución 

de las crisis podría ser calificado de satisfactorio en términos de infor-

mación. Las partes se limitan a dar un anuncio de tranquilidad a la so-

ciedad sin explicaciones contundentes, y los sujetos emisores terminan 

siendo simplemente canales de información de las partes del proceso. 

En este sentido el discurso del Gobierno y de los paramilitares proyecta 

un modelo de realidad pelea-reconciliación propio de dos aliados, y no 

de dos estructuras que se oponen.

En este punto lo no informable cobra sentido, pues se constituye en 

pista para comprender que el modelo de realidad que un medio ofrece 

sobre un acontecer específico se consolida no solo desde lo que visibili-

zan los datos de referencia, sino también desde aquello que se oculta, y 

que logra percibirse por las fisuras que quedan en el discurso. Lo particu-

lar, y lo que debe llevarse a discusión, es que los modelos de realidad del 

periódico El Tiempo y El Meridiano de Córdoba, construidos sobre las 

crisis del proceso de desmovilización, se asemejan en que ambos dejan 

fluir, sin interrogantes y análisis profundos, los discursos de las partes. 

Los sujetos emisores olvidan cuestionar “esas otras cosas” que esconden 

los integrantes del proceso, y que en un análisis riguroso podrían arro-

jar más elementos de juicio para la opinión pública. Asimismo, los dos 
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periódicos comparten vacíos de información de las crisis, pues ninguno 

de los dos revela lo que el otro oculta o desconoce. 

Lo no informable, el medio calla 
Lo no informable de los discursos mediáticos no solo emerge en los si-

lencios estratégicos de los protagonistas del proceso. Se evidencian tam-

bién en silencios informativos provocados por el sujeto emisor al dejar 

de enunciar datos necesarios para la comprensión clara de un acontecer. 

En este sentido la preocupación es inevitable, porque la denuncia refleja 

con claridad que los medios entran a participar de un juego en el que su 

rol debería ser neutral y de orden social, y no de tipo oficial o paramilitar. 

No obstante, las superestructuras, las estructuras de contexto y las 

estructuras semánticas comprueban la no neutralidad de los medios; de 

hecho, lo que se expone en la primera parte de este capítulo así lo de-

muestra. Sin embargo, hay ejemplos más exactos y alarmantes como 

ocurre en la crisis 3, generada tras las grabaciones que revela la revista 

Semana en las que se descubre al Comisionado de Paz, Luis Carlos Res-

trepo, en ofrecimiento de no extraditar a los paramilitares haciendo uso 

de las facultades del Presidente de la República para bloquear las accio-

nes de la Corte Penal Internacional. En este caso, El Tiempo construye 

el artículo de apertura dando mayor relevancia a un texto publicado por 

el medio un día antes sobre la expansión paramilitar y el fortalecimiento 

de la organización ilegal. El tema central de la crisis queda relegado a un 

segundo plano. Además, intentan un análisis de los hechos bajo voces 

sin rostros, debido a que las fuentes (rol del participante) son referencia-

das de la siguiente manera: tres autoridades en el tema, una fuente cer-

cana al proceso, un conocedor del proceso, una fuente ya citada.

En la misma crisis, El Meridiano de Córdoba ubica en el artícu-

lo de apertura el punto neurálgico en un segundo lugar de la informa-

ción, al yuxtaponer tópicos (red semántica), que actúan como factor de 
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distracción; por ejemplo, se cita un comunicado en el que el Presidente 

de la República anuncia que en diciembre de 2005 todos los paramilitares 

deben estar desmovilizados o de lo contrario continuará combatiéndolos. 

El tópico evidentemente construye una representación que se opone a la 

imagen de amistad y complicidad, entre Gobierno y paramilitares, conso-

lidada por las revelaciones de la revista Semana. Finalmente, en la reso-

lución de la crisis el medio ni siquiera elabora un artículo con relación al 

acontecer, sino que se limita a reproducir una noticia de la agencia Col-

prensa en la que se obvia el tema que provoca la crisis y, en cambio, se pre-

senta una lista de extraditables del proceso de desmovilización anunciada 

por el Gobierno. De esta manera, construyen una realidad en la que el 

Gobierno está dispuesto a cumplir con la Corte Penal Internacional, con-

trario a lo que se planteó en los artículos que anunciaban la coyuntura.

Este tipo de periodismo termina por producir complejos modelos 

de realidad fragmentados y engañosos, que generan una sociedad des-

informada, que desconoce las verdaderas acciones de los gobernantes y 

de los actores del conflicto. La consecuencia es nefasta en tanto la fun-

ción social de los medios es, desde la apuesta teórica de Manuel Martín 

Serrano en su obra La producción Social de la Comunicación, informar las 

transformaciones del entorno social para que las personas se sitúen en el 

cambio de manera adecuada (1986, p: 130). Pero si las herramientas de 

información de las que se vale la sociedad moderna para comprender el 

entorno son manipuladas a favor de los grupos dominantes, la sociedad 

se encuentra viviendo una realidad ficticia fabricada en contra de los in-

tereses colectivos. Por tanto, ubicarse en ese entorno y en los supuestos 

cambios que se producen es mucho más complejo.

En suma, el silencio informativo fue un elemento constitutivo de 

los modelos de realidad entregados por el medio nacional y el medio re-

gional a sus comunidades de interpretación durante las crisis del proce-

so de desmovilización paramilitar.
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Negativo/Positivo - Positivo/negativo
Los modelos mediáticos construidos sobre las crisis del proceso se es-
tructuran no solo con los discursos de las partes y el lugar que ocupan 
en el relato, o con los silencios de los actores del proyecto de paz y de los 
sujetos emisores. Estos modelos también se elaboran sobre la base de los 
tópicos o temas que constituyen la red semántica, y los valores de refe-
rencia que el sujeto emisor les asigna a fin de resaltar u opacar datos del 
sistema de referencia de acuerdo con lo que interesa al medio. Van Dijk 
plantea en su libro Ideología (2000, P: 332), que los tópicos encabezan 
los modelos mediáticos en tanto representan lo que es más importante 
dentro de un discurso.

Así, se concluye que el discurso que produce el periódico El Tiem-
po, en la mayoría de los artículos de las crisis del proceso de desmovili-
zación, genera a partir de los tópicos una imagen negativa, personificada 
por los paramilitares y sus acciones; cuando ese modelo no se cumple se 
consolida otro sobre la imagen negativo-positivo, en donde lo positivo 
está escenificado por el Gobierno.

En el caso regional se producen modelos mediáticos sobre las crisis 
bajo un modelo opuesto al del medio nacional, esto es, positivo-nega-
tivo. Lo positivo está representado por opiniones, decisiones y acciones 
de los paramilitares y del Gobierno en pro del proceso de desmoviliza-
ción. Lo negativo en algunas crisis se le adeuda al Gobierno y a factores 
externos al proceso que buscan entorpecerlo.

Para comprender lo dicho basta citar algunos ejemplos: En la aper-
tura de la crisis 1, El Tiempo plantea el primer tópico de manera alar-
mante: ‘Momento crítico del proceso de desmovilización por negativa 
de paramilitares a concentrarse en zonas específicas’. El Meridiano, por 
su parte, presenta una información más tranquila: ‘Momento crítico del 
proceso de desmovilización, Gobierno considera que se debe dar un vi-
raje en las conversaciones’. 
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La apertura de la crisis 4 es un ejemplo apropiado para comprender 

lo que ocurre en El Meridiano de Córdoba cuando las acciones positivas 

no se pueden asignar a ninguna de las partes porque prima lo negativo. 

En consecuencia, se buscan otros actores como la guerrilla: ‘La incerti-

dumbre ronda tras posible recrudecimiento de la violencia en el país por 

ofensiva guerrillera’. Por el contrario, El Tiempo expone en el primer tó-

pico: ‘Crisis del proceso en tanto los paramilitares exigen ser tenidos en 

cuenta en la discusión de la ley de alternatividad penal’.

En la resolución de la crisis, El Tiempo abre el artículo con un re-

cuento de la situación que la generó, enfatizando en lo negativo: ‘La cú-

pula de los ‘paras’ condicionó el pasado domingo una eventual ruptura 

en las negociaciones con el Gobierno a la suerte de la ley de ‘justicia y 

paz’. El Meridiano de Córdoba, por su parte, presenta información posi-

tiva: ‘Ministro del Interior y de Justicia, Sabas Pretelt de la Vega, anun-

ció que el proceso de paz volvió a la normalidad’.

Realidad Limitada al Rol del Participante
Las fuentes de la información periodística se constituyen en un ele-

mento inherente de los modelos de realidad que los medios construyen, 

debido a que son las voces que narran, confirman, refutan y revelan 

información obtenida de un sistema de referencia o contexto al que 

no pueden acceder la mayoría de receptores. Por tanto, el valor de las 

fuentes está en que son ellas quienes legitiman el relato. En el presen-

te libro se les denomina rol del participante, tal como se evidencia en 

la metodología.

En las crisis del proceso de desmovilización paramilitar, las voces que 

sobresalen en los distintos discursos confirman lo que se manifiesta en 

otros puntos de este capítulo con relación al apoyo que cada periódico le 

presta a una de las partes del proceso. De manera que no sorprende que 

en El Tiempo las voces más recurrentes sean las de Luis Carlos Restrepo, 
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Comisionado de Paz de la época, y Sabas Pretelt de la Vega, Ministro del 

Interior de ese momento. Ambos cumplen un rol activo en el discurso 

periodístico nacional. Es importante anotar que los relatos de los para-

militares también son puestos en escena, aunque en menor proporción.

En el ámbito regional ocurre justamente lo contrario. El participan-

te que tiene mayor campo para su discurso en la mayoría de las crisis es 

la fuente paramilitar. Sobresalen Baéz y Mancuso, y en bastantes ocasio-

nes se habla no de personajes concretos sino del estado mayor negocia-

dor de las AUC. El Gobierno es el segundo participante de los relatos.

Tras lo expuesto está claro que los participantes más relevantes del 

relato en El Tiempo y El Meridiano de Córdoba son las dos partes cen-

trales que componen el proceso: Gobierno y paramilitares.

El silencio inducido / otros actores sociales
Sigue existiendo en el periodismo nacional, como otras investigaciones 

ya lo han denunciado, un silencio aterrador de la sociedad civil, de las 

víctimas de los actores del conflicto, de los pobladores de Ralito, inclu-

so de otros personajes de la problemática nacional como los guerrilleros 

en quienes recaen las decisiones que se toman sobre el proyecto de jus-

ticia y paz. Todos ellos, sin embargo, son siempre referenciados en el re-

lato de quienes sí tienen voz en los medios, convirtiéndose de esa forma 

en esos otros sociales del discurso mediático, es decir, los que son nom-

brados o señalados pero no escuchados.

De manera particular en algunos momentos de las crisis, los para-

militares, desde su discurso mediatizado, se convierten en una explíci-

ta voz de la guerrilla, sopesando los temores de las dos organizaciones 

frente a los proyectos judiciales que puedan perjudicarlos. Dos ejemplos 

son suficientes para comprender lo dicho: En la apertura de la crisis 4 El 

Meridiano de Córdoba publica el siguiente relato del estado mayor ne-

gociador de las AUC, a propósito del inconformismo que sienten frente 
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a los proyectos de justicia y paz que se gestan en el Congreso: ‘Es dable 

admitir que ninguno de los proyectos (…) se constituyen en instrumen-

tos sólidos para afianzar la paz nacional hoy y en el futuro. Que nadie 

en el Congreso de la República se le ocurra la osadía o la grosería de ha-

cerle creer a Colombia y al mundo que las guerrillas comunistas nego-

ciarían la paz, a partir de un marco legal que plantea prácticamente la 

rendición anticipada, la ruina económica y el sometimiento humillan-

te a la justicia’. En el cierre de la misma crisis El Tiempo publica la si-

guiente declaración de Mancuso: ‘Mi decisión de reincorporarme a la 

vida civil es irretractable (…) y no habrá ley por más imperfecta que 

sea, que me haga retroceder’. Dijo que no está de acuerdo con los tér-

minos de la ley ‘porque definitivamente ni las Farc ni el Eln la van a 

aceptar (…)’.

 

Lo informable: Discursos convenientes
Ya se había dicho en un punto anterior que las crisis y sus resoluciones 

evidencian un afán de la organización paramilitar y del Gobierno por 

lograr el éxito del proceso de desmovilización. Ahora, la aproximación 

detallada a los discursos paramilitares, a través de la estructura de con-

texto, permiten acentuar la forma a un modelo de realidad mediático en 

el que la organización ilegal no logra ocultar su particular interés, más 

que en el proyecto de paz, en el proyecto de ley que dentro de él se pro-

duce en busca de un beneficio particular, al punto de solidarizarse con 

los intereses de sus enemigos históricos.

Tales enemigos son aquellos de los que se valen los paramilitares en 

otras crisis para narrarse a sí mismos como sujetos fundamentales para 

el país, en tanto que se ubican como una fuerza que evita el desborda-

miento del conflicto armado producido por la guerrilla. Por lo tanto, las 

construcciones discursivas de los paramilitares que componen los mode-

los mediáticos de realidad obedecen más a las circunstancias en las que 
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se produce, y para las que se producen, que a una línea ideológica. En 

la apertura de la crisis 1 de El Meridiano de Córdoba se encuentra el si-

guiente relato en el que no se contempla a la guerrilla con la benevolen-

cia con la que la van a tratar en la crisis 4: ‘El comandante paramilitar 

del Magdalena Medio, Ramón Isaza Arango, confirma el mal momento 

del proceso de paz. No confía en la desmovilización, por el temor a que 

la guerrilla se tome los territorios hoy recuperados por las AUC’. En el 

periódico El Tiempo se encuentran los siguientes relatos en los que los 

paramilitares señalan a la guerrilla, entre líneas, de ser la culpable del 

conflicto. ‘El comandante Andrés Camilo, del Bloque Centauros, dijo 

que hablar de concentración es muy fácil. Pero si se quitan los muros de 

contención, que somos nosotros, van a hacer que la población y el terri-

torio queden vulnerables’.

Por lo tanto, hay que decir que el control de lo informable lo logra 

la organización paramilitar  en la esfera regional en tanto que El Meri-

diano presenta textualmente sus discursos. Además, en El Meridiano de 

Córdoba a lo largo de todas las crisis se consolidan modelos de realidad 

en los que los paramilitares intentan proyectar una imagen de héroes del 

país que no le temen ni a la guerra ni a la muerte, de sujetos honestos y 

comprometidos que callan a favor de la paz, y cuyo único propósito es 

la reconciliación nacional. Citas del siguiente tenor son constantes en 

el medio regional, todas en voz de los paramilitares: ‘Las AUC después 

de un largo período de prudente y decente silencio, sentimos el deber 

de ser honestos con el país, declarando que si las largas negociaciones 

de paz terminan en el Congreso, con un proceso humillante de someti-

miento a la justicia, optaremos por quedarnos en el monte de cara a la 

guerra y a la muerte’. ‘La adopción de una sola mesa de diálogo se im-

pone como el instrumento decisivo para abrir caminos de reconcilia-

ción que conduzcan a la pacificación de Colombia, inspirar confianza 

en el proceso, reafianzar nuestra voluntad inquebrantable de paz’. ‘De 
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cualquier manera el proceso debe continuar por la paz de Colombia. La 

ausencia de Castaño no afecta de ninguna manera la desmovilización’.

El rol de participante del Gobierno en los discursos mediáticos es 

de orden institucional, a favor de la democracia y de la paz. Pese a que 

su voz se resalta con más fuerza en el medio nacional, la visibilidad de 

su discurso no es tan constante y connotativa como el de los paramilita-

res en lo regional. El siguiente es un ejemplo, extraído del periódico El 

Tiempo en la apertura de la crisis 1, del tipo de discurso que construye 

el Gobierno a lo largo de las crisis del proceso: ‘Esperamos que salga el 

mejor instrumento para que la democracia diga hasta dónde podemos ir 

en ese campo y realmente cuáles son los instrumentos que puede tener 

el Ejecutivo para avanzar en procesos de paz’.

Tras todo lo anterior es innegable que los sujetos emisores hacen 

parte estratégica de lo informable y lo no informable de las piezas que 

componen el proceso de desmovilización. Las representaciones mediáti-

cas que logran con más fuerza los paramilitares en el caso regional, y el 

Gobierno en el caso nacional, no es resultado simplemente de los afa-

nes y las presiones temporales propias de las rutinas periodísticas, sino 

de los intereses de los sujetos emisores y de los medios en los que se ins-

criben. Llama la atención, por ejemplo, el siguiente fragmento toma-

do de El Meridiano de Córdoba en la apertura de la crisis 4, en el que 

el sujeto emisor, y por lo tanto el periódico, evidencian la importancia 

que debe proyectar el discurso paramilitar; el artículo en cuestión fina-

liza así: ‘El proceso de paz Gobierno – AUC está en su peor momento y 

tiende a complicarse más con la posición vehemente del estado mayor 

negociador. ¿Qué dirá Mancuso?’. Cuando esta crisis se produce, Man-

cuso ya se había desmovilizado, sin embargo el medio regional no oculta 

el afán por dar voz al ex líder paramilitar, evidenciando de esta mane-

ra un interés particular que puede entenderse, no justificarse, desde el 

contexto social en el que está inmerso el medio: una región en la que 
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la organización ilegal ha protegido de la guerrilla a las clases altas ga-

naderas. Con razón a ello Serrano (1986), plantea que la construcción 

mediática de los aconteceres está dada no solo bajo los cánones de res-

ponsabilidad social que tienen quienes tejen la información, sino que 

también está determinada por la estructura social en la que desarrollan 

su trabajo. Sin embargo, la estructura social no puede imponerse sobre 

la obligación que el periodista tiene con los receptores en un escenario 

de conflicto armado.

 

Construcción desde el Lenguaje 
Los modelos mediáticos dependen también de los elementos históricos 

y actuales  de una sociedad;  el periodista los toma y los presenta a los 

receptores haciendo uso de las dinámicas que el lenguaje permite ge-

nerando así redes semánticas distintas que producen formas de com-

prensión de la realidad que pueden variar completamente de un medio 

a otro.

La manera como El Tiempo hace el cierre de la crisis 2, que se pro-

duce tras la desaparición de Castaño, en comparación con el cierre que 

presenta El Meridiano de Córdoba, comprueba lo dicho. El primero re-

toma la historia reciente del paramilitarismo en el país e impone la des-

aparición de Castaño como el fin de una era de la organización ilegal, 

para dar paso a una nueva dirigida por Mancuso; la construcción tex-

tual del sujeto emisor es la siguiente: ‘Puede que al país le tome tiem-

po o nunca logre desentrañar el paradero de Carlos Castaño Gil, pero 

lo que sí parece quedar claro del episodio armado es que protocolizó el 

fin de una era del movimiento de la autodefensas de Colombia’. En el 

caso del periódico regional hay dos episodios sobre los que se va a con-

solidar el modelo de realidad del fin de la crisis: ‘Mancuso considera que 

la desaparición de Carlos Castaño no debe convertirse en un obstáculo 

para los diálogos de paz’. ‘El Alto Comisionado para la Paz, Luis Carlos 
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Restrepo, envió una carta al Fiscal General de la Nación, Luis Camilo 

Osorio, en la cual le pide que adelante las investigaciones para esclare-

cer los hechos que rodearon la desaparición de Carlos Castaño’. La di-

ferencia sustancial de estos dos modelos de realidad prueban que los 

hechos o aconteceres se producen en la realidad ‘real’ desprovistos de 

relato; cuando se les toma como datos de referencia y se ubican dentro 

de un texto para producir un discurso, pueden cobrar formas diferentes.

Las fotografías del guerrero y el civil 
Los modelos mediáticos de realidad que producen los discursos de El 

Tiempo y El Meridiano de Córdoba tienen un componente que no debe 

pasarse por alto: las fotografías. Ellas constituyen un elemento inheren-

te en la construcción de la realidad, en la medida en que cumplen o no 

con las funciones que Van Dijk le atribuye (función cognitiva, social e 

ideológica). En el análisis hecho se encuentra que, a excepción de un 

artículo de El Tiempo, las fotografías de los dos medios cumplen con las 

tres funciones debido a que indican en qué fijarse del relato (cognitiva), 

desde qué ángulo (ideológica), retratando siempre al Gobierno y a los 

paramilitares (social).

Asimismo, se concluye que las fotografías de El Tiempo tienen una 

connotación negativa propia del modelo que sus relatos construyen, en 

tanto que prima la imagen paramilitar desde el ámbito de la guerra: la 

mayoría de imágenes presenta a los líderes de la organización y a sus 

hombres vestidos con camuflado militar, armados y en posición de lu-

cha. El Gobierno, en cambio, tiene poca participación desde la fotogra-

fía, lo que sugiere que en la dinámica entre lo escrito y lo fotográfico 

el medio nacional plantea las crisis desde el grupo ilegal, insinuando al 

lector que la información en la que debe fijarse es de tipo paramilitar, 

que en el interior del discurso implica lo negativo. Además, en este me-

dio las imágenes entran a ser parte de los silencios informativos como 
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ocurre en la apertura de la crisis 3 (producida por las grabaciones reve-

ladas por la revista Semana), donde el artículo no está acompañado de 

una fotografía sino de una pieza publicitaria que fragmenta la informa-

ción haciéndole perder relevancia. 

En El Meridiano de Córdoba las fotografías se conectan con el mo-

delo positivo-negativo- propio de sus relatos escritos, y, además, alcan-

zan a tener niveles de escenificación de las crisis, dado que en la mayoría 

de artículos aparecen fotos individuales de los rostros de los personajes 

que, ubicados en posiciones estratégicas, proyectan una sola imagen que 

representa lo que la información escrita narra. Así, por ejemplo, en la 

apertura de la crisis 4 aparece la fotografía de Ernesto Báez mirando ha-

cia la izquierda, seguida de una foto del Comisionado de Paz en la que 

aparece con la mirada hacia la derecha, representando con ello el en-

frentamiento discursivo de ambas partes del proceso; al lado de las dos 

imágenes está el escenario del relato: una fotografía de Ralito. De ma-

nera que las tres fotografías finalmente consolidan una sola imagen de 

carácter cognitivo. 

Desde el campo ideológico el periódico regional humaniza al gue-

rrero al presentar en la mayoría de sus fotos a los paramilitares despo-

jados de sus trajes de guerra, en espacios domésticos o de connotación 

espiritual como es el caso del artículo que da apertura a la crisis 2 (des-

aparición de Castaño) en la que se muestra al desaparecido líder para-

militar en su matrimonio católico recibiendo la hostia. 

Por lo tanto, las fotografías que acompañan los artículos de apertu-

ra y cierre de las crisis del proceso de desmovilización no son accesorios 

de la información sino parte constitutiva de ésta. Ambas partes, tex-

to escrito y texto visual, componen modelos mediáticos de la realidad.
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Cuadrados Ideológicos
El maridaje de todo lo planteado evidencia que tras las redes semánticas 

que componen los textos mediáticos analizados en este trabajo se encuen-

tran posiciones ideológicas que bajo la constancia o repetición que se da en 

cada artículo logran “mitificar” (Serrano. 1986, p: 132) la mirada de los re-

ceptores sobre las partes que componen el proceso y, a su vez, sobre la cul-

pa o inocencia que cada uno de ellos tiene en los aconteceres propios de las 

crisis y la resolución de las mismas. Así, los artículos de El Tiempo se con-

solidan sobre la siguiente base ideológica, que se extrae a partir del cuadra-

do ideológico que propone Van Dijk (ver metodología).

Enfatizar información positiva sobre el Go-
bierno.

Enfatizar información negativa sobre líderes 
paramilitares.

Suprimir información positiva sobre los pa-
ramilitares.

Suprimir información negativa sobre el Go-
bierno. 

Bajo el mismo método se concluye que la estructura ideológica en 

la que se enmarca los artículos de El Meridiano de Córdoba es:

Enfatizar información positiva sobre los pa-
ramilitares.

Enfatizar información negativa sobre el Go-
bierno (o la guerrilla).

Suprimir información positiva sobre el Go-
bierno (o la guerrilla).

Suprimir información negativa sobre los pa-
ramilitares.

Es importante resaltar que esta estructura se evidencia en la mayoría 

de los artículos que componen la apertura y cierre de las crisis, pero hay que 

hacer la salvedad con la crisis 3, debido a que en ella el esquema se trans-

forma porque el medio regional proyecta, en la apertura, una imagen posi-

tiva de las dos partes del proceso; y en la salida de la crisis se da una mirada 

negativa a los paramilitares. Se debe aclarar que el artículo corresponde a 

información de Colprensa.
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Lo preocupante de los cuadrados ideológicos planteados es que 

cada periódico en su contexto consolida modelos de realidad que de re-

petirse a lo largo de las crisis generan mitos sociales a favor de las par-

tes del proceso, y en contra de las dinámicas que deberían darse en el 

debate de la opinión pública. Para ello es fundamental que los discursos 

mediáticos no sean producciones simbólicas estáticas, como lo demos-

trado en la conclusión anterior, porque finalmente eso genera estados de 

inamovilidad en la discusión colectiva sobre los hechos que configuran 

la realidad del país. Frente al panorama expuesto la pregunta que debe 

quedar en el centro del debate es: Si los medios de comunicación en Co-

lombia construyen modelos de realidad, a favor de unas élites y grupos 

armados ilegales, ¿pueden tener responsabilidad en la carencia de un 

debate social nacional y regional que esté en movimiento constante res-

pecto a los procesos propios del conflicto armado, incluyendo aquellos 

que buscan darle salida como el proceso de desmovilización paramilitar?

Solo resta decir que esta obra no desconoce que existen otras for-

mas de comunicación, distintas a las mediáticas, que también generan 

en la sociedad modelos de realidad. Así como tampoco desconoce que 

las sociedades tienen formas de apropiación de los distintos discursos, 

que hacen parte del caudaloso y ramificado río de la comunicación, que 

pueden trastocar o modificar completamente los modelos de realidad 

que los sujetos emisores pretenden. No obstante, es claro que los me-

dios de comunicación de masas son parte constitutiva de la realidad fa-

bricada en la que todos nos movemos.

¿Fin?… No.
El proceso de desmovilización paramilitar despertó más preguntas 

luego de finiquitarse oficialmente que durante su desarrollo. En el 2006, 

cuando la sociedad empezaba a creer que una de las organizaciones que 

agudizaba el conflicto armado había llegado a su fin, se encontró con un 
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nuevo escándalo que trastocaba la moral, la democracia, y que confir-

maba que aquel proceso había sido simplemente un juego de sombras 

chinas a través del cual los grandes líderes paramilitares dejaban las ar-

mas en aras de limpiar sus estados judiciales, manchados indeleblemen-

te por los crímenes de lesa humanidad que se les imputaban. El nuevo 

escándalo se nominó parapolítica. La periodista española Salud Her-

nández explica este concepto, en el blog digital Crónicas desde Latino-

américa, como:

“Caso que reúne a senadores y congresistas que tuvieron nexos con 

los paramilitares. Al tener fuero, los investiga y juzga la Corte Suprema. 

A medida que aparecían datos que señalaban casi siempre a miembros del 

grupo parlamentario uribista, los jueces se frotaban las manos. Al menor 

indicio, les iniciaban la causa. Si era aún mayor, les mandaban a la trena. 

En Casa Nariño y en el Legislativo consideraron que los jueces se ensaña-

ban con sus señorías para fastidiar al Presidente”.

La parapolítica develó que el poder paramilitar también alcanzaba 

el político, en tanto que había financiado desde 2002 campañas electo-

rales a importantes personajes regionales y nacionales. De este modo se 

unieron a partidos y movimientos políticos, que les aseguraría un pro-

yecto gubernamental propio y un proceso de desmovilización tranquilo.

El hecho ayudó a comprender los beneficios que la organización 

recibió durante el proceso, y las bajas penas que la justicia colombiana 

les aplicaría por haberse sometido de forma voluntaria a un proyecto de 

desmovilización y a una Ley de Justicia y Paz.

Sin embargo, la población víctima de la organización no hizo esperar 

sus reclamos y angustias frente a masacres, secuestros y desapariciones de 

sus familiares. Fue entonces cuando la Corte Constitucional decidió limi-

tar los beneficios que traía la Ley de Justicia y Paz, e inició un proceso de 

captura de líderes paramilitares. Ellos, que se sintieron traicionados por el 
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gobierno con el que habían firmado el proceso de desmovilización, empe-

zaron a denunciarlo públicamente desmoronando así la imagen del Con-

greso, que contaba con una mayoría uribista, involucrada también, en un 

alto porcentaje, en el escándalo.

El 13 de mayo de 2008, una de las máximas condiciones del proceso 

de desmovilización se fue al traste: la no extradición de líderes parami-

litares. En la madrugada de la fecha señalada el gobierno ordenó la ex-

tradición a Estados Unidos de 14 reconocidos paramilitares: Salvatore 

Mancuso, Guillermo Pérez Alzate (alias Pablo Sevillano), Martín Peña-

randa, Ramiro ‘cuco’ Vanoy, Juan Carlos Sierra, (alias ‘el tuso’), Edwin 

Mauricio Gómez Lara, Diego Alberto Ruiz Arroyave, Jorge 40, Eduardo 

Enrique Vengoechea, Hernán Giraldo y su sobrino Nódier Giraldo, Ma-

nuel Enrique Torregrosa, Diego Fernando Murillo Bejarano (alias Don 

Berna), Francisco Javier Zuluaga Lindo (alias Gordolindo). 

La sorpresiva extradición les permitió a los máximos jefes para-

militares afrontar únicamente los delitos por narcotráfico, de cara a la 

justicia norteamericana. La justicia colombiana y las víctimas de la orga-

nización ilegal, por el contrario, se quedaron con el recuerdo de un pro-

ceso de desmovilización que prometió finiquitar con el paramilitarismo 

y reparar a las víctimas; ninguna de las dos promesas se realizó, porque 

lo que se tejió como verdad durante el proyecto se desvanece a la luz de 

los análisis que, como el que se acaba de presentar, buscan abrir los ojos 

a aquellos que desprevenidamente creen en los medios.
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